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    Capítulo 1


    


    

    Elen


    

    —¡¡Nooo…!! ¡¡Corre!! ¿Qué haces? Joder, ¡¡no te pares!! —Me encogí en el sofá tapándome con dos cojines mientras los apretaba contra mí, pero sacando la cabeza lo suficiente para ver a través de un ojo.


    

    —Nena, que por más que grites no vas a conseguir nada —soltó una carcajada Naomi, revolcándose en el sofá.


    

    —¡Te callas! La culpa es tuya. —La miré enfadada—: Que, si me han dicho que la película es tremenda, que, si tiene unos puntos que te mueres, blablablá… una mierda para ti como la tele de grande. Te dije que si era de miedo conmigo no contarás y me las metido hasta el fondo.


    

    —Ya quisieras tú. —Se cayó del sofá muerta de la risa y le di una patada con el pie descalzo, con lo único que pensaba mover, cualquiera salía de mi escondite—. Das más miedo tú que la película. —Se tumbó en el suelo sin poderse levantar y cómo lo agradecí, al menos solo se escuchaba su risa y no la dichosa musiquita que me ponía los pelos como escarpias—. Se la ha cargado —se calló de golpe.


    

    —¡¡No!! Me cago en todo, quítala, ya la verás tú sola, yo paso. Manda narices, si veo algo es para pasarlo bien, no que de aquí voy a salir contracturada entera. —Me levanté el sofá bufando y sacando todos los cojines de encima mío, cerrando los ojos mientras me alejaba de la pantalla con las manos por delante.


    

    —Pero si por ahora es una pasada la peli, anda vuelve aquí —dijo calmada.


    

    —Que te lo crees tú. —Le saqué un dedo sin girarme y me quedé tan pancha, caminando hacia la cocina.


    

    Rellenando un vaso de agua escuché sus carcajadas hasta que apareció en el marco de la puerta, apoyándose en él.


    

    —Solo llevamos media hora de peli. —Levantó las dos cejas.


    

    —Y ya he tenido suficiente. —La fulminé con la mirada, haciéndola reír otra vez—. Esa ha hecho todo lo que no tenía que hacer y al final ha muerto, ¿es que en esas películas no saben las reglas básicas de supervivencia? Coño, que era la protagonista, manda narices, ni media hora ha durado así tiene que ser el resto —bufé negando con la cabeza.


    

    —¡Pero no la vivas tanto! —Se sentó en un taburete de la barra de la cocina, quitándome el vaso de las manos para bebérselo ella—. Pues se ve que no era la protagonista como decían porque ya es historia, a no ser que reviva.


    

    —Si claro, después de los gritos que he escuchado va a vivir. —Puse los ojos en blanco—. Me da igual, no pienso averiguarlo —la señalé con un dedo mientras se aguantaba volver a reír—. Menos mal que no te hice caso y pasé de ti para verla en el cine, un chungo me hubiera dado y tú hubieras sido la única responsable. Joder, que ni el título ni la portada dan a entender de qué va y yo que no me entero y me dejo guiar por ti —negué con la cabeza.


    

    —Eso hubiera sido lo más —rio imaginándome en escena y no era para menos, si lo sabía yo que también tuve que reírme a la fuerza viéndome desde fuera en una situación así—. Anda, vístete, te voy a llevar a un sitio que han abierto hace unos meses y es de vital importancia para que pases un fin de semana de lujo.


    

    —¿De qué se trata? —La miré de reojo.


    

    —Sí, mujer, te lo voy a decir —rio—. Que te conozco ¿recuerdas? Tira para la habitación que nos vamos en cuanto estés lista.


    

    —No pienso salir de aquí, con lo que acabas de decir he tenido bastante. —Levanté una ceja.


    

    —Nena, créeme que todo el mundo habla maravillas del lugar. Venga que después te invito a cenar en el restaurante de tu Leo.


    

    —Eso no se hace. —Me crucé de brazos y puse morros.


    

    —Ah, una tiene sus trucos —rio—. Sé que tanto el restaurante como él son tu debilidad. —Me hizo un guiño.


    

    —Dime de qué se trata. —Apoyé los codos en la barra de la cocina—. ¿Un adelanto?


    

    —Vamos a celebrar que dentro de tres días tienes una entrevista de trabajo, ¿qué te parece?


    

    —Deja de tocarme los puntos débiles —solté un bufido—. Y no sé si es buena idea presentarme, no sé si sabré hacerlo. —Desvié la mirada indecisa—. No es lo que tenía en mente y ni mucho menos lo que me hubiera gustado encontrar. No es que no valore el trabajo, ojo, pero quería encontrar algo de lo mío.


    

    —Nena, que no necesitas un máster para hacer ese trabajo y llevas muchos meses buscando una oportunidad. Tienes que estar contenta y mientras estás en ese trabajo, porque lo vas a conseguir, buscas el de tus sueños. Al menos podrás mantenerte, que ya empezabas a estar desesperada.


    

    —Lo sé —solté un suspiro incorporándome—. No puedo decir que no, eso si me contratan. —Hice un puchero.


    

    —Eso ni lo dudo, confía en que será así. Y por lo que más quieras, pecho hacia afuera y entras pisando para matar, a comerte el mundo. Nada de dudas.


    

    —¿Qué dudas voy a tener? Ese trabajo será mío. —Le hice un guiño saliendo de la cocina.


    

    —¡Esa es mi chica! Qué orgullosa estoy de ti, coño —gritó haciéndome palmas.


    

    Entré en mi habitación riendo y así continué mientras me quitaba el pijama y sacaba ropa del armario. Mi elección para la tarde, noche, del viernes fue un short negro de vestir con una camiseta de raso de color azul con tirantes finos, combinando los tonos con unas cuñas altas. Después de pasar por el baño para cepillarme el pelo y dejármelo suelto, salí cogiendo un bolso bandolera pequeño donde metí lo esencial y me lo colgué yendo al encuentro de Naomi.


    

    —¿A dónde vamos? —insistí saliendo de mi piso mientras entrabamos en el ascensor. Por si caía la breva y conseguía algún dato, pero no cayó.


    

    —Buen intento —rio—. Déjate llevar.


    

    —Cuando me dices eso, siempre acabamos mal. —La miré de reojo.


    

    —Qué poca fe tienes en tu queridísima amiga del alma.


    

    —Sí, lo que tú digas —dije saliendo a la calle—. A los hechos me remito, miedo me das cuando empiezas con tanto misterio y no sueltas prenda.


    

    —No, si te parece, me quedo desnuda delante de todo el mundo ahora mismo —sonrió de medio lado.


    

    No tardamos en llegar hasta su coche que estaba a pocos metros del portal de mi edificio, suerte que había tenido al llegar porque era una zona complicada para aparcar.


    

    —Espero no arrepentirme —solté un suspiro, sentada dentro.


    

    —Créeme que esta noche y las siguientes me lo agradecerás —rio.


    

    Sus palabras me hicieron mirarla de golpe, girando la cabeza como si tuviera un muelle y lo hubieran hecho saltar. No dejé de observarla mientras le daba volumen a la radio, ignorándome mientras sonaba una de las canciones de éxito del verano.


    

    Al final claudiqué porque sabía que no iba a conseguir nada, cuando se ponía en ese plan, menuda era. ¿Lo mejor? Ponerme a cantar con ella dentro del coche y olvidarme hasta que me llevara a saber dónde, ahí ya vería si le daba un pescozón o me la comía a besos, estaba por ver mi reacción.


    

    —Ya hemos llegado, estoy hasta emocionada. —Dio varias palmadas cuando quitó la llave del contacto.


    

    Después de veinte minutos había conseguido meter el coche en el hueco que había elegido, y no, no era porque fuera estrecho ni que en la zona no hubiera más aparcamiento y hubiera tenido que meterlo a la fuerza, más bien es que Naomi el tema de estacionar no lo llevaba muy bien, a no ser que tuviera veinte metros libres por delante y por detrás para hacerlo.


    

    Como siempre me pasaba, apuntito estuve de decirle que se bajara, que ya aparcaba yo, pero al primer intento en el que mis labios se abrieron los cerré de golpe por la mirada que me echó. Me callé sin ganas de empezar la salida con mal pie porque si no la batalla estaba servida entre nosotras.


    

    —¿A que he tardado menos tiempo? Si es que cada día voy mejorando, en algún momento lo haré con los ojos cerrados —dijo orgullosa de su logro.


    

    —Si tú lo dices. —Intenté no reír mientras empezamos a caminar por la acera—. Si quieres un consejo, por lo que más quieras ni te atrevas a hacer el intento de cerrarlos que acabo de ver el desastre. Lo que no sé es cómo aprobaste el examen práctico y de eso ya hace cinco años.


    

    —Joder, que conduzco bien, lo único que se me resiste es aparcar.


    

    —He intentado llevarte a practicar para hacer un intensivo, pero no has querido —negué con la cabeza.


    

    —Aprobé el examen, con eso tengo más que suficiente. Y quien se ponga nervioso que se tome una tila chica, que la gente tiene menos paciencia —bufó.


    

    —Lo dices por los treinta coches que nos han sorteado, ¿no? ¿O han sido más? —Intenté no reír.


    

    —Envidia de que yo he encontrado aparcamiento y les he quitado el sitio, eso es lo que tenían —rio contagiándome.


    

    —No lo dudo. ¿Quién podría pensar que los gritos y las palabras tan bonitas que nos han dedicado tenían otro sentido? Sin contar que había más de un hueco para ellos y ninguno ha aparcado.


    

    Su respuesta fue soltar una carcajada a la que me uní mientras seguíamos caminando, ella sabiendo hacia donde íbamos, yo, dejándome guiar a saber dónde.


    

    Estábamos en una zona por la que no solía pasar habitualmente, pero bastante cerca de mi piso. Mirando alrededor intentaba encontrar algo que me indicara el destino hacia donde me llevaba. Para picar algo o tomarnos una copa antes de la cena lo dudaba porque me había dicho de ir al restaurante de Leo que estaba bastante lejos de donde nos encontrábamos y en la dirección opuesta.


    

    —¿No me vas a decir a dónde vamos? —insistí— Ya estamos aquí.


    

    —Aun no estamos allí, no —rio—. Todavía puedes pedir un taxi. —Me miró de reojo.


    

    —Mejor que te calles. No me respondas para decir eso porque con cada cosa que dices lo pones peor. —Entrecerré los ojos.


    

    —Tranquila, solo voy a decirte que será mucho más placentero que la película que según tú, te he obligado a ver.


    

    —No serás capaz. —Me paré en seco, dándole sentido a lo poco que me había dicho, por lo que tenía ante mí.


    

    —¿Qué haces? Vamos. —Se puso a mi espalda intentando empujarme.


    

    —Dime que vamos a girar hacia la derecha y no vamos hacia el frente. —La busqué con los ojos.


    

    —Mira que eres pesada, lo quieres saber todo. ¡Cualquiera te da una sorpresa coño! —se quejó haciendo fuerza, moviendo mi cuerpo que caminó sin querer impulsado por ella.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    —¿Sorpresa? —Me giré hacia ella moviendo los brazos para que alguno de ellos le diera con la mano abierta, esa fue mi intención optando por el pescozón, lo que no me surtió efecto porque se alejó esquivándome muerta de la risa.


    

    —Pues sí. —Me sacó la lengua—. Estás de suerte, aparte de invitarte a cenar, que por cierto he avisado a Celia mientras te vestías y se ha apuntado, nos dará encuentro en el restaurante. Aparte de eso voy a hacerte un regalo especial de ahí —señaló la tienda en cuestión y agrandé los ojos.


    

    —¡Qué narices dices! Tengo todo lo que necesito en casa, joder.


    

    —No la última novedad del mercado y ahora te callas y me sigues —me señaló—. Madre mía, para hacer un regalo lo que tengo que sudar, la leche.


    

    —Es que tú no puedes regalar como todo el mundo, ¡no! Tú tienes que marcar tendencia en todo lo que haces. Habérmelo dado en mano y no me hubiera quejado.


    

    —Ese es mi don, nena. Tendencia me llaman —rio girándome y empujándome otra vez.


    

    —Déjame —dije entre dientes—, puedo sola —acepté caminando por mí misma.


    

    No es que fuera una mojigata, pero no estaba acostumbrada a traspasar la puerta de un local como en el que Naomi quería que entrara y menos tan cerca de mi casa, solo con imaginar que pudiera encontrarme a algún vecino ahí dentro, me entraban los mil males. Tenía muchas cositas para mi disfrute en mi casa, pero leches, en el siglo en el que estábamos había innumerables tiendas online de calidad para ese fin, las que yo siempre utilizaba cuando quería adquirir algo.


    

    No sé si sabréis a estas alturas a qué tienda estaba entrando en ese mismo momento, imagino que sí, pero igualmente os lo aclaro. A una tienda erótica que ocupaba una nave entera de grandes dimensiones. Eso ponía en un letrero en grande que por cierto era una monería, todo hay que decirlo, y lo que nos recibió nada más traspasar la puerta nos dejó con la boca abierta.


    

    No tenía nada que ver con el típico sex shop, ese lugar estaba muchos pasos por delante e iba más allá, de ahí el nombre que decoraba su letrero, aparte de poner que era la tentación del placer.


    

    —Coño, esto es una pasada —dijo sorprendida Naomi a mi lado, sin dejar de mirar todos los pasillos que se veían desde la entrada.


    

    —De las pocas veces que te doy la razón —admití mientras miraba todo lo que quedaba a mi vista.


    

    —Te vas a cagar con lo que te voy a regalar —rio cuando salió de su sorpresa—. Y a mí misma, eh, que aquí voy a quemar la visa.


    

    Con esas palabras me cogió de la mano y tiró de mí. La tienda era enorme, no se veía el final y en un lateral había una escalera hacia una segunda planta. Mi amiga, como si fuera una niña y estuviera en una juguetería, me soltó de la mano yendo de estante en estante.


    

    Lencería provocativa de alta calidad, artilugios para el placer de todo tipo y muchas cosas más que hasta que no estuviera frente a ello no os sabía decir. Me quedé en el pasillo principal sin saber hacia dónde ir, siguiendo con la mirada a Naomi. Su cara era la emoción personificada sin poder estarse quieta y tuve que sonreír al verla.


    

    —Pues nada, vamos a ver qué hay —solté un suspiro y fui hacia la sección de lencería para empezar.


    

    Para todos los gustos y colores con pasillos interminables, eso es lo que me encontré mientras me paraba a sacar perchas, mirándolas con atención. Aunque predominaba el negro y el rojo, había una gran variedad donde elegir.


    

    —¡Coño! ¿Y esto cuesta trescientos noventa euros? —dije en alto solo para mí, agrandando los ojos.


    

    ¡Pues no podía hacer cosas yo con ese dinero! Ya podía ser muy bueno el tejido, si es que conseguías verlo porque mucha tela no es que tuviera, más bien eran tiras decoradas con algunos brillantes, que imaginaba que quedarían rodeando la barriga, con dos pezoneras en forma de fresa y un pequeño triangulo tapando la parte baja con la misma decoración.


    

    Eso es lo que imaginaba porque cogiendo la percha y ayudándome con las manos, pues a saber, porque las tiras iban de un lado al otro y cualquiera encontraba la forma en la que quedarían. Me imaginé metiéndome dentro y no pude evitar reírme porque estaba segura de que mis piernas se colarían por dónde no era y la imagen no tendría desperdicio.


    

    —Y yo qué hago mirando esto —solté un suspiro hablando en alto—, si no tengo para quién ponérmelo y ni mucho menos lo voy a comprar.


    

    Dejé la percha en su sitio después de mirarlo una última vez y me giré para seguir investigando.


    

    —¡Joder! —Me sobresalté llevándome una mano al pecho.


    

    ¿El motivo? Me encontré a mi espalda a un hombre, a muy poca distancia observándome, provocando el susto que me llevé al no esperarlo con un pequeño grito incluido. Su expresión seria y mirada intensa no varió poniéndome nerviosa sin poder decirle que qué narices miraba.


    

    —Quedaría muy bien sobre tu cuerpo —soltó con voz grave.


    

    —¿Perdona? —Agrandé los ojos.


    

    Sus labios se curvaron un poco, solo un poco porque sus facciones parecían hechas con cemento de lo serio que estaba. Alto, sacándome una cabeza y media, moreno, de ojos penetrantes y con las manos en los bolsillos de su traje, el que llevaba de manera informal. Con la americana abierta y la camisa con varios botones desabrochados, sin dejar de mirarme a los ojos.


    

    —Sería una pena perderse el espectáculo. —Volvió a hablar borrando la curva de sus labios.


    

    —Pues ya sabes. —Di un paso hacia un lado, apartándome de él, mientras sus ojos seguían mi movimiento—. Ahí lo tienes para regalar a quien tú quieras.


    

    Sin más, caminé como si estuviera calmada alejándome de allí, como si lo estuviera, porque no había conseguido calmarme del sobresalto o al menos eso es lo que quería pensar, ni mucho menos iba a buscar otro motivo por mi reacción.


    

    Me metí en otro pasillo sin prestar atención de qué era, ocultándome de la vista de cualquiera y buscando un escondite mientras cerraba los ojos unos segundos soltando un suspiro. Joder, pensé, qué espécimen de hombre. ¿Existían? Por lo visto sí porque me acababa de dar de cara con uno.


    

    Lo que se exponía en el pasillo en el que había entrado llamó mi atención. Consoladores de todo tipo se mostraban ante mí y me acerqué con curiosidad. Antes de empezar levanté un poco la mirada por encima de los expositores para ver si localizaba a Naomi, pero no lo hice, a saber, por dónde andaría. Tampoco vi al hombre que me había hablado, conforme con ese detalle, cogí una caja que me llamó la atención.


    

    —Pues sí que ha avanzado esto —dije en alto leyendo la letra pequeña de la caja—. Ya mismo hasta hablan solos —reí por mi comentario que solo fue para mí y seguí con mi recorrido.


    

    Casi una hora llevaba yendo de un lado a otro y tenía que admitir que había visto varias cositas que habían llamado mi atención y lo mismo cuando pudiera e ingresara mi primer sueldo volvería a pasarme por la tienda. Eso si conseguía el trabajo que todavía estaba por ver.


    

    —Hola, ¿te puedo ayudar en algo? —Me giré hacia la voz de una chica.


    

    —Solo estoy mirando, gracias —sonreí a una dependienta, gesto que me devolvió.


    

    —Si necesitas que te aclare alguna duda estoy para lo que necesites. —Me hizo un guiño—. Créeme que yo misma cuando entré a trabajar aquí tuve que estudiar muchas de las cosas que están expuestas —rio—. Hay algunas que necesitan manual de instrucciones.


    

    —Mira, me dejas más tranquila —reí—. Tenía la sensación de que no había salido al mundo exterior durante veinte años por lo menos —solté un suspiro haciéndola reír.


    

    —Tranquila, es lo más normal. Incluso los más expertos siempre se sorprenden de algo. —Me hizo otro guiño—. Esta tienda es una locura en muchos sentidos, ni te imaginas lo que sus rincones esconden. Ya sabes, la tentación del placer a muchos niveles con las últimas novedades.


    

    —Algo he podido comprobar —le sonreí.


    

    —Bueno te dejo para que vayas a lo tuyo, cualquier cosa ya sabes.


    

    Me despedí de la chica asintiendo y agradeciéndole la atención.


    

    —Se me olvidaba. —Volvió a girar hacia mí—. Si te interesa tenemos página web para pedidos electrónicos —me sonrió.


    

    —Pues mira, está bien saberlo —reí nerviosa—. Ya le echaré un ojo, muchas gracias por todo.


    

    Después de unos minutos más mirando varios pasillos, me extrañó la desaparición de Naomi y que no se hubiera acercado a mí.


    

    —¿Dónde estás? —Salí al pasillo central para tener mejor visión preguntándomelo en voz alta, pero no la encontré.


    

    Saqué el móvil del bolso y la llamé, sin resultado porque estaba apagado, lo que me extrañó aún más. Le puse un mensaje por si se había quedado sin cobertura y seguí a lo mío sin encontrarla, hasta que me respondiera y nos encontráramos en algún punto.


    

    Con gran parte de la planta inferior vista y habiéndome pasado por los probadores por si estaba allí, también sin resultado, llegué hasta las escaleras que había en un lateral y subí para saber qué sorpresas más me encontraría, porque con lo que había abajo era complicado encontrar mucha más variedad.


    

    En cuanto accedí a ella lo primero que vi fueron más expositores, pero muy pocos en comparación con los que había visto hasta ese momento. Esa segunda planta tenía supuestamente las mismas dimensiones, pero la división de ella no tenía nada que ver con la de abajo.


    

    Caminé comprobando que no había ni rastro de Naomi y cogí el móvil para comprobar si me había leído, dándome por vencida al ver que el mensaje seguía sin entrarle. Después de hacer una pasada rápida, llegué hasta una puerta y me frené, en la que ponía: «solo paso autorizado».


    

    Imaginando que sería un almacén o algún lugar en el que solo podía entrar el personal de la tienda me dispuse a alejarme de allí, pero otra voz me sobresaltó antes de hacerlo, provocando que me girara dejando la puerta a mi espalda.


    

    —Joder, que sigilosa es aquí la gente —se me escapó quejándome.


    

    Un hombre rubio con expresión seria, vestido con un traje oscuro y un pinganillo en la oreja me miraba serio desde toda su altura.


    

    —¿Tiene autorización? Lo dudo porque por aquí no hay acceso a nada de su incumbencia.


    

    —Eh, no, solo estaba mirando los expositores y he llegado hasta aquí —me justifiqué tragando saliva por la imponente figura de ese hombre que estaba más cuadrado que el armario de mi habitación, y por la simpatía que transmitía.


    

    —Pues no puede estar aquí —confirmó.


    

    —Lo más lógico es que si se accede a esta planta se pase por al lado de esta puerta, más que nada porque está al final de este expositor —lo señalé, pero no apartó la mirada de mí—. Que no se puede acceder a ella lo deja bien claro el letrero, ¡ni que hubiera tenido intención de abrirla! —Reaccioné cabreándome por las formas de dirigirse a mí sin haber hecho nada.


    

    —Veo que sabe leer —dijo sin inmutarse, enfadándome más—. Circule.


    

    —Muy amable, eh. —Lo miré entrecerrando los ojos—. Es lo que pensaba hacer, pero me lo ha impedido.


    

    —Que la vea. —Hizo un gesto con la cabeza señalando las escaleras.


    

    —Manda narices —solté sin poder ni querer controlarme a esas alturas—. Ni puñetera idea si eres del personal de la tienda de abajo, pero dejas mucho que desear por si nunca te lo han dicho.


    

    Dio un paso hacia mí que me había movido conforme hablaba y corrí unos pasos para alejarme de él, no fuera que le diera por levantar un brazo y solo con el movimiento me mandara a la otra esquina por el aire que provocaría. Que se atreviera, pequeñita, pero matona, ahí lo dejaba.


    

    Sus siguientes palabras quedaron interrumpidas al abrirse la puerta de golpe, a la que no había tenido acceso. De ella salió el mismo hombre moreno que me había asustado y hablado en la planta inferior, sin poder ver nada de lo que quedó a su espalda por la oscuridad que había en esa zona. Tampoco es que fuera tan curiosa, pero oye, tanta insistencia para que me alejara de esa puerta picó mi curiosidad, que de eso iba sobrada una.


    

    Se quedó parado mirándome y observando la situación. Llevó su vista hacia el hombre que me había intimidado como pidiéndole explicaciones. ¿Qué mierda sucedía ahí? Parecía que era secreto de sumario y mis nervios se acrecentaron cuando volvió a posar sus ojos en mí, haciéndome tragar saliva por la intensidad con la que lo hizo.


    

    —¿Qué sucede? —Acabó preguntando con voz grave, igual de serio como lo había conocido por un breve espacio de tiempo.


    

    —Nada, la señora ya se iba, estaba parada frente a la puerta —le respondió el hombre tan simpático con el que me había topado, mirándolo.


    

    —Perdona, señorita eh, tengamos la fiesta en paz —le rectifiqué y señalé sintiéndome al límite—. Mierda de puerta, si tanto queréis ocultarla, hacedlo, joder. Seguro que no he sido la única que ha llegado hasta ella porque se ve a leguas —solté un bufido.


    

    Mis palabras y mi gesto captaron la atención de los dos.


    

    —Declan, puedes irte, yo me encargo —habló el hombre moreno dando un paso hacia mí.


    

    —Aquí nadie se va a encargar de nada. —Caminé hacia atrás, de espaldas sin dejar de mirarlos—. Coño, ni que hubiera hecho algo malo, que yo sepa a esta escalera tiene acceso quien quiera —solté con rabia señalándola—. ¿Me veis verdad? Pues ya no. —Fue acabar de decirlo y giré corriendo hacia ellas, queriendo salir de allí.


    

    Pisando el tercer escalón miré en mi huida hacia atrás por si me seguían, encontrándome con los ojos intensos del moreno que se mantenía donde lo había dejado, igual que el otro. Joder, mierda de lugar, ya no me gustaba. Solté otro bufido llegando a la planta inferior y no paré, ante la cara extrañada de la dependienta que me había preguntado momentos antes, al verme correr hacia la salida.


    

    Como si fuera una maratón, así salí sin mirar atrás para que os hagáis una idea y subida sobre las cuñas, todo un logro. Cuando estuviera en la calle ya me encargaría de localizar a Naomi, para que me diera explicaciones a ver dónde narices se había metido porque en mi carrera tampoco la había visto.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    —¿Dónde estabas? ¿Y qué haces corriendo? —soltó mi amiga, la que encontré a pocos metros de la puerta.


    

    —Tú. —Caminé los últimos metros que me separaban de ella señalándola—. Tienes la cara dura de preguntarme eso cuando has desaparecido nada más entrar. ¿Dónde narices estabas? Porque te he buscado por cada rincón e incluso te he llamado y escrito y aún estoy esperando.


    

    —¡Qué dices! —Se sorprendió buscando el móvil en su bolso—. Lo tengo apagado. —Levantó la mirada hacia mí.


    

    —¿No me digas? ¿En serio? —solté un bufido.


    

    —Nena, no lo entiendo. ¿Por eso estás así? Sabes que no me hubiera ido sin ti, joder. He salido a la calle por si estabas aquí porque no te veía dentro.


    

    —Lo que tú digas y yo qué mierda sabía… ¿Y si te hubieran secuestrado? ¿Y si te hubiera pasado algo? Cállate porque estoy calentita.


    

    —Coño, tanto te ha puesto a tono lo que hay ahí dentro —soltó agrandando los ojos, empezando a correr porque me lancé a ella sin que hubiera un mañana.


    

    Hasta que me paré inclinándome con las manos en las rodillas porque correr con unas cuñas altas pues como que no era lo ideal y no di para más, solo faltaba que me abriera la cabeza.


    

    —Nena, tienes que dejar de ver todas esas series de misterio y desapariciones —dijo haciéndome levantar la cabeza de golpe, fulminándola con la mirada.


    

    A pasos muy, pero que muy pequeños se acercó hasta a mí.


    

    —¿Dónde mierda estabas? —insistí.


    

    —Lo siento, me he vuelto loca dentro y ni cuenta me he dado del tiempo que ha pasado.


    

    —Me he tirado casi una hora en la planta baja. —Entrecerré los ojos.


    

    —Es que he pasado mucho tiempo en el probador —rio enseñándome los dientes.


    

    —No podrías haberme avisado ¿verdad? Eso era demasiado para ti, ni ir a por mí.


    

    —Al principio te he visto, pero estabas entretenida mirando guarrerías.


    

    —Guarrerías dice. —Me llevé una mano a la frente—. Las que tú me has traído a ver —solté otro bufido.


    

    —Bueno como sea, que me he probado casi toda la tienda y cuando he salido he ido a otra sección, pero tampoco te he visto.


    

    —Naomi, he ido a los probadores y no estabas —la señalé.


    

    —Pues no sé, nos habremos cruzado ¿por qué estás tan alterada? No es la primera vez que salimos de compras y me pierdo dentro de las tiendas. Siento lo del teléfono, pero ni lo he mirado.


    

    —Mierda todo —solté un suspiro empezando a tranquilizarme.


    

    Aun así, giré hacia atrás, dirección hacia la tienda mirando la puerta. Ni rastro de nadie, eso es lo que me encontré y calmó más mis nervios.


    

    —¿A ti te ha pasado algo? —Levantó una ceja—. Desembucha.


    

    —Ja, ahora te quedas con las ganas. —Le hice una burla empezando a caminar directa al coche—. Llévame a cenar que me lo he ganado con creces. ¿Qué llevas en tantas bolsas? —Me paré al darme cuenta de lo que sujetaba porque ni lo había visto.


    

    —Ah, cariño, más tarde te lo enseño —rio—. Una pasada todo, este mes voy a estar a base de arroz, pasta y patatas fritas con huevo, pero bien habrá merecido la pena.


    

    Al final tuve que reírme por los saltitos con los que llegó hasta a mí, colgándose de mi brazo, emocionada.


    

    —Capaz eres de haber tardado tanto en los probadores porque te ha dado por estrenar tus nuevas adquisiciones, y no me refiero a la lencería. —Levanté una ceja.


    

    —¡Qué dices bruta! —Soltó una carcajada—. Aunque… a puntito he estado, no te creas. El producto hay que probarlo antes para ver si cumple satisfactoriamente las necesidades del cliente, pero oye, pensando en ti y en el tiempo que llevaba ahí dentro al final lo he dejado para mi casa, para que veas lo que te quiero.


    

    —Si ya sabía que se te había pasado por la cabeza —negué riéndome, contagiándola.


    

    Así hicimos el camino hasta el coche, el que abrió antes de llegar y en el que no tardé en meterme mientras ella dejaba las bolsas en el maletero y ocupaba su lugar detrás del volante.


    

    —No me has preguntado por tu regalo.


    

    —Ah, pero ¿lo has comprado? —Me giré mirándola mientras me abrochaba el cinturón que eso era sagrado con ella al volante, por mucho que Naomi os haya querido dar a entender que conducía bien.


    

    —Por supuesto. —Metió la llave en el contacto y arrancó.


    

    —¿Y?


    

    —Impaciente ¿eh? Si es que al final el morbo te puede y no puedes esperar —rio por el manotazo que le di—. Está bien, pero es que lo tienes que ver, solo te voy a decir que me he dejado un pastón y que tienes un kit completo a tu disposición desde esta misma noche. —Me miró levantando las dos cejas.


    

    —Mira hacia la carretera —solté un bufido.


    

    —Joder, que solo han sido unos segundos —se quejó.


    

    —En unos segundos pasan los desastres. —Levanté una ceja al verla otra vez girarse hacia mí, hasta que dejó de hacerlo muerta de la risa—. Gracias, pero me das un miedo con lo del kit.


    

    —¿Miedo? Yo creo que será todo lo contrario —aseguró con una sonrisa traviesa—. Otra cosa es que lo sepas utilizar —rio—, pero un gran dato, viene con instrucciones.


    

    —Lo que me faltaba, no saber ni lo que tengo entre las manos y encima pararme a estudiar la información. Si tanto querías hacerme un regalo podrías haberme comprado lo normal, hija. A saber, cuánto te has gastado.


    

    —Mejor no lo quieras saber, ya te he dicho el menú que me espera. Solo te informo de que a la cena de esta noche al final me invitas tú —respondió entre llorando e intentando no reír.


    

    —La madre que te trajo al mundo que es una santa, si es que no tienes fin.


    

    Y no la reprendí por tener que invitarla, solo faltaría eso, sino porque temía la cantidad que habría pagado por todo, solo con recordar lo que costaba la lencería que había visto... esa vez fui yo la que subí el volumen de la radio para evadirme un poco.


    

    Tardamos media hora en llegar a la zona donde estaba el restaurante de Leo, viendo a Celia en la puerta saludándonos cada vez que pasábamos por delante porque al final los treinta minutos que habíamos tardado en llegar se convirtieron en cincuenta al no encontrar aparcamiento.


    

    Cuando lo encontramos la obligué a bajar poniéndome al volante ante sus protestas. No tenía estómago para tirarme otros veinte minutos esperando a que el coche estuviera estacionado o más, porque el hueco según ella era demasiado pequeño para el tamaño de su coche y había hecho el intento de pasar de largo, lo que no hizo ante el grito que pegué.


    

    Recorrimos las tres calles que nos separaban del restaurante y le dimos encuentro a Celia.


    

    —Por fin, hola preciosas. —Nos abrazó a las dos sonriendo, gesto que le devolvimos.


    

    —Hola, bonita. —Le di un beso en la mejilla.


    

    —Ya he avisado a Leo de que os estaba costando aparcar —nos informó.


    

    —No creo que estuviera nervioso porque canceláramos la cena —rio Naomi.


    

    —Pues no, algo parecido me ha dicho —aseguró Celia.


    

    —¿Y por qué me miráis? —Me paré antes de entrar.


    

    —¿Nosotras? —Se sorprendió Celia.


    

    —Nena, déjate de ironías que no está el horno para bollos —rio Naomi.


    

    —Ya sabes que lo decía porque tenemos enchufe contigo ¿Qué te ha pasado? —Me agarró de un brazo Celia, haciéndome caminar otra vez.


    

    —Cuando estemos sentadas, con una copa en la mano espero saberlo también —comentó Naomi.


    

    Ignorándolas a propósito me solté y caminé varios pasos por delante de ellas, directa hacia la barra donde localicé a Leo. En cuanto llegué a su espalda me abracé a él, sonriendo.


    

    —Ya están aquí tus mejores clientas —dije para que solo él se enterara.


    

    Se giró entre mis brazos devolviéndome la sonrisa, apretándome contra él.


    

    —Eso ni lo dudéis. —Nos hizo un guiño.


    

    —Pero mira que eres bonito, coño. —Le lanzó un beso Naomi al aire.


    

    —Venid, tengo la mejor mesa reservada para vosotras —dijo riendo Leo ante la salida de mi amiga, a las que estaba más que acostumbrado.


    

    Sin soltarme, caminamos saliendo hacia una de las dos terrazas del restaurante. La principal siempre la tenía abierta independientemente de la época del año que fuera, pero a la que nos llevó solo la abría al público durante el verano y tenía un encanto especial. El aire libre y el anochecer nos acompañó mientras nos sentábamos en las sillas, con una decoración e iluminación de ensueño.


    

    —Gracias, me encanta —le sonreí, gesto que me devolvió mientras encendía varias velas que había en la mesa.


    

    —Lo sé. —Me hizo un guiño—. Enseguida os traen la bebida y vengo a tomaros nota —nos informó, dándome un beso en la cabeza antes de irse.


    

    Bien sabía lo que pediríamos para beber, la comida era otro tema aparte porque siempre variábamos. Leo innovaba mucho en el menú y cuando íbamos nos mimaba al máximo. Era mi amigo desde antes de empezar a andar, desde que íbamos en pañales. Pocas veces nos habíamos separado, solo nos distanciamos un poco en una época en la que nos tirábamos de los pelos, las hormonas ¡qué le íbamos a hacer! Y no, no fueron solo las mías porque por mucho que lo quisiera, no veáis como se las gastaba mi amigo por aquel entonces.


    

    Por eso y por algún distanciamiento forzado por sus estudios ya que viajó durante varios años y largas temporadas al extranjero para perfeccionar técnicas, obteniendo los máximos conocimientos en el negocio de la hostelería. Éramos los hermanos que nunca tuvimos ya que los dos éramos hijos únicos y nuestros padres eran grandes amigos.


    

    —¡Qué pasada de lugar! Cada verano me enamora —suspiró Celia.


    

    —Sí —confirmé sonriendo.


    

    Elisa, una de las camareras, no tardó en acercarse con las bebidas, rellenándonos las copas con el mejor vino de la casa.


    

    —¿Noche de fiesta? —nos sonrió tan amable como siempre.


    

    —Cena y recogida a casa. —Le hice un guiño.


    

    —Estás deseando entrar por la puerta de casa para darle un buen estreno a tu regalo ¿eh? —rio Naomi.


    

    —¿Qué regalo? —Nos miró Celia.


    

    —Ni caso. —Le quité importancia moviendo una mano porque en lo que menos pensaba era en eso, la verdad, ya ni me acordaba porque ni lo había visto.


    

    —Bueno, sea como sea espero que le deis un buen final a la noche. —Nos hizo un guiño Elisa—. Os dejo que disfrutéis, enseguida vendrá Leo a tomaros nota, que cualquiera lo hace por él —rio haciéndonos sonreír.


    

    —Le gusta cuidar a sus clientes —aclaré con un guiño.


    

    —Sí, por supuesto. Todos lo adoramos, pero en vuestra mesa se nos lanzaría encima si se nos ocurriera hacer algo más de lo que nos pide él. —Nos sacó la lengua.


    

    —Ya será menos —rio Celia.


    

    —No lo voy a comprobar. —Se despidió de nosotras riendo.


    

    —Bueno, ya podéis hablar y contarme qué es eso del regalo. —Apoyó los codos en la mesa Celia.


    

    Naomi iba a responder, pero la corté levantándome de la silla.


    

    —Voy un momento al baño, no aguanto más. Como esta empiece a hablar me voy a mear de la risa. —Miré de reojo a Naomi.


    

    Las dejé atrás riendo mientras entraba al comedor principal y lo cruzaba directa hacia el baño, en el que entré. Después de esperar a que me tocara porque había varias chicas esperando, no tardé en salir lavándome las manos, quedándome parada delante del espejo, mirándome.


  




  

    Capítulo 4


    


    

    —No te mires más, estás perfecta. —Escuché la voz de Leo.


    

    Me giré hacia él sonriendo. El baño era abierto en la zona principal, de ahí que estuviera viéndome, apoyado en la pared que quedaba en frente. En ese momento era la única que estaba fuera y caminé hacia él.


    

    —Tú que siempre me ves bien, pero tengo unos pelos… —Le saqué la lengua.


    

    —¿Qué pelos? Lo llevas perfecto. —Me hizo un guiño pasando las manos por mi melena lisa.


    

    —Auch —me quejé cuando una de ellas encontró un enredo.


    

    —Pues parece que no está tan liso como siempre —soltó intentando no reír.


    

    —Ni me digas. —Le di un golpe en el brazo.


    

    —¿Me vas a decir a qué ha venido la expresión con la que has llegado? —Empezamos a caminar, pero en vez de salir al comedor principal me agarró de la mano y me llevó a su despacho.


    

    La luz estaba encendida, dato que me dio a entender que había estado ahí antes de salir a mi encuentro al verme por la cámara que tenía de vigilancia en el pasillo.


    

    —¿Con qué expresión he llegado? —Lo miré sin entender.


    

    —Peque, que soy yo. —Levantó una ceja apoyándose en su mesa, cruzando los brazos.


    

    —No me pasa nada, solo que se me ha girado la tarde. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Y eso?


    

    —Nada, un intento de ver una película de miedo con Naomi…


    

    —¿Tú? —Se contuvo de reír.


    

    —Sí, yo. —Puse los ojos en blanco—. Nada, ni media hora de reloj he aguantado, que por cierto no la veas porque la prota muere nada más empezar.


    

    —No me digas cuál es, que eres experta en chafarme lo más emocionante —rio—. ¿Sólo por eso?


    

    —Son pequeñas tonterías. —Desvié la mirada—. Es que estoy nerviosa por la entrevista que te dije y más susceptible con todo.


    

    —Porque tú quieres, te he dicho muchas veces que puedes trabajar aquí cuando tú quieras. —Me miró con cariño.


    

    —No, que si encuentro algo de lo mío no quiero dejarte tirado —negué convencida.


    

    —Tonterías. —Levantó una ceja.


    

    —Bueno —seguí para desviar el tema—, después de esa experiencia extrasensorial, Naomi me ha llevado a una tienda nueva que han abierto.


    

    —Eso está bien, tarde de chicas.


    

    —Eh, sí, bueno. Al principio he pasado un poquito de apuro, pero se me ha pasado enseguida. Era una tienda erótica —le aclaré al ver la interrogación en su mirada.


    

    —Es una pasada, ¿a qué sí? —me sonrió travieso sabiendo a cuál me refería.


    

    —Coño, ¿has ido? —reí.


    

    —Sí —me imitó—, aunque eso es más grande que un campo de fútbol y fui directo a lo que quería. —Me hizo un guiño—. Ya sabes que no me paro a mirar mucho, me agobio.


    

    —Ya. —Ladeé la cabeza—. ¿Y puedo saber cuál es tu nueva adquisición? ¿Y para quién está destinada?


    

    —No —rio incorporándose, caminando hacia mí—. Todavía no.


    

    —Después no quieres que yo tenga secretos contigo. —Me crucé de brazos haciéndome la ofendida, solo haciéndomelo, lo que él sabía de sobra.


    

    —Tú tampoco me has dicho si te has comprado algo —siguió riendo mientras me giraba para salir de su despacho.


    

    —Yo no, Naomi se ha empeñado en regalarme algo por mi inminente entrevista de trabajo, aún no sé ni lo que es —acabé riendo porque mientras me empujaba me hacía cosquillas.


    

    —Sea lo que sea lo disfrutarás. —He hizo un guiño, el que vi al levantar la mirada hacia atrás.


    

    —Eso si sé cómo va —reímos—. Chico, allí había cosas que parecían de la NASA.


    

    —A exagerada no te gana nadie —negó con la cabeza—. Tengo que ponerme a trabajar, dime que vas a estar bien.


    

    —Lo estoy —solté un suspiro—. No te preocupes tanto por mí.


    

    —Me pides un imposible —me sonrió inclinándose y dándome un beso en la frente—. Y ten por seguro que la entrevista irá bien y conseguirás el trabajo, sino ya sabes… —Levantó una ceja.


    

    —Gracias y lo sé. Eres mi último recurso desesperado. —Le saqué la lengua.


    

    —Muy bonito, sí señor. Esta noche cenas solo agua. —Me revolvió el pelo como cuando éramos pequeños.


    

    —Jolín, que me despeinas —solté un bufido.


    

    —Es lo mínimo que te mereces por lo que has soltado. —Se alejó de mí riendo.


    

    Lo seguí con la mirada sonriendo, mientras me intentaba peinar con los dedos. Bah, que más daba, pensé yendo hacia la mesa al encuentro de mis amigas.


    

    Acercándome hacia ellas las vi inclinadas cuchicheando.


    

    —No te has podido esperar ¿eh? —Me senté sabiendo que Celia estaba informada de todo.


    

    —Nena, no tengas en cuenta el despiste de esta —señaló a Naomi—. Sabes cómo se pone, como una niña con zapatos nuevos cuando la sueltas en una tienda y en esa habrá flipado.


    

    —Eso ya está olvidado —cogí la copa dándole un sorbo.


    

    —Si es así, ya puedes largar por qué has salido de allí corriendo y con muy mala leche. —Levantó una ceja Naomi.


    

    —Porque no te encontraba —respondí como si nada, dándole otro sorbo al vino que estaba delicioso.


    

    —Ya, ahora dinos la verdad —insistió.


    

    Las miré viéndolas concentradas y atentas a que lo hiciera. Solté un suspiro para dejarlo salir y olvidarme de la dichosa tienda, y de lo que me había encontrado en ella.


    

    —Me he sentido un poquito incómoda allí. —Acaricié la copa sin mirarlas—. No todo el rato, pero cuando estaba en la sección de lencería mirando un corpiño, creo que lo era por qué a saber, me he sobresaltado al tener a un hombre a mi espalda observándome muy de cerca, pendiente de lo que hacía.


    

    —Coño, ¿te ha molestado? —Arrugó el gesto Celia.


    

    —Eh, no —negué mirándolas—. Solo me ha hecho varios comentarios a los que le he respondido y me he alejado sin más. —Me encogí de hombros—. Después de recorrerme toda la tienda y no encontrarte —miré a Naomi que estaba seria escuchándome—, he subido las escaleras que había en el lateral.


    

    —Las he visto, pero con lo que había abajo he pasado de subir —asintió Naomi.


    

    —Ya, pero como no te veía —remarqué levantando una ceja—. Pero la planta de arriba era muy diferente, casi no había expositores.


    

    A partir de ahí les expliqué el encuentro con el simpático de seguridad, al menos eso daba por hecho porque ni sabía si lo era, ni me interesaba hacerlo. Sin dejarme ningún detalle les relaté lo sucedido ante las caras de sorpresa de mis amigas.


    

    —No pienso pisar más esa tienda —dije convencida acabándome la copa de golpe—. Una dependienta muy amable me ha dicho que tenían tienda online, y si me interesa algo lo haré por ahí —asentí segura.


    

    —Ahora te escucho —la voz de Leo nos sobresaltó a nuestro lado—. ¿A quién tengo que romperle las piernas? —Levantó una ceja haciéndonos reír.


    

    —No sabes que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas —soltó Naomi, pero con gesto divertido.


    

    —No suelo hacerlo, pero con esta pequeña como no sea así no me entero ni de la mitad. —Me miró reprochándome que no se lo hubiera contado.


    

    —No ha sido nada, solo un malentendido. —Lo miré con cariño.


    

    —Un malentendido que no lo era. —Levantó una ceja Celia.


    

    —Bueno, ya está, eso es lo que ha pasado y todos lo sabéis, ahora quiero cenar. Esa tienda está clausurada para mí, enterrada, finiquitada… ¿lo pilláis? Pues eso —dije pensativa—. Esos hombres parecía que formaban parte de ella y paso. Al menos el tío que se me ha acercado, el moreno —aclaré—, estaba tremendo —reí captando aún más la atención de todos.


    

    —Pues eso que te llevas nena. —Me hizo un guiño Celia—. Breve, pero intenso.


    

    —Anda bebe, que creo que lo necesitas —dijo Leo cogiendo la botella y rellenándome la copa al máximo haciéndonos reír, haciendo lo mismo con las de mis amigas.


    

    —Tú tranquila, que no tardaremos en visitar la página web —aseguró riendo Naomi—. O quién sabe, lo mismo volvemos otra vez allí para plantarme delante de esos dos. —Entrecerró los ojos achispados, viniéndose arriba.


    

    —De aquí a tres meses como mínimo ¿no? —rio Celia.


    

    —¿A ti te ha dicho lo que se ha gastado? —Me sorprendí sin querer responder a su comentario.


    

    —Sí —asintió Celia.


    

    —¿En serio? —Me giré hacia Naomi.


    

    —Nena, valoro mucho mi vida y por cómo has salido no iba a tentar a la suerte —rio al ver mi cara.


    

    —Bueno —carraspeó Leo—, ¿me dejáis que os traiga lo mejor de esta noche?


    

    —Tú puedes traernos lo que tú quieras guapo, como si te ofreces tú mismo y te tumbas en nuestra mesa para nuestro disfrute —soltó Naomi haciéndole un guiño, provocando que todos nos riéramos.


    

    —Esa parte déjala para tus sueños húmedos —sonrió de medio lado Leo—. Enseguida empezarán a traeros los platos, disfrutad. —Se despidió de nosotras y se fue feliz al ver mi cambio al final.


    

    Nos conocíamos tan bien, toda una vida y no necesitábamos mucho para descifrarnos. Por ese mismo motivo sabía que se había acercado a nuestra mesa al no haberse quedado conforme con la conversación que habíamos tenido momentos antes.


    

    Como nos dijo Leo, los platos no tardaron en llegar llenando toda la mesa. Una maravilla es lo que nos entró por la vista en cuanto los vimos y los olores que desprendían nos hizo la boca agua. Miré alrededor y a través de la gran cristalera que nos separaba de la zona principal, el restaurante estaba a tope, con todas las mesas ocupadas y gente esperando en la puerta para entrar, no me extrañaba.


    

    Leo tenía una habilidad especial para la hostelería. Quien probaba sus platos una vez, ya no se podía resistir. Era uno de los restaurantes más famosos de toda la ciudad y bien que se lo tenía merecido por todos los esfuerzos que había hecho durante muchos años, con la mayor de las ilusiones teniendo muy claro a lo que se quería dedicar.


    

    Cenamos como reinas mientras el vino no faltaba en la mesa, con Celia comentándonos cómo le había ido la semana ya que había estado muy ocupada y apenas habíamos podido hablar.


    

    —Joder, me va a reventar el pantalón —se quejó Naomi recostándose en la silla, abriéndose el botón.


    

    —A mí también, pero todavía queda el postre y a eso nunca le digo que no. —Se relamió Celia, haciéndonos reír.


    

    —Estaba todo buenísimo —solté un suspiro, a esas alturas bastante achispada como todas.


    

    El final de la cena no se hizo esperar cuando nos trajeron cuatro platos con diferentes postres, a cuál con mejor pinta. Nos olvidamos de lo saciadas que estábamos en cuanto nos lanzamos a ellos, imposible resistirse.


    

    —Coño, Leo nos quiere cebar, esto no se hace —que quejó Naomi—. Aunque si es para después quedar en sus manos que siga haciéndolo —dijo bastante alto cuando él pasaba cerca de nosotras hacia otra mesa.


    

    Con una carcajada mirándonos de reojo siguió su camino sin pararse.


    

    —Baja el volumen. —Le di un golpe en el brazo para llamar su atención, o esa fue mi intención.


    

    —Nena, ya no ves —rio Celia—. Le has dado a la silla. —Dejó caer la cabeza encima de la mesa.


    

    —¿En serio? —Me sorprendí porque ni me había dado cuenta.


    

    —Creo que la noche llega a su fin chicas, hora de ir a casa. —Escuchamos la voz de Leo y giramos todas a la vez hacia él, haciéndolo reír.


    

    A saber, la imagen que dábamos, yo dudaba de que nos pudiéramos poner en pie. A duras penas podía abrir los ojos, entrecerrándolos, haciendo esfuerzos.


    

    —¿Me llevas a la tuya? —preguntó coqueta Naomi, apoyándose en la mesa tocándose el pelo.


    

    —Siento ser tan claro, pero no —rio Leo—. Tenéis un taxi en la puerta. —Nos miró a todas—. Los coches los dejáis aquí y ya vendréis a por ellos.


    

    —Yo no sé si puedo levantarme. —Hice un puchero—. Y tengo pipí —remarqué porque era de vital importancia.


    

    Después de varias carcajadas en las que mis amigas me apoyaron en las dos cosas, Leo llamó a Elisa y a otra chica para que nos acompañaran, lo que hizo él también hasta la puerta del baño.


    

    Con movimientos suaves nos levantamos sin llamar la atención e hicimos lo primordial antes de salir a la calle, agradeciendo a las chicas por su ayuda.


    

    —Joder, cómo nos hemos puesto —me quejé apoyada en Leo, antes de despedirnos de él—. No veo bien.


    

    —El vino que estaba demasiado bueno, como su dueño —soltó poniéndole ojitos a Leo—. Da gracias a que no hemos dado la nota dentro. —Acabó riendo Naomi.


    

    —No la hemos dado ¿verdad? Me muero si te dejo en vergüenza. —Lloriqueé colgándome de su cuello que no podía parar de reír.


    

    —Tú nunca me avergonzarías peque —negó divertido—. Os habéis comportado, quédate tranquila, pero de la que tenéis encima os vais a acordar mañana durante todo el día.


    

    —Tengo ganas de vomitar. —Nos sobresaltó Celia llevándose una mano a la boca.


    

    —Hazlo antes de entrar en el taxi —le pidió Leo, tranquilo.


    

    —No —negó con la cabeza, mareándose más, tambaleándose—. No quiero desperdiciar la cena que estaba deliciosa —susurró cerrando los labios con fuerza.


    

    —Niña, no tienes remedio. —Se dobló Naomi y se desestabilizó cayendo de culo al suelo, muerta de la risa.


    

    —¿Qué haces? —medio grité al verla.


    

    —Probar la dureza de la acera, no te jode —siguió riendo—. ¿Qué te parece que hago? Coño, que no me funcionan las piernas y los tacones no ayudan. —Conforme dio su explicación se los quitó soltando un suspiro al mover los dedos de los pies al aire—. Tú vomita que necesito dejarme caer en la cama. —Se dirigió a Celia.


    

    —Ya está, lo tengo controlado —respondió Celia haciendo varias respiraciones fuertes.


    

    —Pues sí que cocino de lujo que no quieres soltarlo —rio Leo ante el panorama de las tres, al menos yo me mantenía estable por el agarre de él en mi cintura, aún abrazada a su cuello.


    

    Con un silbido llamó la atención del taxista, al que le indicó con gestos que lo ayudara porque no podía con las tres de una vez. Muy amablemente y sonriendo, el hombre se acercó a nosotros y ayudó a Naomi que todavía estaba en el suelo, llevándola al taxi, haciendo lo mismo con Celia después.


    

    Yo me dejé guiar por Leo, o más bien me dejé llevar al cogerme en brazos entre risas porque mis piernas se negaban a coordinarse. En cuanto me bajó al lado del taxi lo abracé con ganas, gesto que me devolvió.


    

    —Hablamos estos días, pero te deseo en persona mucha suerte para la entrevista peque. El lunes viajo para hacer un curso exprés y no estaré, pero quiero que me informes de todo ¿vale? —me pidió con un beso en la frente.


    

    —Sabes que lo haré —le sonreí—. Que también te vaya muy bien. Como sigas perfeccionando las técnicas vas a tener que abrir otro restaurante, este se te queda pequeño ya —reí y me callé de golpe al entrarme hipo.


    

    —Anda sube —rio Leo girándome, sin soltarme.


    

    En cuanto lo hice intenté enfocar la vista hacia delante y justo en ese momento un coche que aminoró mucho la velocidad y pasaba enfrente de nosotros llamó mi atención. Entrecerré los ojos para ver con claridad, faena me costó, pero me forcé a hacerlo porque lo que captó mi atención no fue el coche en sí, sino quien me pareció ver al volante con las ventanillas bajadas mostrándose todo lo claro que mi vista podía enfocar.


    

    Joder, ¡qué casualidad! Pensé, agrandando los ojos, al ver al mismo hombre moreno de la tienda erótica mirándome fijamente, con una intensidad que hizo que me dejara caer sobre el pecho de Leo, sintiéndome más mareada aún. Hasta que aceleró y siguió su camino, alejándose de nosotros ante mis ojos que no se apartaron de las luces de su coche hasta que lo perdí de vista.


    

    —¿Lo conocías? —Escuché a mi espalda a Leo que no había perdido detalle.


    

    —Eh, sí, no… no lo sé. —Levante la mirada hacia él.


    

    No le había mentido porque ese era el resumen real de la situación, guardándome el detalle que le haría saber de quién se trataba por lo que había averiguado en el restaurante por mi explicación.


    

    —Anda entra. —Me sonrió dándome un beso en la cabeza.


    

    Después de ayudarme a meterme dentro, quedando sentada en la parte de atrás junto a Celia y Naomi, que estaban recostadas en el asiento de cualquier manera, Leo sacó tres bolsas de plástico sonriendo y nos dio una a cada una haciéndonos un guiño, ante la sonrisa del taxista que estaba más agradecido que divertido ante ese gesto por la que podíamos liar.


    

    —¡¡No te hemos pagado!! —grité antes de que cerrara la puerta.


    

    —Coño, cállate nena, que nos estaba saliendo gratis. —Me dio un golpe en el brazo Naomi, muerta de la risa.


    

    —Ni lo vais a hacer —rio Leo—. Silencio y para casa. —Cerró la puerta indicándole al taxista que arrancara.


    

    —¡¡Mis juguetes!! —gritó Naomi, dejándonos sordos a todos.


    

    —Nena, ¡ahora cállate tú! Que esta noche no los vas a utilizar, si ni siquiera podrías ponerlos en marcha, ni mucho menos atinar —rio Celia bajando la ventanilla y sacando la cabeza para que le diera el aire.


    

    Riendo y con las bolsas preparadas a nuestro lado por si las teníamos que utilizar, lo que no sucedió para el gran descanso del taxista, así llegamos cada una a nuestra casa, entrando como pudimos sin llamar mucho la atención. O al menos eso es lo que vi con los ojos entrecerrados cuando el taxi dejó antes a mis amigas y por mi parte, es lo que quise pensar cuando mi cuerpo llegó casi arrastrándose a mi puerta y no tardé en caer en la cama tal cual estaba. Ni ganas, ni fuerzas tuve para quitarme la ropa, solo volaron los zapatos.


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Einar


    

    Entré en casa desganado. Era cerca de la una de la madrugada y caminé hacia mi habitación para desprenderme de la ropa. En cuanto me sentí liberado salí solo con el bóxer sobre mi cuerpo directo al minibar que tenía en el salón.


    

    Después de ponerme una copa, abrí la corredera y salí a la terraza donde la temperatura ayudó a mitigar el agobio que hacía en el interior, mientras daba varios sorbos dejando el líquido correr por mi garganta.


    

    Sin ganas de meterme en la cama todavía, me dejé caer en una tumbona poniendo la bebida en una mesa pequeña que había al lado y cerré los ojos, relajándome. A pesar de la hora que era, la noche había acabado demasiado pronto para mí. Normalmente no solía regresar hasta las tres o las cuatro de la madrugada, comprobando que todo estuviera bien y por qué no decirlo, algunas veces dándome el lujo de disfrutar.


    

    Abrí los ojos, fastidiado porque esa noche había tenido la oportunidad varias veces y cada una de ellas las había rechazado. ¿El motivo? Aún lo estaba analizando porque no sabía por qué cojones lo había hecho. La desgana con la que había entrado en casa me había acompañado gran parte de la noche.


    

    Me incorporé sentándome, dándole un trago largo a la bebida y me levanté porque me costaba estarme quieto, con la intención de zambullirme en la piscina a ver si conseguía refrescar mis neuronas que parecían adormecidas.


    

    Tocadas y hundidas pensé en cuanto me tiré de cabeza al agua. Después de recorrer bastantes metros buceando el largo de la piscina, salí a la superficie llegando al borde, apoyando los brazos y cerrando los ojos dejándome mecer.


    

    Solo unos minutos tuve de paz cuando el sonido de mi móvil me hizo resoplar cortando ese momento. Me impulsé y salí de la piscina caminando hacia él. En cuanto llegué a la tumbona me sequé las manos y la cara con una toalla pequeña que había apoyada en ella, y lo cogí viendo que era mi hermana.


    

    —Hola cariño —dije nada más descolgar— ¿Todo bien?


    

    —Sí, en casa. Saliendo del coche con ganas de meterme en la cama. —Bostezó provocando que mis labios se curvaran.


    

    —Aprovecha que mañana tienes fiesta.


    

    —¿Y tú? ¿Cuándo piensas tomarte un descanso? —Escuché el sonido de la cerradura de la puerta abrirse—. No duermes las horas necesarias, no puedes seguir el ritmo que llevas con solo tres o cuatro horas.


    

    —En algún momento llegará, por ahora no —aseguré—. Ahora viene el fin de semana y podré hacerlo más.


    

    —No tienes remedio —soltó un suspiro.


    

    —Pues no preguntes si sabes la respuesta —respondí serio, provocándole un bufido—. Descansa, nos vemos.


    

    Después de despedirnos volví a dejar el móvil en la tumbona y me lancé al agua otra vez. Mi hermana tenía la costumbre de avisarme siempre que llegaba tarde a casa, lo diré de esa manera, aunque en realidad era una imposición por mi parte, para quedarme tranquilo.


    

    Después de esa pequeña interrupción disfruté de la calma de la noche, de su silencio y de la gozaba que era estar metido dentro del agua por las altas temperaturas que había en el exterior. A pesar de ser de madrugada, el calor apretaba demasiado y bañarme en la piscina en esa época era esencial cada noche para mí antes de irme a la cama.


    

    Con los ojos cerrados hice un repaso del día, como siempre solía hacer. Negocios, trabajo ese podría ser el resumen intenso que había llevado, aparte de… mis ojos se abrieron porque varios recuerdos llegaron a mí y no precisamente fueron los habituales.


    

    Me zambullí dentro del agua, quedándome dentro durante unos segundos porque me jodía no poder quitármelo de la cabeza. Recuerdos que solo tenían una protagonista y ni siquiera sabía quién era, ni un puñetero dato tenía sobre ella.


    

    A pesar de que nada más desaparecer de mi vista bajando las escaleras me había acercado al mostrador principal de la tienda, para saber si había comprado algo y podían darme algún detalle, ya que en las facturas se incluían algunos datos personales, no obtuve el resultado que quería cuando me confirmaron que no había sido así. 


    

    Tampoco tuve que dar muchos detalles para que supieran a quien me refería, solo comentar sobre una chica que había salido corriendo de la tienda, lo que sorprendió a varios, entre ellas a las dependientas, con eso fue más que suficiente.


    

    Yo no solía actuar así, ni mucho menos indagaba en la identidad de nadie, sobre todo por el local en cuestión que era y del que yo era dueño. La privacidad era primordial, pero no lo pude evitar necesitando ir un paso más allá, contradiciendo mis propias normas sin saber a cuento de qué, ni qué me impulsó a hacerlo.


    

    Cada pequeño paso que había dado me había jodido porque siempre pasaba de todo, pero desde el mismo momento en el que entré por la tarde en la tienda con la intención de comprobar el último pedido que había llegado, la imagen de esa chica llamó mi atención sin que ella se diera cuenta.


    

    Al principio me hizo gracia escucharla hablar sola hacia la percha de un corpiño que tenía entre las manos, mirándolo con atención e intentando encontrar el sentido de cómo quedaría. Solo había sido el principio desde el pasillo central, porque mis pasos sin darme cuenta me llevaron a ponerme sigilosamente a su espalda, mirando cada detalle de ella.


    

    Se había asustado y sorprendido al encontrarme, normal, pero no había sido la única en tener esas reacciones, aunque yo no las hubiera mostrado y me hubiera mantenido impasible frente a ella. Al igual que mis pasos, mis palabras habían salido solas de mi boca, sin poderlas frenar.


    

    Nunca me había pasado. El interés que había sentido solo por su presencia había sido un duro golpe. Ni siquiera cuando tenía delante de mí a alguna mujer con conjuntos provocadores, exhibiéndose ante mí, había tenido las sensaciones que me recorrieron. No, jamás me había sucedido el excitarme como lo hice solo imaginándome sobre su cuerpo para mi disfrute, la prenda que miraba con tanta atención.


    

    Salí del agua dando una bocanada grande de aire porque había llegado al límite de mi resistencia debajo, sacudiendo fuerte hacia los lados la cabeza. Cabreado con las reacciones de mi cuerpo porque me había vuelto a excitar con solo recordar esos segundos junto a ella. Me impulsé y salí de la piscina, quedando sentado en el borde.


    

    Me llevé las manos al pelo, quitándome el exceso de agua con rabia y me maldije al tener tan nítida la imagen de esa chica en mi cabeza, sin encontrarle sentido. Su pelo largo y liso, sus ojos, lo que me trasmitió su mirada sin ella ser consciente, su manera de plantarme cara y de salir airosa de la situación. Airosa al habérselo permitido porque lo hubiera tenido demasiado fácil para dejarla fuera de juego, pero me contuve.


    

    Cuando crucé la puerta encontrándome a Declan y a ella otra vez, me hubiera gustado retenerla un poco más de tiempo junto a mí. No tenía ni una jodida idea del porqué, pero así lo había necesitado. La situación no me había favorecido y a pesar de mi semblante serio, el que siempre me acompañaba y era el habitual en mí, por dentro más de una vez reí ante las reacciones que tuvo y las palabras que salieron de su boca. Boca a la que presté demasiada atención, pero no os voy a engañar porque a estas alturas ha quedado más que claro que no había detalle que se me hubiera pasado por alto.


    

    Y el remate había sido mientras volvía a casa, cuando cogí un desvío al escuchar en las noticias de tráfico que había habido un accidente en la ruta que solía tomar. No era el camino por el que iba normalmente y tenía la sensación de que algo se había confabulado ese día contra mí, por cada vez que habíamos coincido.


    

    —Joder, si hubiera follado esta noche se me hubieran quitado todas las tonterías —dije en alto soltando un bufido, bajando la mirada hacia mi miembro tenso y marcado a través del bóxer.


    

    Enfadado con la situación me levanté y caminé hacia la tumbona, secándome lo justo con la toalla pequeña para entrar dentro de casa. 


    

    La imagen de esa chica abrazada a un tío, con evidentes síntomas del alcohol que se había tomado, me había hecho apretar el volante y acelerar cuando estuve seguro de que me había reconocido. Lo había hecho a propósito, el aminorar la velocidad bajando las ventanillas para que me viera bien.


    

    Aún me estaba preguntando a cuento de qué había reaccionado así, ni en esa situación ni en las demás. Si contaba la experiencia, más de uno de mi círculo cerrado se quedaría con la boca abierta porque me conocían y nunca me dejaba llevar, ni le daba importancia a nada hasta ese punto en el que me encontraba, consumido por la rabia recordando las manos de ese tío alrededor de ella.


    

    —Y a mí qué cojones me importa —resoplé.


    

    Mi carácter frío, autoritario y reservado, marcando siempre las distancias, hacía muchos años que determinaba mi carácter. El que había consolidado a través de los años y así me iba bien, no dejando entrar en mi mundo a nadie. Solo necesitaba raciones de sexo, como me decían mis amigos. Descargar tensión y si te he visto no me acuerdo y, a ser posible, no volver a tener contacto otra vez.


    

    Eso había sido antes de tener el nuevo negocio, porque a partir de ahí había sido inevitable coincidir siempre con más de una, pero todos sabiendo a lo que nos ateníamos, solo para el disfrute.


    

    Era el segundo que tenía, mi principal empresa nada tenía que ver con la temática de la erótica, pero me había animado a probar suerte y el resultado no podría haber sido mejor, dándome beneficios a los dos meses de abrir las puertas, ampliando mi capital que no era por elogiarme, pero ya era bastante desorbitado antes de que eso sucediera.


    

    Me bebí el resto de la copa de golpe y entré con el vaso dejándolo en la mesa del salón, dirigiéndome hacia la habitación mientras me apretaba el miembro con fuerza por encima del bóxer, con rabia por todas las sensaciones y reacciones que tenía por unos míseros recuerdos que a saber qué significaban.


    

    Me lo quité al llegar a la habitación porque me estorbaba, haciendo saltar en libertad esa parte de mi cuerpo que reclamaba que le prestara atención. Apretando los dientes me metí debajo de la ducha, dejando el agua correr sobre mí. Me enjaboné rápido intentando pasar de la necesidad que sentía y salí desnudo después de secarme un poco, solo lo justo dejando húmedo mi cuerpo con las gotas resbalando libremente.


    

    Así me tumbé en la cama, yo, porque mi miembro se negaba a hacerlo apuntando bien alto, duro y erecto.


    

    —Mierda. —Me pasé las manos por el pelo reteniendo el impulso de llevarlas hacia abajo.


    

    Todo mi autocontrol se fue a la mierda en cuanto volví a recordar la jodida lencería y me imaginé el cuerpo desnudo de esa chica ante mí. Como si fuera un espectador me vi siguiendo sus movimientos, metiéndose dentro del conjunto que había tenido en las manos.


    

    Apreté la mandíbula por la imagen que creó mi cabeza, la que dudaba que fuera muy diferente a la real porque tenía grabado cada detalle que había apreciado desde fuera: sus pechos, sus caderas, sus piernas… y el resto no me hacía falta saberlo porque mi imaginación hizo el resto.


    

    Sin poderlo evitar me agarré el miembro con las dos manos, cubriéndolo entero, haciendo presión mientras mi cabeza se inclinaba hacia atrás. Solté un jadeo al empezar a bombear sobre él, con necesidad, una necesidad que me llevó al límite, una necesidad que intensifiqué para mi disfrute y desesperación.


    

    El orgasmo que salió de mí, intenso, me estremeció al máximo, el que pareció no tener fin, sin poder frenar en mis movimientos para alargar con rabia el momento.


    

    —Joder —solté tapándome la cara con un brazo, dejando que la respiración se me estabilizara.


    

    Esa palabra solo fue la primera de las muchas que vinieron después al no reconocerme.


    

    Solo ha sido una paranoia de un día, de una noche… solo eso. Me lo repetí incansablemente mientras con los ojos entrecerrados por el cansancio, me incorporaba de la cama yendo al baño para asearme. Más relajado, volví a dejarme caer encendiendo el aire acondicionado, cerrando los ojos con un mantra en mi cabeza, «solo ha sido eso, no volverá a repetirse…».


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Elen


    

    Las ocho y media de la mañana comprobé en el móvil mientras me preparaba el primer café del día nada más salir de la cama.


    

    —Ha llegado el momento —suspiré añadiendo azúcar a la taza mientras el café caía en ella.


    

    Lunes y a las doce del mediodía tenía la entrevista de trabajo. Aunque me pareciera mentira por los nervios que había pasado, en ese instante no me sentía más nerviosa de lo normal.


    

    —Que salga el sol por dónde sea —remarqué en alto sacando la leche de la nevera y añadiendo la cantidad perfecta en la taza.


    

    Después de calentarlo un poco, salí a la pequeña terraza que tenía. El calor a esa temprana hora ya se hacía notar, de hecho, no había dado tregua en toda la noche y había tenido que darle al abanico porque solo tenía aire acondicionado en el comedor y me había negado a levantarme y tirarme en el sofá.


    

    El fin de semana lo había pasado descansando. Naomi y Celia el sábado, después de ir a buscar sus coches, se pasaron un rato durante la tarde con la excusa de que me traían mi regalo. De ahí la felicidad con la que entró Naomi en mi casa, por tener sus nuevas adquisiciones con ella.


    

    Después de merendar se fueron porque en las caras de todas se notaba el cansancio o, más bien, la resaca de la noche anterior. La que pillamos no fue pequeña y el cuerpo solo nos pedía descansar.


    

    La caja que me dio Naomi, la que era mi regalo, reposaba en la cómoda de mi habitación. Por insistencia de Celia la abrí antes de que se fueran, con curiosidad por saber qué contenía. Las carcajadas de Naomi por nuestras caras cuando lo hicimos resonaron en las cabezas de todas, pero aun estallándole la cabeza a ella misma, no se calló muerta de la risa. 


    

    Al menos no fui a la única a la que le costó darle sentido a algunas cosas porque Celia las cogía mirándolas de cerca preguntando a qué narices iban destinadas. No todas por suerte, porque la mayoría sabíamos de qué se trataba, chocando las manos emocionadas por no parecer de otro mundo paralelo. Celia salió de casa repitiéndome que en cuanto investigara los que no sabíamos se lo hiciera saber, haciéndome reír.


    

    Al final la caja quedó olvidada en mi habitación y esa noche me calenté con lo que guardaba en el cajón de mi mesita de noche, lo que conocía a la perfección y me satisfacía sin necesidad de tanta parafernalia. Ese fue el final del sábado, consiguiendo dormir plácidamente esa noche después de un orgasmo que me dejó relajada sobre las sábanas.


    

    Para mí que se dejaran de tonterías, nada como lo más práctico para gozar al máximo. Que sí, que toda innovación valía la pena probarla, pero oye, nada como darle valor a lo que me acompañaba desde hacía años cuando tuve en las manos los nuevos artilugios, porque faenita tendría hasta encontrarles el punto a algunos y cuando se quiere aquí y ahora, pues ya me entendéis.


    

    Le di un sorbo al café, recibiéndolo de buena gana mientras cerraba los ojos escuchando el murmullo del despertar del día. Lo que no os he contado, pero como ya habéis pasado por varias crisis mías y me siento en confianza para hacerlo, es que un pelo oscuro, unos ojos intensos y un cuerpo que recordaba muy bien, me hicieron compañía mientras me dejaba llevar sobre las sábanas de mi cama y no fue solo en esos momentos, no, ese fue el principio porque para mí pesar, el domingo me costó apartarlo de la mente.


    

    Cada uno fantasea con lo que quiere y en ese instante me vino muy bien hacer protagonista de mis momentos húmedos a un hombre en concreto, sin nombre, sin saber ningún dato más, y con eso tenía más que suficiente por lo que me imponía su presencia, al que no volvería a ver, eso lo daba más que por hecho porque no pensaba volver a esa tienda.


    

    Demasiado tiempo con él en mi mente, motivo por el cual el domingo por la noche antes de meterme en la cama me impuse olvidarme del tema, borrándolo de mi cabeza y hasta ahora, quitando la explicación que os he dado, así había sido. ¡Vale! La mayoría del tiempo había estado durmiendo y no contaba, pero era un avance ¿No? Pues sí, me respondí a mí misma con una sonrisa en los labios.


    

    Siempre y cuando las casualidades no me jugaran una mala pasada porque el verlo la noche del viernes en la calle me chocó bastante, dejándome temblando todavía más de lo que lo había hecho el alcohol.


    

    —¿Cuántas posibilidades hay de encontrarse a la misma persona sin conocerla varias veces seguidas y continuadas? —dije en alto para autoconvencerme— Poquísimas, creo que ya he cubierto el cupo.


    

    Como era temprano, cuando me terminé el café me levanté para prepararme otro. Iba con tiempo de sobra. Aparecer en las oficinas en las que tendría lugar la entrevista había calculado que me llevaría cerca de cuarenta minutos en coche, más o menos, al ser bien entrada la mañana y por el posible tráfico que podía encontrarme.


    

    Con dos cafés en el cuerpo y queriendo relajarme, fui hacia la habitación para darme una ducha, la que me quitó el calor que había acumulado en el cuerpo durante la noche, dejándome como nueva.


    

    Tenía claro lo que me pondría desde el día anterior, después de una videollamada el domingo por la tarde con las chicas en la que me aconsejaron sobre la ropa ideal para la entrevista. Y no porque me dieran la idea ya que para gustos los colores, así las corté descartando todo lo que me aconsejaron porque no me convenció.


    

    Al final opté por una falta por encima de la rodilla combinada con una blusa desenfadada de cuello de pico, con solo tres botones a la altura del pecho y sin mangas. Eso mismo dejé encima de la cama antes de meterme en el baño.


    

    Después de secarme el pelo y de recogérmelo en una cola alta, salí envuelta en la toalla cogiendo los zapatos que pensaba ponerme para completar el conjunto.


    

    —¿Será demasiado? —me pregunté frente al espejo.


    

    Dudas y más dudas es lo que obtuve ante mi imagen. Iba perfecta, coño, la falda era una monería con una raja en el lateral que la hacía desenfadada, la combinación perfecta con la blusa, la que miré acercándome con atención.


    

    —No sé —volví a hablar ladeando la cabeza, cogiendo mis pechos y poniéndolos en posición.


    

    Al final me reí por todas las inseguridades que estaba teniendo, sin sentido, porque el conjunto era decente a pesar de que me había desabrochado dos de los botones de la blusa, dejando un poco a la vista el inicio del pecho.


    

    —¡Qué narices! Que estamos en verano —seguí riendo y fui en busca de los zapatos de tacón, no muy altos, pero lo suficiente para completar el conjunto.


    

    Decidida salí y me monté en el coche, metiendo la dirección en el GPS para que me llevara porque después de comprobar en internet que se trataba de una zona empresarial apartada del centro de la ciudad, donde solo había oficinas, no tenía ni idea de cómo llegar hasta allí.


    

    Más pronto de lo que pensé apagué el motor. Después de comprobar varios mensajes de mis amigas y de Leo que me hicieron sonreír, en los que me deseaban suerte, salí dispuesta hacia la entrada del edificio en el que se encontraba la oficina a la que te tenía que ir, por lo que pude comprobar en el panel donde se exponían todos los nombres de las empresas.


    

    —Buenos días —sonreí a una chica detrás de una recepción que estaba nada más entrar, al fondo.


    

    —Hola —me sonrió levantando la cabeza—. Buenos días, ¿te puedo ayudar en algo?


    

    —Pues te lo agradecería porque no veo nada que indique hacia dónde tengo que dirigirme.


    

    —Tranquila, dime.


    

    —Tengo una entrevista de trabajo en la empresa Platen. —Hice una pausa sacando del bolso los papeles donde tenía toda la información, para enseñárselo porque yo me lo sabía de memoria.


    

    —En la tercera planta —me indicó sonriendo—. Mucha suerte y espero que sea el comienzo de una buena semana. —Me hizo un guiño.


    

    —Eso espero —suspiré—, quizás tenga suerte y nos veamos a menudo.


    

    —Espero equivocarme, pero está complicada la cosa —sonrió con una sonrisa tímida, desconcertándome con su respuesta.


    

    Sin querer preguntar ni parecer indiscreta opté por callarme y despedirme. Me dirigí hacia el ascensor pensativa por sus palabras. ¿Qué había querido decir? Joder, me había deseado suerte y al poco me había dejado caer que no tenía nada que hacer.


    

    —¡Qué más da! Venga que ya lo tienes. —Me di ánimos viendo cada vez más cerca el número tres, en el panel que cambiaba rápido, tomando el sentido de sus palabras como si se debieran a que eran muchas las chicas que optaban al puesto.


    

    En cuanto las puertas se abrieron salí, parándome para echar un vistazo rápido a la planta que se abrió ante mí. Detrás de una gran cristalera que ocupaba todo el ancho se encontraban bastantes mesas, algunas ocupadas y otras imaginaba que también, aunque en ese momento no hubiera nadie sentado en ellas.


    

    Cogiendo aire di el primer paso acercándome hacia la cristalera, en cuanto la traspasé, me acerqué a la primera mesa que encontré.


    

    —Hola, perdona —dije para llamar la atención de un chico joven—. Venía a una entrevista con el señor Darío Sánchez.


    

    —Sí, claro —me sonrió amable incorporándose—. Acompáñame a la sala donde tendrás que esperar hasta que vayan a buscarte.


    

    —Gracias.


    

    —No hay de qué —dijo en la puerta, dándome paso—. La última chica hace poco que se ha marchado, no tardarán en venir a por ti. Ahora notifico que has llegado.


    

    Con esas palabras se despidió dejándome sola. Caminé hacia una silla y me senté. Os había dicho que no estaba tan nerviosa ¿verdad? Pues retiro lo dicho porque en ese momento, en el que mi cuerpo hizo contacto con la silla, me recorrió de todo por el cuerpo empezando a mover una pierna sin poder controlarla.


    

    Ni cinco minutos tardaron en venir a por mí. Una mujer de mediana edad se asomó por la puerta llamándome por mi nombre y me levanté caminando hacia ella. Un hola y un gracias fue lo que dije por los que obtuve sus respuestas con una sonrisa.


    

    Al menos son simpáticos, pensé cuando se paró frente a una puerta y llamó con los nudillos, despidiéndose de mí. Después de escuchar «adelante» me lancé al pomo de la puerta y abrí decidida, entrando.


    

    —Bienvenida. —Me saludó un hombre sentado detrás de una mesa, el que se incorporó conforme avancé hacia él.


    

    —Gracias, soy Elen Martín. —Me presenté.


    

    —Lo sé, toma asiento. Mi nombre es Darío, si te parece vamos a empezar. —asentí mientras me sonreía señalando la silla que quedaba a mi lado—. Por lo que veo en tu currículum no tienes experiencia atendiendo al público. —Miró la pantalla del ordenador dónde vi de refilón que tenía abierto mi currículum.


    

    —Bueno, lo que es al público como requiere este trabajo no, pero he tratado con bastante gente durante muchos años.


    

    —Ya veo —respondió mirándome—. ¿Qué lleva a una titulada en fisioterapia y en osteopatía a querer ocupar un puesto de camarera? No me malinterpretes, es simple curiosidad. —Se recostó en la silla.


    

    —¿Necesidad? —respondí con otra pregunta, nerviosa por la posibilidad de que por mis titulaciones no pudiera optar al puesto de trabajo— Sé que no será el trabajo de mi vida, pero ahora mismo no tengo otra opción. Voy a ser sincera —solté un suspiro—. Llevo mucho tiempo intentando encontrar trabajo en mis especialidades, pero sin un buen resultado.


    

    —Entiendo, ves este trabajo como algo temporal, hasta que salga algo acorde con lo que quieres conseguir.


    

    —Temporal o no, es a lo que quiero aferrarme en este momento. No sé si será inconveniente no saber llevar una bandeja —reí nerviosa provocando que sus labios se curvaran—. No quiero mentir, no vaya a ser que cuando coja una vaya al suelo —negué con la cabeza—. Solo le puedo decir que me tomaría el trabajo muy en serio.


    

    —Por lo que pone aquí sabes varios idiomas. —Desvió la mirada hacia el ordenador.


    

    —Sí, inglés, italiano y alemán, con titulaciones.


    

    —Está bien, Elen —se centró en mí—. Relájate. Voy a explicarte los detalles del trabajo.


    

    Asentí a sus palabras e intenté hacer lo que me había pedido, un poco difícil por lo que me jugaba, pero al final creo que lo conseguí.


    

    —Como te he dicho y ya sabías, el trabajo es de camarera. Estás en las oficinas centrales porque concentramos la administración de varios negocios aquí. La dirección del lugar te será dada si eres la elegida. 


    »El trabajo tampoco requiere muchos conocimientos. Un local de copas, con los conocimientos básicos que te explicarían el primer día para hacer los preparados más difíciles, lo tendrías por la mano en seguida. 


    »El horario de jueves a domingo es de nueve de la noche hasta las cuatro de la madrugada. Los fines de semana los trabajarías alternos para descansar. El único día con horario diferente sería el miércoles, que las puertas se abren a las seis de la tarde hasta las once de la noche con una temática diferente, más calmada y como anticipo a los siguientes días que no te voy a engañar, son bastantes intensos. 


    »El lunes y martes los tendrías de fiesta, el local no abre. El sueldo serían unos mil trescientos euros, pero siempre puedes sacarte propinas —hizo una pausa—. Eso estará en tu mano, por lo demás, esos son todos los datos. Lógicamente estarás asegurada y con todo en regla, cuidamos de nuestros empleados al máximo. ¿Te interesa?


    

    —Sí —respondí recordando en mi cabeza todo lo que me había dicho para que no se me olvidara nada, sobre todo los dichosos horarios porque siempre que había trabajado lo había hecho de lunes a viernes en jornadas de ocho horas, sin variar.


    

    —Tranquila, todo lo que te he dicho te lo facilitaría en papel si eres la afortunada. Con horario incluido —sonrió al verme pensativa, como si supiera lo que estaba haciendo.


    

    —Ah, gracias —reí flojito—. Me acuerdo de todo, pero los nervios…


    

    —Sí, son traicioneros. No te preocupes. Pues ha sido un placer Elen, espero volver a verte. —Se incorporó dando la entrevista por finalizada—. Se pondrán en contacto contigo, sea con la decisión que sea. —Me ofreció la mano.


    

    —Muchas gracias —se la acepté—. Ojalá sea así —asentí.


    

    Con una sensación rara, giré y salí de su despacho. Antes de cerrar la puerta a mi espalda escuché unas palabras lejanas, muy flojitas, pero lo suficiente para entenderlas.


    

    —Cierra las entrevistas.


    

    Esas fueron, a las que no quise prestar atención porque ya no eran de mi incumbencia, alejándome de allí.


  




  

    Capítulo 7


    


    

    Einar


    

    —Aún quedan varias chicas por presentarse durante toda la semana. —Se giró hacia mí Darío, mi administrador, con expresión contrariada.


    

    —La quiero a ella —señalé hacia la puerta con la cabeza, sin dejar de mirar en esa dirección.


    

    —La chica es muy apta, no lo dudo, y responsable. Se ve a leguas, pero con lo meticuloso que eres, sabes que he entrevistado a muchas con experiencia en el sector —comentó sorprendido.


    

    —Dime algo que no sepa. —Lo miré de reojo rodeando su mesa—. Ya he decidido, pásame su currículum a mi mail. Encárgate personalmente de notificárselo, déjalo para esta tarde.


    

    Desconcertado, así se quedó ante mi decisión, y sin saber qué más decir mientras salía de su despacho. Sí el supiera, fue mi pensamiento al dirigirme hacia mi despacho.


    

    Como bien había dicho Darío era muy meticuloso, tanto que yo mismo presenciaba las entrevista desde una pequeña habitación adjunta a su despacho, desde una pantalla de ordenador donde la cámara de vigilancia que estaba situada para captar cada detalle de la estancia enviaba en directo la grabación.


    

    En cuanto la puerta de Darío se abrió, pegué un salto de la silla al reconocer a la chica que entró. Maldiciendo por la coincidencia otra vez, dejé a un lado todo y presté atención a cada detalle que explicó y respondió, viendo el nerviosismo que transmitía por la necesidad que tenía.


    

    Como os imagináis no me hizo falta más, solo verla atravesar la puerta para saber que la quería conmigo. ¿Eso era bueno? Ni puta idea porque la reacción de mi cuerpo volvió a sorprenderme en cuanto volví a verla, pero no lo pude evitar. Sin experiencia y contradiciéndome, no lo pensé cuando salió del despacho de Darío y antes incluso de que la puerta se cerrara, salí al encuentro de él para dejarle clara la decisión que había tomado, la que no tenía vuelta atrás.


    

    Entré en mi despacho, cuatro puertas más alejado del de Darío, y cerré tras de mí, directo a mi mesa para abrir el mail. En cuanto accedí a él, descargué el archivo y me recosté en la silla leyendo todos los datos que se mostraron ante mí.


    

    En todo mi derecho estaba, eso no era usurpación de la privacidad ya que yo era el dueño del trabajo que quería conseguir.


    

    —Elen —pronuncié en alto—, localizada. —Curvé los labios al memorizar su dirección, sabiendo exactamente la zona en la que vivía.


    

    El sonido de mi móvil me distrajo, sacándolo de la americana del traje.


    

    —¿Qué pasa tío? —respondí a Nolan, uno de mis mejores amigos.


    

    —Hasta los cojones de tanto trabajo y no ha pasado ni la primera mañana de la semana —bufó haciéndome sonreír—. Estoy por cargarme al jefe ¿algo que objetar? —soltó con guasa, porque el jefe en cuestión era yo.


    

    —¿Algo en lo que te pueda ayudar? —Apagué el ordenador teniendo toda la información en mi móvil.


    

    —Pues mira, si vinieras tendría una excusa para sacar mi culo de esta silla. Al menos un café más, en tu compañía, me vendría bien. Ya he perdido la cuenta de cuantos llevo.


    

    —Estoy saliendo de las oficinas de Platen, en veinte minutos estoy ahí —dije incorporándome, colgando y cerrando tras de mí.


    

    Con lo de las entrevistas solucionado me tiraría una temporada sin aparecer por esas oficinas. Normalmente el control lo llevaba Darío, en el que tenía plena confianza porque llevaba desde mi inicio empresarial junto a mí, y me informaba al final del día de todo lo referente a ese negocio, el que alternaba con el otro que tenía.


    

    Como ya os he comentado no era mi principal, al que me dedicaba ocupando gran parte de mis días. Ese nuevo lo llevaba en persona durante las noches desde el local, pero con las entrevistas en marcha no había querido perderme ningún detalle, controlando todo al milímetro como había hecho con la de todos los empleados que tenía a mi cargo. No era lo mismo ver la información en un papel que me facilitara Darío, que comprobar con mis propios ojos las actitudes y comportamientos en un cara a cara.


    

    Para el puesto que necesitaba cubrir de inmediato, no eran pocas las chicas que había descartado desde el otro lado de la pantalla nada más verlas traspasar la puerta, lo que acabé de confirmar en cuanto interactuaron con Darío. No me gustaba dejar nada importante en manos de nadie y para mí el personal que me acompañaba, fuera en el puesto que fuera, era de vital importancia para mantenerme tranquilo.


    

    Una cosa menos de la que preocuparme, pensé curvando los labios por la inminente y sorprendente incorporación que se daría en cuestión de días, más concretamente ese mismo miércoles.


    

    Una sensación de tranquilidad me recorrió, sabiendo que necesitaba el trabajo, el que había conseguido sin saberlo aún y el que la alegraría.


    

    Así llegué a mi empresa de arquitectura, actividad que era mi verdadera pasión, y por la cual tenía varios premios decorando mi despacho de algunos de los proyectos que había llevado a cabo personalmente. Éramos un referente en el sector, trabajando para multinacionales y para particulares, no poníamos límite hacia el cliente controlando la fiabilidad de estos antes.


    

    Nolan trabajaba en la supervisión de todos los proyectos que teníamos activos ya que era arquitecto como yo, de ahí el agobio que dejó salir en la llamada que me había hecho. Era consciente del peso que soportaba, soportábamos, porque yo lo hacía codo con codo con él en la mayoría de ellos, aparte de todo lo demás que llevaba a mi espalda por ser el jefe. Solo nos desentendíamos de algunos que derivábamos a otros empleados, en parte, porque siempre teníamos que dar el visto bueno final para cualquier cambio o remodelación, siguiéndolos de cerca.


    

    Agobiada tenía a mi hermana por no saber frenar con todo lo que llevaba adelante, pero poco podía hacer. A la que era mi pasión no pensaba renunciar, me llevara las horas que me llevara, y al otro negocio, el del local, aflojaría con el tiempo, pero dado que estaba empezando a rodar no quería perderlo de vista, aunque confiara en todos los que trabajaban en él.


    

    Estacioné en el aparcamiento de la empresa y accedí al ascensor directo a la cuarta planta, que era por completo para nosotros, de grandes dimensiones.


    

    Yo: Acabo de llegar.


    

    Informé a Nolan por mensaje mientras entraba en mi despacho. Ni cinco minutos tardó la puerta en abrirse con él entrando dentro, con una sonrisa en los labios.


    

    —Tío, no sabes cómo me alegro hoy de verte, hasta los cojones estoy. Me he tirado casi una hora y media en una videoconferencia con los japoneses y estoy que trino.


    

    —Me ha quedado claro ¿Todo bien con ellos? —pregunté serio porque ese negocio era de vital importancia para mí, el que negocié a conciencia dándole un enfoque atrevido y diferente, siendo acogido con agrado por el cliente y con el que quedaron más que contentos.


    

    —Sí, tranquilo, pero no veas —soltó un bufido dejándose caer en la silla—. He aborrecido el sushi por una temporada.


    

    Su comentario me hizo reír de pie junto a la mesa porque aún ni me había sentado.


    

    —Anda vamos. —Caminé hacia la puerta—. Un café doble te espera, estoy por meterte wasabi dentro de él —soltó una carcajada.


    

    Así llegamos a la cafetería que estaba en la primera planta, entre risas y comentándome todos los detalles de la reunión, poniéndome al día de los cambios que querían llevar a cabo mientras hacía una pausa para pedir dos cafés con leche.


    

    —Olvídate el tema, yo me encargo de todo. Algunas de esas remodelaciones que han pedido son inviables, ya lo haré entender.


    

    —Me parece perfecto porque he intentado que lo entendieran, pero tío, en ese momento no hablábamos el mismo idioma. Así me pongo de lleno con el del centro comercial para que no se retrase más de la cuenta.


    

    —¿Sabes algo de Evan? Desde el jueves que estuvo en el local no hemos hablado. —Quise saber nada más sentarnos en una mesa.


    

    Evan era el tercero que cerraba mi grupo de amigos más íntimos. Los tres íbamos de la mano. Él no trabajaba junto a mí, era empresario también, pero de su propio negocio destinado al turismo de alto nivel. Lo organizaba todo al milímetro para hacer de las estancias de los turistas las más favorables y cómodas. Eran muchos los elogios y buenos comentarios que recibía, dejando en muy bien lugar a su empresa con la que siempre repetían. Tanto para los que viajaban a nuestro país, como para los que lo hacían al extranjero, siguiendo todos sus pasos hasta el final sin incidentes.


    

    Contaba con un gran equipo que lo respaldaba aligerando la presión de todo lo que llevaba, un equipo en el que cada uno tenía muy claras sus responsabilidades. Desde que yo había iniciado el negocio del local, cada semana lo ponía en la lista de imprescindibles a todo aquel que le coordinaba las vacaciones, siempre y cuando la edad y las circunstancias favorecieran para hacerlo.


    

    —He hablado hace un rato con él —respondió—. Esta tarde nos dará encuentro al salir de aquí, también estaba muy liado durante el día.


    

    —Perfecto —asentí—. Ya tengo camarera nueva —le informé dándole un sorbo al café que acababan de traernos.


    

    —Joder, que rápido ¿no?


    

    —Llevamos tres semanas haciendo entrevistas. —Levanté una ceja por su sorpresa.


    

    —Con lo que te cuesta encontrar al personal, eso no es nada —rio negando con la cabeza—. ¿Cuánto tardaste en encontrar a los de las dos empresas?


    

    —Para el local lo hice en tiempo récord.


    

    —Porque te entraron las prisas, pero, aun así, no dormiste durante un mes —negó con la cabeza.


    

    —La jugada salió bien. —Me encogí de hombros.


    

    —Y tanto —sonrió de medio lado.


    

    Nos acabamos el café con otro tema de conversación, no quise entrar en detalles en ese momento sobre la nueva incorporación porque aún no había hablado con mis amigos de mis encuentros el pasado viernes con Elen, pero dado como se había sucedido todo, no tardaría en hacerlo.


    

    Sin demorarnos mucho, regresábamos cada uno a nuestro despacho para seguir con el trabajo, por mi parte para empezar y hacer una llamada a los japoneses con la intención de dejar cerradas todas las dudas que nos pudieran provocar retrasos.


    

    Eran cerca de las seis de la tarde cuando hice un descanso para despejarme un poco porque solo había parado media hora para comer. Desbloqueé el móvil y llamé a Darío, necesitando saber la información que tenía que darme.


    

    —Einar —me saludó.


    

    —Hola ¿cómo ha ido el día? ¿Has hecho lo que te pedí? —Me recosté en la silla.


    

    —En una hora te paso por mail el resumen del día, aún estoy en ello. Sí, hace una media hora que he hecho la llamada.


    

    —No te preocupes, como si me lo mandas por la noche. Habrás llamado a la chica correcta, ¿no?


    

    Mi pregunta le hizo reír. Ni falta que hacía que la hiciera, bastante claro le quedó mi decisión.


    

    —Sí, hombre. Me tienes intrigado, que lo sepas.


    

    —Pues no sé por qué —curvé los labios sin que pudiera verme—. ¿Cómo ha reaccionado?


    

    —Pues te puedes hacer una idea, hasta ha pegado un grito, emocionada. Mañana vendrá por la mañana a firmar los papeles y ya le daré en mano toda la documentación con horario incluido. Lo demás se lo facilitarán en el local.


    

    —Está bien, perfecto. Te dejo que aún me queda un buen rato en la oficina, cuando tengas el informe me lo pasas al mail.


    

    —De acuerdo, hablamos.


    

    Después de despedirnos me levanté de la silla, nervioso. Ya estaba hecho. No pude evitar sonreír otra vez delante del ventanal, por las palabras que había dicho Darío.


    

    Solté un suspiro de alivio, el que me proporcionaba el saber que la necesidad de Elen había quedado cubierta. Me importaba una mierda el tiempo que estuviera en el trabajo, lo primordial ya lo tenía, pero siendo honesto pensaba retenerla lo máximo posible en el negocio.


    

    Caminé hacia la mesa y me senté enviándole un mensaje a Darío para que me pasara el contrato que ya tenía preparado, porque la base siempre era la misma, solo faltaba añadirle los datos personales y alguna que otra cosilla que pensaba tomarme la libertad de añadir yo.


    

    Yo: Pásame una copia del contrato, no lo tengo aquí. Yo me encargo y te lo envío de vuelta para que se lo entregues mañana.


    

    Su respuesta no se hizo esperar.


    

    Darío: Joder, tío, me tienes preocupado e intrigado, ya no sé cuál de las dos opciones la supera más. ¿Eres tú? A ver si te han abducido y el marrón será para mí.


    

    Acompañó sus palabras con caras de sorpresa porque esos trámites nunca los hacía yo, dejándolo todo en sus manos. Y yo, solo pude reír al leerlo. ¿Me habían abducido? Quién sabía… todo estaba por ver por cómo saldría de esa situación.


    

    No tardó en llegarme un correo nuevo, el que abrí descargando la documentación. Con ella en la pantalla rellené todos los datos personales de Elen, ayudándome con su currículum abierto en otra pantalla, copiando sus datos bancarios y el número de la seguridad social que me había detallado en el mail Darío, los que ella le habría facilitado en la llamada. Con lo importante hecho, me fui a lo siguiente con un objetivo en mente, el que dejé plasmado a mitad del documento.


    

    —Hecho —me recosté en la silla dándole a la tecla de reenviar.


    

    Quizás todo me estallara en la cara, pero el juego ya estaba en marcha y no me arrepentía ni por un segundo de todas las decisiones que había tomado. Había empezado haciendo las primeras jugadas y estaba impaciente por ver cómo se desarrollaría todo.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Elen


    

    —Mierda, ¿qué se pone una para trabajar en un local de copas? —casi grité moviéndome por la habitación, con Naomi y Celia en videollamada desde el móvil.


    

    —Joder, nena, ¿ropa? —soltó Naomi.


    

    —No, si te parece voy en bragas. —Me acerqué a la pantalla fulminándola con la mirada—. Así no ayudas.


    

    —A ver, tranquilízate. Hoy el horario cuál era, chica ya se me ha olvidado, hasta que no rotes un poco no me acuerdo —habló Celia.


    

    —De seis de la tarde a once de la noche. —Hice un puchero.


    

    —Venga que empiezas flojito. Lo más importante ya lo tienes, ayer firmaste el contrato. —Intentó calmarme Naomi.


    

    —Ya, pero se me olvidó preguntar qué tenía que ponerme, si tenía que ir con algo en concreto, mierda. —Me dejé caer en la cama, sentada.


    

    —Es el primer día y el horario tampoco es tan nocturno, yo optaría por algo desenfadado. Imagino que allí te guiarán para los siguientes días que, si la temática cambia, que no tengo ni idea a qué se refiere eso, te lo harán saber hoy —comentó Celia.


    

    —La verdad no pregunté lo de la temática. —Me tapé la cara con las manos.


    

    —¿Sabes ya la dirección? —preguntó Naomi.


    

    Era el único dato que me faltaba. Como bien había comentado Naomi el día anterior, martes, había ido a la misma oficina donde me hicieron la entrevista para firmar el contrato, y según palabras de Darío con el formalicé mi incorporación, durante el día de hoy recibiría un mensaje con la dirección exacta en la que tenía que presenciarme.


    

    —No —solté un bufido.


    

    —Joder, solo quedan tres horas ¿cuándo te la van a decir? —pegó un pequeño grito Celia.


    

    —No me pongáis más nerviosa. ¡Qué más da! Con saberla una hora antes por si me pilla muy lejos tengo bastante.


    

    —Eso no es problema, vamos a centrarnos en la ropa, venga —comentó Naomi acercándose a la cámara—. Ves sacando perchas.


    

    —Pero ¡si sabéis de sobra lo que tengo en el armario! —Me levanté resoplando porque solo me faltaba sacar toda la ropa y después tenerla que guardar, las conocía de sobra y eso mismo sería lo que sucedería.


    

    —¡Quieta parada! —gritó Celia.


    

    —Joder, chica, ¿hoy qué has comido? No veas los gritos que pegas —rio Naomi.


    

    —Ah, si yo os contara lo que he comido. —Se dejó caer Celia encima de su cama, riendo.


    

    —¡Qué fuerte! Ya puedes largar por esa boquita a quién te has comido —gritó Naomi.


    

    —¡Queréis dejar de gritar! La virgen —grité yo haciéndolas reír—. ¿Con quién has estado? —Me acerqué a la cámara interesada.


    

    —Uy, que Celia anoche tuvo mambo. —Se frotó las manos Naomi—. Ahora mismo te odio un poquito, que lo sepas —sonrió de medio lado.


    

    —Pues más me vas a odiar porque se ha alargado hasta hace una hora. —Levantó las dos cejas Celia riendo.


    

    —Coño, que es miércoles. ¿Ese tío no trabaja? ¿Hasta las dos del mediodía has estado dale que te pego? —reí.


    

    —¡Qué os puedo decir! Para una vez que se me da la oportunidad. —Nos sacó la lengua.


    

    —La madre que la parió, una vez dice —soltó una carcajada Naomi.


    

    —Callaros que aquí la que menos actividad tiene soy yo —las señalé.


    

    —Porque tú no quieres, nena. —Levantó una ceja Celia.


    

    —Te podrás quejar con el súper kit que te regalé —rio Naomi.


    

    —Sí, mucho kit y me ha dado pereza ponerme a investigar. —Puse los ojos en blanco.


    

    —A mí no me engañas, estoy segura de que ya sabes cómo va todo y su uso práctico. —Entrecerró los ojos Naomi.


    

    —Bueno, vamos a lo de la ropa. —Disimulé pegando un salto de la cama.


    

    —¡Ves como lo sabía! —gritó Naomi muerta de la risa, haciéndome reír.


    

    —Pues sí, lo he probado todo, ¿contentas? Hasta ahí vais a saber.


    

    —Leches, me tienes que explicar para qué era lo que no sabíamos —se quejó Celia.


    

    —Otro día te lo cuento —reí—. No te desvíes y di con quién has estado. —Levanté una ceja.


    

    —Con Pedro —soltó un suspiro.


    

    —¡¡Nooo!! —gritamos Naomi y yo a la vez.


    

    Pedro era un compañero de Celia, con el que se llevaba a matar, literalmente, de ahí nuestras reacciones. Después de dejarnos planchadas sin saber qué decir conseguimos reaccionar.


    

    —¿Pedro? ¿Al que quieres matar un día sí y otro también? —preguntó incrédula Naomi.


    

    —El mismo —desvió la mirada Celia—. Es que no sé cómo pasó, y no lo va a volver a hacer, aunque haya sido una experiencia que… joder ¡qué bien lo he pasado! —Se tapó la cara.


    

    —A mí me va a dar algo —reí nerviosa—. ¿Te gusta? Porque de bonito nunca nos lo has puesto, y me refiero por su actitud y carácter.


    

    —¡Qué va! Bueno a ver, que el tío está buenorro, pero solo ha sido por esta vez. Lo hemos dejado claro antes de que se fuera. —Se encogió de hombros.


    

    —Vamos, que mañana os estáis matando otra vez —rio Naomi.


    

    —Ni idea, quizás esto nos da una pequeña tregua, hasta que me vuelva a sacar de mis casillas —sonrió Celia.


    

    —Bueno, sea como sea si no hay sentimientos, quédate con las horas interminables —remarqué— que has disfrutado. Para ti se quedan, cariño.


    

    —Ya te digo que sí —nos sonrió—. Venga, ahora que ya me habéis hecho hablar mueve el culito y saca ropa.


    

    Haciéndolas reír me acerqué a la pantalla, o más concretamente puse en primer plano mi culo y empecé a moverlo en un baile improvisado. Después de varias carcajadas conseguimos retomar lo que me urgía en ese momento.


    

    Celia era enfermera y ese día y el siguiente tenía fiesta. Naomi era publicista y trabajaba desde casa la mayoría de las veces, de ahí que estuviéramos teniendo esa conversación relajada a esas horas.


    

    —¿Qué os parece esto? —Puse delante de la cámara una falda fresquita de color negro que quedaba a un palmo y medio por encima de la rodilla.


    

    —A mí me parece bien —asintió conforme Celia.


    

    —¿Sí? —La levanté mirándola sin estar muy segura— ¿No será muy atrevido una falda?


    

    —¿Qué dices nena? Déjate de tonterías, irás monísima. Y si quieren otra cosa que te lo hubieran dicho —comentó Naomi.


    

    —Venga, adjudicada —asentí dejándola encima de la cama.


    

    —Ahora ya lo tienes fácil, ese color tiene buena combinación —aseguró Celia.


    

    —Pues sí. —Aplaudí haciendo que sonrieran.


    

    Dicho y hecho, no me costó nada elegir la parte de arriba que no fue otra que una camiseta de tela caída que dejaba un hombro al descubierto y era entallada en la cintura.


    

    Después de una hora más hablando, colgamos la llamada mientras me deseaban que fuera perfecta la primera tarde, noche, haciéndoles prometer que les escribiría cuando volviera a casa.


    

    Las cuatro y media de la tarde y todavía no sabía la dirección a la que tenía que dirigirme. Soltando un suspiro me metí en el baño para darme una ducha y prepararme, dejando solo para el último momento vestirme, eso si recibía el dichoso mensaje.


    

    —¿Se habrá olvidado de mí? —pregunté en alto recién salida de la ducha, comprobando el móvil— Joder, que solo queda una hora.


    

    Mosqueada volví al lavabo para coger el secador y salí al comedor, cualquiera se secaba el pelo en la habitación sin morir en el intento con el calor que hacía. Me puse debajo del aire acondicionado y me lo sequé bien fresquita. Caminando de vuelta hacia la habitación escuché el sonido de un mensaje y corrí hacia el móvil que había dejado cargando en la mesita de noche.


    

    —Por fin —solté un suspiro comprobando que era un mensaje de Darío.


    

    Grabé su número porque se me había olvidado pedírselo con los nervios, por si necesitaba hablar con él en otro momento y que no me pasara lo mismo, teniendo que esperar hasta el último momento. Leí su primer mensaje deseándome buena suerte para el primer día y seguí leyendo la dirección exacta que me indicó.


    

    —¿En serio? —Entrecerré los ojos porque esa dirección…


    

    Se lo agradecí y salí de la conversación copiando los datos para buscarla y ubicarme, comprobando que era la zona que había pensado, ampliando la pantalla agrandando los ojos.


    

    —Joder ¡qué casualidad!


    

    Fue todo lo que dije levantándome desconcertada para vestirme rápido y salir con tiempo suficiente.


    

    —Unos pasitos de nada y estás. Va a salir de lujo. —Me animé.


    

    Caminando por la acera después de encontrar aparcamiento sin problema, me paré cuando llegué a la zona que creía que tenía que ir, la que recordaba demasiado bien.


    

    —¿Dónde está el número ciento cincuenta y cinco? —dije en alto mirando alrededor.


    

    Sin encontrarlo porque en varios locales o más bien en varias naves no los identificaban, cogí el móvil y activé el GPS con la dirección exacta. Empecé a caminar siguiendo lo que me indicaba la flecha, rodeando la zona en la que ya había estado antes hasta que me paré a unos metros de distancia de una gran puerta que estaba cerrada y en la que no había nadie, con el móvil avisándome de que mi destino estaba justo enfrente de mí.


    

    Llegaba veinte minutos antes. Eran las cinco y cuarenta de la tarde con un sol de justicia sobre mí y agobiada caminé decidida hasta quedar frente a la entrada de la nave, imaginando que no supondría ningún problema llegar antes porque tendrían que enseñarme lo básico para empezar.


    

    Tres veces fueron las que di varios golpes con la mano porque no había timbre y esperé abrasándome, intentando ocultarme bajo un pequeño saliente que había. Asfixiada permanecí allí parada.


    

    —Joder, como no abran me derrito —solté un bufido—. Mierda ¡que el maquillaje no es waterproof! —Lloriqueé porque todavía entraba con churretes en la cara al correrse por el sudor.


    

    Tampoco me había pintado mucho, lo suficiente para que ocurriera el desastre. Cinco minutos más fueron los que tuve que esperar hasta que la puerta se abrió, con la figura de un hombre que me hizo dar un paso hacia atrás, sorprendida.


    

    —¿Qué hace aquí? —me miró de arriba abajo, serio— Todavía no está abierto y si no tiene autorización tampoco podrá entrar.


    

    ¡Ya estábamos otra vez! Fue lo primero que pasó por mi cabeza y lo segundo un ¡cómo no! Mierda, dudaba que ese hombre supiera curvar los labios en algún momento ni que conociera la amabilidad, al menos conmigo en ningún momento había sido así. ¡No me lo podía creer! ¿En serio? ¿Qué hacia ese plantado delante la puerta? Y lo más importante ¿tanta mala suerte tenía que no había nadie más en el local siendo él el que abriera?


    

    —Me cago en todo —murmuré ante Declan, si no recordaba mal ese era su nombre.


    

    —¿Qué ha dicho? —Se cruzó de brazos.


    

    —Que voy a entrar —solté como si nada dando varios pasos intentando esquivarlo, pero no me sirvió porque me frenó con una mano—. Las manitas quietas ¿eh? —Entrecerré los ojos— Que un huracán corra entre nosotros y, a ser posible que te lleve bien lejos de mí.


    

    Las últimas palabras lógicamente las pronuncié tan imperceptiblemente que no las escuchó, tampoco era cuestión de jugarse la vida por cumplir con mi obligación.


    

    —Hoy es mi primer día de trabajo aquí —aclaré alisándome la camiseta y la falda con su mirada siguiendo mis movimientos, adelantándome un poco hacia él lo que me había hecho retroceder—. No creo que suponga un problema entrar antes, es lo más normal. —Me paré a pocos centímetros.


    

    Levanté la cabeza porque parecía una torre de alto. Si se pensaba que me iba a intimidar lo llevaba claro. Después del encuentro inesperado ya me había repuesto. Desde donde estaba ya no pudo hacerme ningún repaso más, solo levantar una ceja desde toda su altura.


    

    —Voy a comprobarlo —soltó y giró rápido cerrándome la puerta en la cara.


    

    —¡Será idiota el tío! —dije en alto cabreándome por momentos.


    

    —¿Ha dicho algo? —Abrió de golpe, entrecerrando los ojos.


    

    —Que la amabilidad brilla por su ausencia, eso he dicho. ¿Sabe a cuántos grados estoy aquí fuera? —solté revolucionada.


    

    Después de esperar unos segundos pensando que me volvería a cerrar en la cara, abrió del todo y me hizo un gesto con la cabeza para que entrara.


    

    —No se mueva de aquí hasta que yo vuelva —me pidió.


    

    —Gracias —asentí más calmada.


    

    Calmada aparentemente, más que nada para que no me sacara a rastras. Solté un suspiro al notar el aire acondicionado. Quince minutos fueron los que esperé cómodamente hasta verlo caminar hacia mí.


    

    —Acompáñame —fue todo lo que dijo tuteándome, girando y volviendo sobre sus pasos.


    

    Todo un avance, eso es lo que me pareció en ese momento y más si íbamos a ser «compis» de trabajo. Intenté no reír por mi pensamiento y agradecí que no me había dado por ponerme tacones altos, faena me costó seguirle el ritmo con las cuñas que me había puesto. Con elevación, pero cómoda, que eran demasiadas horas para estar parada en un mismo sitio, casi sin moverme.


    

    El local era inmenso. Desplazado hacia un lateral, pero quedando bastante centrado se veía un escenario bastante grande y alrededor de él, había mesas de varios tamaños rodeándolo. En un lateral una gran barra decoraba esa parte, hacia donde nos dirigíamos. Había bastante iluminación, al menos por el momento. Al fondo había luces en el suelo y en las paredes al estrecharse, haciendo un camino iluminado directo a unas escaleras.


    

    Me mantuve callada moviendo la cabeza de un lado al otro, hasta que nos paramos al lado de la barra.


    

    —Cleo, ¿dónde está Nía? —preguntó Declan.


    

    —Ha ido al vestuario y después se pasaba un momento por el almacén. —Se giró una chica rubia con sonrisa amable.


    

    —Ven —me pidió, haciéndome un gesto con la cabeza


    

    A través de una puerta lateral accedimos a un pasillo.


    

    —Solo con autorización ¿no? —solté con guasa por el cartel que había en grande en la puerta.


    

    —Exacto. —Me miró girándose un poco.


    

    Y lo que vi ¿fue un inicio de sonrisa? Casi me caigo de culo, pero no me dio tiempo a descifrarla porque apartó demasiado rápido la mirada dejándome con la duda. Guiada por él pasamos varias puertas cerradas, hasta que se paró enfrente de una, llamando.


    

    —¿Nía? —dijo en voz alta sin obtener respuesta, abriéndola— Espera aquí, no tardará en venir la chica que te mostrará como va todo.


    

    —Ya es la hora —respondí dudosa, indicando que ya pasaban cinco minutos de las seis.


    

    —No te preocupes, es el primer día y contábamos con ello. Hoy será más de rodaje que otra cosa, para que te habitúes. El local ha abierto puntual, pero tómatelo con calma. —Fueron sus últimas palabras, dejándome sorprendida por la amabilidad que recibí.


    

    —Gracias —dije y no sé si me escuchó porque me había costado reaccionar y en ese instante la puerta se cerraba.


    

    No me quedó otra que quedarme allí, sentándome en la esquina de un banco largo que había entre varias líneas de taquillas, a la espera de que apareciera la tal Nía.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Llevaba mucho rato esperando, agobiada y desesperándome conforme los minutos pasaban, cuando dos gritos fuertes seguidos me hicieron incorporarme del banco, mirando hacia la dirección que me había parecido escucharlos. No me moví y me volví a sentar despacio pasados unos minutos de silencio, centrando la mirada otra vez en la puerta.


    

    Un tercer grito más fuerte pasados bastantes minutos me hizo pegar un brinco, levantándome y yendo hacia esa dirección.


    

    —¿Hola? — pregunté y esperé a que no me respondiera nadie, porque la oscuridad me recibió. Y así fue, no obtuve respuesta.


    

    Retrocediendo me dirigí hacia las luces e iluminé la zona oscura, mirándola atentamente desde la puerta que quedaba a mi lado, con la mano suspendida en el interruptor.


    

    —¿Hay alguien? —volví a hablar al aire.


    

    Caminé hacia la zona otra vez encontrándome más taquillas y bancos, mirando alrededor, sin nada que me indicara de dónde podían venir los gritos que había escuchado. Después de recorrerme todo el vestuario solté un suspiro dejándolo estar. Iba decidida a sentarme otra vez en el banco cuando un cuarto grito más desgarrado me hizo girar de golpe, arrugando el gesto.


    

    Con dudas, pero sin poder frenar mis pasos me dirigí hacia la puerta del vestuario y la abrí. Tenía claro que el ruido no provenía de dentro y necesitaba saber a qué mierda eran debidos, porque me faltaba poco para salir por patas de ese lugar, importándome bien poco incumplir el contrato.


    

    Me asomé al pasillo y al estar despejado caminé cerca de la pared hacia la puerta que quedaba a la izquierda, dando por hecho que esa habitación o lo que fuera era la que daba al vestuario, como es lógico porque era la siguiente. ¿Con qué intención lo hice? Ni idea, pensé mirando hacia atrás y hacia delante sin ver a nadie.


    

    No me creí ni yo ese «ni idea», si había dado esos pasos era para averiguar qué estaba sucediendo porque los gritos me pusieron los vellos de punta y me habían dejado una sensación que no me gustaba nada.


    

    Me faltaba poco para llegar cuando la puerta en cuestión se abrió de golpe, sorprendiéndome y provocando que soltara un jadeo por la impresión. No pude ver lo que había dentro porque entre que me recompuse y que de ella salió un hombre que cerró tras de él, me quedé con la mirada en la puerta sin poderla despegar, hasta que lo hice, levantando la cabeza hacia ese hombre.


    

    Tragué saliva al ver su semblante y su sonrisa, la que no me gustó nada, mientras su mirada me observaba casi sin parpadear. Por inercia al sentirme insegura di un paso hacia atrás, lo que amplió la curva de sus labios.


    

    —Lo siento —me salió sin saber qué sucedía ahí.


    

    Haciéndome un último repaso de punta a punta, me hizo un guiño y giró alejándose, perdiéndose a lo largo del pasillo. Desconcertada aún, miré hacia la puerta otra vez.


    

    Me quejé de la protagonista de la película de miedo que empecé a ver con Naomi ¿verdad? ¿Qué hice yo en ese momento? Pues lo que no tenía que hacer, directamente, y por lo que hubiera gritado desde el otro lado de la pantalla si hubiera sido espectadora. Pero no pude resistirme por si detrás de esa puerta alguien necesitaba mi ayuda.


    

    Me acerqué a ella, sin dejar de mirar por donde el hombre había desaparecido sin ver a nadie, y me aseguré de que a mi espalda tampoco lo había. Estaba sola y agarré el pomo de la puerta, girándolo lentamente hasta que escuché el clic al abrirse.


    

    Soltando un suspiro, despacio, asomé la cabeza por ella sin entrar, encontrándome una habitación completamente vacía, solo con varios muebles en varias esquinas.


    

    —¿Qué mierda? —Entrecerré los ojos porque lo había escuchado tan claro.


    

    Sabía que los ruidos tenían que provenir de esa habitación, la siguiente por el mismo lado del que habían salido los sonidos quedaba bastante alejada de esa y los hubiera escuchado más amortiguados, no tan vivos y reales como lo hice.


    

    Sin atreverme a entrar, que algo de cordura me quedaba y comprobando que nadie necesitaba ayuda, solté otro suspiro y cerré rápido, como si la puerta quemara con una sensación de intranquilidad que me puso nerviosa.


    

    Miré el pasillo que seguía solitario y volví sobre mis pasos hacia el vestuario, cagándome en todo porque aún nadie hubiera ido a mi encuentro.


    

    —Las seis y cuarenta —solté un bufido dejándome caer en el banco—. ¿Me voy? —Levanté la mirada y fue lo que hice sin pensármelo, caminando hacia fuera, saliendo otra vez al pasillo.


    

    Sin ninguna duda descorrí el camino que había andado junto a Declan y abrí de golpe la penúltima puerta que me separaba de la salida, saliendo a la zona principal, la que ya estaba bastante llena solo después de casi una hora de haber abierto, con una música que invitaba a mover las caderas.


    

    Mirando de reojo me alejé todo lo que pude de la barra para que la chica que estaba atendiendo, Cloe, no me viera para que no me preguntara al haberme visto con Declan.


    

    —Tampoco sabe por qué estaba aquí —me dije en voz alta pasando de largo.


    

    Estaba a punto de alejarme cuando las luces se apagaron y el escenario se iluminó, siendo el único centro de atención. Luces tenues que recorrían toda la sala se encendieron a los pocos minutos, iluminando toda la sala, dejando la suficiente claridad para que se distinguiera todo y los camareros y las camareras pudieran hacer su trabajo, mientras llevaban bebidas a las mesas que estaban casi todas llenas.


    

    Me quedé apartada junto a una pared sin poder dejar de mirar hacia el escenario, cuando una música sensual empezó a sonar y en ese mismo momento una chica se descolgó desde no sabía dónde porque no se veía, por una barra en la que ni me había fijado al principio.


    

    Formé una o con la boca al ver la peripecia que hizo hasta quedar tocando el suelo sin soltar la barra. Con un corpiño que no dejaba nada a la imaginación empezó a moverse haciéndose con la barra y yo, no pude apartar la mirada de ella admirando el dominio que tenía.


    

    —Anda que si me pusieran a mí al lado de algo así —intenté no reír olvidándome por unos segundos de la sensación que tenía—. Creo que acabaría abrazada a ella y no de la mejor manera. —Puse los ojos en blanco y reaccioné volviendo a caminar.


    

    Pensando que tenía el camino despejado y soltando un suspiro, estaba a punto de llegar a la entrada principal cuando una persona me cortó el paso provocando que me parara de golpe con otro jadeo por la sorpresa.


    

    —¡Mierda! —Me llevé la mano al pecho sorprendida porque me había centrado tanto en la salida que pensaba que estaba sola, y ni cuenta me había dado de que había alguien en ese pasillo.


    

    Y no, no lo estaba, porque la persona que quedó solo a unos centímetros de mí me dejó más impactada de lo que me encontraba, haciéndome parpadear varias veces sin poder hablar. El hombre moreno de la tienda erótica, me dije descolocada.


    

    —¿A dónde vas? —preguntó con voz calmada, grave y expresión seria.


    

    —¿Perdona? —respondí cuando pude reaccionar— ¿Y a ti que te importa? —Levanté la barbilla.


    

    —Lo hace, responde. —Me hizo un gesto con la cabeza.


    

    —Me importa poco lo que quieras saber. Iba hacia la puerta y eso mismo pienso hacer en cuanto te pase, no quiero estar aquí.


    

    —¿Por qué? —Arrugó el gesto como contrariado.


    

    —Porque no y punto —resoplé no queriendo darle una explicación e intentando pasar por su lado, pero se movió conmigo y nos quedamos en la misma posición.


    

    —Declan —dijo y ese hombre salió de la oscuridad de un lateral.


    

    —El segundo en discordia. —Puse los ojos en blanco—. ¿Voy a tener que salir corriendo de aquí también?


    

    —No, no lo harás. Has firmado un contrato y vas a empezar a trabajar.


    

    —¿Cómo lo sabes? —Lo miré entrecerrando los ojos— ¡Y a mí que más me da! —solté un bufido respondiéndome a mí misma—. Eso he venido a hacer, pero llevo casi una hora esperando y nadie ha venido a por mí. No sé si es la manera que tenéis aquí de tratar a los empleados, pero yo me he cansado. —Me dirigí hacia Declan porque el otro no sabía qué relación tenía con ese local.


    

    —¿No ha ido a por ti Nía? —Se extrañó el tal Declan, ante la mirada interrogante del otro.


    

    —Pues no, como ya he dicho. Llevo casi una hora esperando en el vestuario para nada y ya he tenido suficiente, eso lo tengo claro.


    

    El hombre moreno del que no sabía el nombre sacó su móvil de la americana de su traje y lo desbloqueó, llevándoselo a la oreja.


    

    —¿Dónde narices estás? —soltó y no supe si estaba enfadado o era su manera habitual de hablar, aunque un pequeño tic en una ceja me dio el detalle de que parecía más lo primero. Después de esperar, imaginaba que escuchando lo que le decían, volvió a hablar— Ya hablaremos, tienes quince minutos para aparecer junto a la barra, ni uno más.


    

    Colgó guardándose el móvil y me miró fijamente.


    

    —No pienso entrar otra vez —negué con la cabeza.


    

    —Si no me das una respuesta que me convenza y créeme que tiene que ser demasiado buena —dijo acercándose a mí—, vas a girarte y vas a volver a entrar —aseguró con intensidad.


    

    En ese momento tengo que reconocer que tragué saliva sin poder apartar los ojos de los suyos, por la intensidad con la que se clavaron en los míos, mientras mi nariz captaba su aroma haciéndome respirar profundo sin darme cuenta, gesto que ninguno de los dos hombres supo interpretar porque pudo pasar perfectamente como que necesité coger aire, y daba gracias por ello.


    

    Cuando conseguí reaccionar ya era tarde para salir corriendo de allí, viéndome arrastrada por ese hombre moreno que me cogió de una mano y ni cuenta me había dado hasta que no me vi caminando detrás de él, tirando de mí. Rabia, eso es lo que sentí en ese momento y con más ganas aún de largarme de ese lugar.


    

    —¿Qué no entiendes? He dicho que me voy —grité para hacerme oír cuando entrabamos a la zona principal donde la música estaba bastante alta y ya no había ni rastro de la chica bailando en la barra, con la luz en el escenario apagada.


    

    Con un jadeo por la sorpresa, mi cuerpo se desplazó hacia una esquina, quedando entre el cuerpo de ese hombre y una pared. Agrandé los ojos acumulando cada vez más rabia, nerviosa por su cercanía.


    

    —¿Qué haces?


    

    —Intentar hablar —me respondió.


    

    —Esto es increíble. —Le di un empujón moviéndolo.


    

    Supe que se había apartado porque él así lo había querido. Su expresión también era como de sorpresa por su propia reacción, y porque por mí misma no me hubiera sido tan sencillo separarlo por mucha fuerza que hubiera utilizado.


    

    —Lo siento —habló ante mi sorpresa—. No sé… —Se pasó las manos por el pelo y seguí todos sus movimientos, como hipnotizada, acabando en su cara— Siento lo que ha sucedido, no volverá a pasar. Me encargaré personalmente de que así sea, por favor, vamos a la barra para que te muestren lo que tienes que hacer.


    

    —No quiero volver al vestuario. —Tragué saliva porque me daba yuyu hacerlo.


    

    —¿Por qué? —preguntó intentando descifrar mi reacción.


    

    —He oído unos ruidos y… da igual —dejé de explicarme porque ¿qué iba a decir? Si yo misma había abierto la puerta y no había encontrado nada.


    

    —Por esta noche no tienes que entrar, a partir de mañana sí. Si lo necesitas te acompañará Nía, se lo diré. Más que nada porque a partir de mañana tendrás que ponerte un uniforme.


    

    —Como sea tan rápida como hoy. —Levanté una ceja escuchando un carraspeo a nuestro lado, como no, del inseparable Declan que parecía estar en todos los lados que estaba ese hombre—. ¿Se te ha secado la garganta? —pregunté con toda la intención hacia él.


    

    El aludido se giró hacia mí levantando una ceja. Aparté la vista encontrándome de frente una sonrisa por parte del hombre moreno.


    

    —¿Quién eres? —Acabé preguntando porque por todo lo que me estaba diciendo y la decisión de sus palabras…


    

    —Tu jefe —respuesta que provocó que su sonrisa se ampliara por mi reacción, igual que lo hicieron mis ojos—. Mi nombre es Einar.


    

    —No.


    

    —Yo creo que sí. —Se encogió de hombros—. Desde que nací.


    

    —¡Qué fuerte! —Mi exclamación poco tuvo que ver con su dichoso nombre y bien lo sabía él.


    

    Me llevé una mano a la frente, la que no duró mucho tiempo en ese sitio porque me la agarró para seguir guiándome hacia la barra.


    

    —Puedo sola —volví a gritar al llegar al centro de la sala, sin dejar de caminar.


    

    —No lo dudo —me imitó mirándome de reojo—, pero ya saliste una vez corriendo…


    

    Llegamos a la barra conmigo resoplando y él con una expresión ¿divertida? En ese momento preferí su seriedad y mal carácter, porque esa parte más desenfadada acabó por desestabilizarme del todo, provocando que me tuviera que apoyar en la barra, gesto que hice de lo más normal y que pasó desapercibido, gracias a todos los Santos.


    

    —¿Ese es el uniforme? —pregunté sorprendida mirando hacia las chicas que estaban detrás de la barra.


    

    Cuando entré junto a Declan solo estaba detrás de ella Cloe e iba vestida normal. Pero ¿dónde se había cambiado? Porque en todo el tiempo que había estado en el vestuario la puerta no se había abierto dando paso a nadie. Y cuando salí huyendo no había prestado atención a ese detalle, pero allí, centrada en la vestimenta que llevaban, me volví a cagar en todo como había hecho ya varias veces desde que había pisado ese local.


    

    —Sí —confirmó Einar a mi espalda, asustándome porque me esperaba que estuviera a mi lado, como cuando habíamos parado frente a la barra—. Mañana dispondrás del tuyo.


    

    Sus palabras me las susurró, inclinado hacia mí, sintiendo el calor de su aliento en mi oreja, lo que me provocó un escalofrío y eso sí que fue más que evidente.


    

    Cerré los ojos durante unos segundos, intentando recomponerme, hasta que me decidí a girarme para estar cara a cara con él, pero ante mi asombro ya no estaba. Miré alrededor, ni rastro. Al único que vi a unos pasos de mí fue a Declan que se acercó cuando estuve sola y se quedó a mi lado hasta que viniera la tal Nía a por mí, tal y como me dijo.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Einar


    

    —¿Dónde cojones estás? —Quise saber enfadado con el móvil en la oreja mientras caminaba hacia mi despacho.


    

    —Lo siento, lo siento… —me respondió apurada Nía.


    

    —Sabías que había una nueva incorporación hoy y ha estado a punto de largarse porque no has ido a su encuentro. Casi una puta hora, Nía ¿en serio?


    

    —Joder, es que ha llegado un pedido a la tienda y hemos tenido problemas —soltó un bufido—. Llevo más de una hora intentando solucionarlo y ya estoy a punto de terminar.


    

    —Define problemas. —Apreté la mandíbula intentando calmarme.


    

    —Se han equivocado de mercancía.


    

    —¿Como que se han equivocado? Qué nos han traído ¿tomates a una tienda erótica?


    

    Después de unos segundos donde su carcajada por mi última pregunta me dejó sordo, carraspeé cortándola.


    

    —Perdón, es que ha sonado divertido —se excusó.


    

    —Deja de disculparte y explícate.


    

    —No son tomates, aunque sí algo comestible. —Noté que intentaba no reír otra vez a través de la línea—. No tengo ni idea de qué ha pasado, pero cuando han descargado todas las cajas he hecho lo de siempre, esperar a que acabaran y empezar a abrirlas para asegurarme de que todo estuviera bien. Dentro he encontrado…


    

    —¿El qué? Joder Nía deja de hablar a cuentagotas, no me queda mucha paciencia.


    

    —Condones.


    

    —¡Qué cojones! ¿Todo condones? —Acababa de entrar a mi despacho y me paré en medio de él.


    

    —Sí, para eso son, para esa parte del cuerpo masculino en concreto y de sabores, ninguno para el femenino. Miles y miles, yo no sé si con todas las cajas que han llegado habrá millones de ellos.


    

    —Muy graciosa —negué con la cabeza por sus palabras y por las risas que soltó después—. ¿Qué te han dicho? —Me dirigí hacia la mesa, sentándome en la silla.


    

    —Pues que no entendían cómo habían cometido ese error, que algo había fallado en el sistema, blablablá… te puedo decir muchas excusas que me han dado, pero te vas a cansar cuando llegue a la segunda. Llevo discutiendo con más de diez personas que me han ido pasando.


    

    —¿Ya está solucionado? —pregunté recostándome en la silla.


    

    —Sí, mañana vienen a llevarse todas las cajas porque cuando me he dado cuenta he salido corriendo, pero el repartidor ya se había ido. El pedido correcto lo traerán dentro de unos días.


    

    —Está bien ¿y qué te falta por hacer que aún no has venido hacia aquí?


    

    —Estaba esperando la última llamada para que me confirmaran lo de la entrega.


    

    —Pues recíbela aquí, joder. Hay una chica que lleva casi una hora esperando a que aparezcas.


    

    —Ya te he dicho que lo siento, no me he dado cuenta de la hora ni mucho menos me he acordado de nada más, me han puesto la cabeza loca de un lado al otro. ¿Por qué tanta insistencia?


    

    —Porque forma parte de tu trabajo y quiero que seas tú la que estés con ella —expliqué, no iba a entrar en detalles.


    

    —Joder, no es la primera vez que lo hace cualquiera de las chicas, yo podría haberme puesto con ella más tarde o mañana —soltó un bufido— ¿Cómo se llama? Ahora no me acuerdo.


    

    —¿Más tarde? ¿Te parece poco el retraso? No, serás tú, así que mueve el culo hasta aquí —exigí—. Elen, ese es su nombre.


    

    —No te reconozco.


    

    —Pues súmate a la lista y empieza a hacerlo porque es lo que hay. Cinco minutos Nía, ni uno más. —Fueron mis últimas palabras antes de colgar.


    

    Para dar explicaciones estaba en ese momento… con la rabia que me había recorrido al saber que Elen estaba otra vez huyendo de mí. Bueno más bien del local porque no sabía de mi presencia en ese instante, pero lo mismo era.


    

    Ese día había llegado bastante más tarde de lo normal porque mi intención, al saber que era su primer día, había sido estar presente para su llegada, pero había tenido varias reuniones importantes en el otro trabajo y me fue imposible acelerarlas para salir con el tiempo suficiente para estar aquí antes de que apareciera Elen.


    

    Cuando llegué Declan me dio encuentro en la entrada. Estaba explicándome la llegada de la nueva incorporación, siendo el primer sorprendido cuando se la encontró en la puerta porque le había avisado de la llegada de una nueva chica, pero sin darle más datos. Sabía de sobra que la reconocería, justo me informaba en un lateral cuando vi caminar rápida a Elen directa hacia la puerta.


    

    No pude evitar interceptarla, ni intentar saber por qué cojones estaba tan decidida a salir de allí cuando necesitaba ese trabajo. A algunas de sus respuestas no les había dado sentido y no entendí su empeño en traspasar la puerta, pero en ese instante no estuve dispuesto a que eso sucediera.


    

    Joder, necesitaba el trabajo y era uno bueno ya que había dado la orden de que ella no se moviera de la barra bajo ningún concepto a no ser que la orden fuera expresamente dada por mí, no como el resto de las camareras que danzaban por todo el local.


    

    Me froté las manos en la cara, cansado. Me dolía la cabeza y ese día nada había ayudado para favorecer a que se me fuera el dolor. Soltando un suspiro abrí el primer cajón del escritorio y saqué una caja de pastillas, metiéndome una en la boca y dándole un trago a la botella que tenía al lado de la pantalla.


    

    Cerré los ojos por un momento necesitando olvidarme de todo para que mi humor cambiara. Después de quince minutos los abrí accediendo a la cámara que enfocaba hacia la barra de la sala principal, localizando a Elen donde la había dejado junto a Declan, el que no se movería de su lado hasta que no apareciera Nía, tal y como le había pedido.


    

    Si él notó algo raro en mi petición o más bien en mi orden, o por cómo había reaccionado con ella, no había dado indicio de ello. Pero sabía que así había sido porque no era lo habitual, a esas alturas me sudaba todo ya mientras Elen permaneciera tranquila dentro del local.


    

    Las respuestas de ella, su cercanía, todo me había puesto… sí, de la manera que estáis imaginando. Me había reprendido a mí mismo por mi reacción cuando la acorralé contra la pared, ocultos en una semioscuridad. Había sido por instinto queriéndola retener junto a mí, pero me sentí contrariado conmigo mismo y rectifiqué a tiempo, mostrando otra cara para no asustarla y acabar de joderlo todo.


    

    Y por suerte había surtido efecto porque continuaba en la barra, tal y como no dejé de ver en la pantalla, enfadándome porque cinco minutos para Nía equivalían a saber cuánto, al no estar junto a ella todavía.


    

    Pocos fueron los instantes que me dejé ver esa noche, sin ganas de encontrarme con nadie, solo saliendo algunos momentos puntuales haciendo un recorrido por todo el local que ese día solo tenía abierta la planta inferior. Lo que sí había hecho a conciencia había sido mirar la pantalla del ordenador y estar pendiente de cada detalle de la cámara de vigilancia encerrado en el despacho 


    

    A pesar de lo poco que me había movido, al final me perdí el encuentro de Nía con Elen ya que me pilló fuera cuando sucedió. Salí a dar la primera vuelta por el local para no agobiarme, viendo desde lejos a Elen bebiendo un refresco. Cuando regresé al despacho volví a activar las imágenes viendo que ya estaban las dos hablando y detrás de la barra, sin rastro de Declan.


    

    Solté un suspiro al comprobar que todo marchaba bien y a partir de ese instante me relajé sabiendo que estaba en las mejores manos.


    

    Las diez y cincuenta de la noche vi en el móvil, abriendo la aplicación de la cámara donde las imágenes se mostraron ante mí al momento. En ese instante las dos salían de detrás de la barra para poner fin a esa primera noche de iniciación. Mis labios se curvaron, conforme con la situación. Accedí a otra imagen, viéndolas caminar hacia la entrada principal y despedirse, con una sonrisa por parte de Elen que era la que quedó frente a la cámara.


    

    Apagué todo dando la noche por terminada, saliendo y cerrando tras de mí con llave el despacho.


    

    —¿Mejor? —Escuché a mi espalda a Declan, parándome para mirarlo.


    

    Había ido varias veces a mi encuentro al despacho, dándose cuenta de que tenía mala cara por el dolor de cabeza que, en vez de calmarse, se había ido intensificando durante la noche, sin que la medicación me hiciera efecto.


    

    —No mucho, me voy ya que mañana tengo un día movidito de trabajo desde bien temprano.


    

    —Ve a descansar. Al final todo ha ido bien —y supe que se refirió a la incorporación de Elen por la mirada que me dedicó—. Mañana puedes tomártelo con más calma y descansar. No hace falta que vengas.


    

    —Mañana será peor que hoy. —Levanté una ceja.


    

    —¿Y eso por qué? Yo la he visto bastante suelta atendiendo a los clientes, con un poco de ayuda a veces para preparar algún combinado, pero ha salido airosa de todo. —Se puso a mi lado y seguimos andando hacia la sala principal que en ese momento estaba vacía de clientes, ya que pasaban tres minutos de la hora de cierre y los horarios se respetaban a rajatabla, solo con el personal moviéndose de un lado al otro.


    

    —Has estado demasiado pendiente de ella ¿no? —Lo miré de reojo.


    

    —Si te parece… por cómo te pones siempre ante su presencia y por cómo reaccionas… sé que tengo que estarlo. —Curvó los labios sin mirarme.


    

    Ahí lo tenía, el comentario que estaba esperando, del que pasé olímpicamente e ignoré sin dejar de avanzar hacia la salida.


    

    —No dejes de hacerlo. —Me paré antes de despedirme de él—. Mañana ya sabes que cambiará bastante y no quiero ni un mínimo fallo. Haré todo lo posible para estar antes de abrir por si surge algún inconveniente como hoy.


    

    —¿Qué puede suceder? Nía estará con ella.


    

    —Que se niegue a ponerse el uniforme ¿por ejemplo? —Levanté una ceja.


    

    —¿Y eso? —Me miró divertido.


    

    —No estaba muy conforme cuando lo ha visto. —Me encogí de hombros recordando su pregunta y expresión cuando sucedió.


    

    —¿Y eso es un problema?


    

    —Para mí no —curvé los labios—, todo lo contrario, si es que esa situación se da.


    

    Dando media vuelta lo dejé a mi espalda despidiéndome de él y no paré hasta llegar a la puerta principal y abrir, acompañado por las risas de Declan por mis palabras, a pesar de que sabía que estaba descolocado por mis actitudes ante Elen desde el principio.


    

    Caminé hasta el coche quitándome la americana al sentir el agobio de calor que me dio en toda la cara nada más salir, desabrochándome cuatro botones de la camisa y remangándomela. Curvé los labios la ver a Nía junto a mi coche, esperándome.


    

    —Como eres tan buen jefe me vas a llevar a casa ¿verdad? —Se acercó a mí dándome un pico en los labios, colgándose de mi cuello.


    

    —¿Y tú coche? —Levanté una ceja.


    

    —Hoy he venido en taxi. —Se encogió de hombros—. Lo dejé ayer en el taller para una revisión, mañana voy a por él —explicó por mi expresión.


    

    —Sube —asentí.


    

    —¿Cómo estás? —Me miró preocupada antes de movernos—. Me ha dicho un pajarito que la cabeza te estallaba.


    

    —Qué manía que tenéis todos de cuchichear a mi espalda. —Levanté una ceja reprendiéndola.


    

    —No digas tonterías, sabes que Declan solo habla conmigo de esas cosas. Yo lo veo lo más normal del mundo, hombre.


    

    —Normal, normal… te lo podría rebatir, pero ahora mismo no tengo ni fuerzas de hacerlo —solté un suspiro.


    

    —Una noche de estas me cuelo en tu casa y me encuentras a la mañana siguiente en la piscina —soltó un bufido haciéndose aire con las manos.


    

    —Anda vamos —negué con la cabeza—. Mientras no te encuentre en mi cama —dije al entrar al coche mirándola de reojo, arrancando y encendiendo el aire acondicionado.


    

    —¡Cómo si no hubiera ocurrido antes! ¿No será de que tienes ganas de que se repita? —rio moviendo las cejas, pero se calló por la expresión de dolor que reflejó mi cara y porque no estaba para muchas tonterías, sabiendo frenar cuando eso sucedía.


    

    El camino hasta la casa de Nía fue corto, remarcándole todo el rato que al día siguiente no volviera a suceder lo de hoy. Durante todo el tiempo que hablé estuvo girada hacia mí, con una mano apoyada en mi brazo y mirándome entre interesada y curiosa por cada cosa que decía, intentando buscarle un sentido.


    

    Suerte si lo encontraba, porque yo todavía no lo había hecho ni tampoco me iba a parar a hacerlo. Había asumido actuar según me pedía el cuerpo y necesitaba, con eso tenía más que de sobra, al menos por el momento.


    

    Cuando paré frente a su puerta nos despedimos con un abrazo y otro pico en los labios, saliendo del coche sonriente y cantarina. Cuando desapareció lanzándome un beso al aire, salí de allí con ganas de llegar a la mía, con el pensamiento de tirarme de cabeza a la piscina nada más hacerlo, lo que sabía que me dejaría como nuevo, o fue lo que quise pensar en ese momento mientras me apretaba las sienes y la frente sin perder de vista la carretera.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Elen


    

    Tumbada en el sofá frente al aire acondicionado y recién salida de la ducha, así llevaba casi veinte minutos sin poder quedarme dormida. Nada más entrar en el piso avisé a mis amigas de que había llegado, diciéndoles que al día siguiente hablaríamos, mientras iba directa al baño para refrescarme porque esa noche era misión imposible aguantar el calor al igual que quedarme en la habitación sin aire acondicionado, asfixiante era la temperatura de la calle y mucho más la que me recibió dentro del piso. 


    

    Fresquita me giré hacia el aire, abrazando a la almohada que había que había salido conmigo de la habitación. A pesar de no poder dormir, cerré los ojos cansada y no precisamente por el trabajo porque al final entre unas cosas y otras, si había estado detrás de la barra una hora seguida había sido todo un logro.


    

    No, me sentía de esa manera por todo lo que había acumulado, desde los nervios iniciales por empezar en un nuevo trabajo, pasando por mi llegada a él dándome de frente con Declan, el que al final me estaba hasta cayendo bien, sí, sí… ¿a qué parecía difícil? Pues así era a pesar de que tampoco había hablado mucho conmigo, pero su sola presencia más relajada y sus pocos comentarios más desenfadados me habían hecho mirarlo de otra manera, agradeciéndole que se mantuviera a mi lado.


    

    Y el remate final lo había tenido cuando había salido de allí. No entendía mi reacción, pero me había chocado tanto que había hecho todo el camino a casa desanimada y sin ganas de nada, sin conseguir quitarme la sensación que se me había quedado. No podía dejar de preguntarme a qué venía esa reacción ni lo que provocaba en mí ese hombre.


    

    Os cuento un poco como fue mi experiencia en el local y en el mundo de las copas, de los cócteles y de todos los combinados que había intentado memorizar. Menos mal que Nía se había apiadado de mí y se había centrado en los que más solían pedir. A partir del día siguiente sería la prueba de fuego, solo esperaba no equivocarme en las medidas de cada cosa, si no tumbaría a más de un cliente.


    

    Estaba esperando en la barra con Declan…


    

    —Si me hubieran dicho que vendría a trabajar para no hacer nada y estar bebiendo un refresco, hubiera pensado que se estaban cachondeando de mí —dije en alto intentando sacarle conversación, sentados en la barra llevábamos bastante tiempo.


    

    —Por lo que se ve todo se ha complicado un poco, pero mañana no te esperes que sea así. —Me miró.


    

    —Ya imagino —sonreí—. Me sentiría hasta mal —negué con la cabeza.


    

    —Tampoco es eso, si tienes que quedarte parada no será por tu culpa. —Se encogió de hombros.


    

    —Me estás cayendo bien al final, que lo sepas —solté porque así lo sentí.


    

    La reacción de él fue levantar una ceja, pero con expresión relajada, nada que ver con cómo lo había conocido.


    

    —¿Me tengo que ilusionar por ese motivo?


    

    —Mejor cállate y déjalo con mi última frase, no vaya a ser que rectifique de opinión en un segundo. —Lo miré de reojo.


    

    Y ante mi asombro rio por mi comentario, haciéndome girar la cabeza hacia él, sonriendo al verlo.


    

    —Tú tampoco me caes tan mal como al principio —dijo divertido.


    

    —Es un honor saberlo, hombre —negué con la cabeza—. El agrio eras tú, yo soy todo sonrisas —reí al final de mi comentario por la expresión que puso.


    

    —¿Lo estamos mejorando o empeorando?


    

    —Yo qué sé —solté un suspiro—. Al menos estamos hablando sin que me intimides y no he saltado sobre ti, todavía —sonreí de medio lado.


    

    —Todavía… —levantó las dos cejas— no sé si te has dado cuenta, pero lo tendrías un poco difícil. —Miró hacia abajo queriendo dejar clara la diferencia de estatura entre los dos, aunque en ese momento estuviéramos sentados, aun así, se notaba la diferencia.


    

    —Porque no me conoces —reí—. Como me enganche a ti te darás cuenta de lo que hablo.


    

    Después de ese momento divertido con el que estuvimos riendo un rato, Cloe se acercó a nosotros para hablar unos minutos dejándonos otros dos vasos de refrescos antes de seguir trabajando. Nos quedamos en silencio mientras la música nos envolvía y Declan atendía varias llamadas. Yo me limité a observar como las camareras y algún camarero servían bebidas a los clientes que se acercaban a la barra y preparaban bandejas para llevarlas a las mesas.


    

    En un momento dado me sentí aburrida y con demasiado tiempo para analizar desde mi entrada triunfal al local, lo que me llevó a abrumarme un poco por cómo había ido hasta ese momento mi incorporación, pero bueno me dije, al menos ya estaba calmada y sin parecer ser la protagonista de una película de terror.


    

    E impresionada, esa sensación aún no había conseguido que desapareciera de mi interior por el encuentro inesperado con el hombre moreno, Einar. Joder, había sido toda una sorpresa y con los nervios de querer salir de allí, fue el remate que me bloqueara el paso, urgiéndome huir de su lado aún más rápido que del local porque mi respiración se alteró y mi cuerpo me traicionó por su cercanía, sin saber reaccionar por unos segundos. Y cuando me había dicho que era el jefe…


    

    Aún no sabía cómo me había dejado guiar por él otra vez hacia el interior con su mano agarrada a la mía, y si recordaba el momento en el que su cuerpo había rozado el mío contra la pared y su aliento y palabras susurradas en la barra antes de desaparecer… tenía que reconocer que mis piernas se convirtieron en gelatina y faena tuve para mantenerme en mi lugar, sin mostrar nada.


    

    Toda una campeona era, había conseguido salir airosa de todos los momentos junto a él. Agradecí no volverlo a ver más durante la noche, concentrada en todo lo que me explicó Nía. Después de perder la cuenta de cuanto la esperé y de dos refrescos por delante, apareció a mi espalda pronunciando mi nombre en alto…


    

    —¿Elen? —gritó haciéndose oír entre la música.


    

    Me giré al igual que Declan, quedándonos las dos sorprendidas al vernos, reconociéndonos al instante.


    

    —Vaya ¡qué sorpresa! Soy Nía —me sonrió presentándose.


    

    —¿Os conocéis? —Levantó una ceja él, mirándonos.


    

    —Conocer, no, pero no es la primera vez que nos vemos. —Le devolví la sonrisa—. Elen me llamo, sí.


    

    —Bueno ha llegado el momento de activar mi culo —dijo con ironía Declan directamente a Nía.


    

    —Venga corazón, que mis ojos vean ese meneíto que no tiene desperdicio —ignoró su comentario, animándolo a moverse.


    

    Sonriendo y negando con la cabeza se alejó de nosotras, dejándonos solas.


    

    —Es un cacho de pan, ya lo conocerás. Quién nos lo iba a decir ¿eh? —Me agarró de un brazo Nía, tirando de mí hacia el final de la barra.


    

    Nos quedamos detrás de ella, la que sería mi zona de trabajo y había memorizado por todo el tiempo que llevaba observándola. Era la dependienta que se me acercó en la tienda erótica para saber si necesitaba ayuda, de ahí nuestra sorpresa al vernos y reconocernos.


    

    —¿No trabajabas en la tienda? —le pregunté viéndola coger varias botellas mientras yo ponía cuatro copas delante de mí, tal y como me pidió. Copas que estaban a la vista y no tuve ningún problema en localizar.


    

    —Sí, lo hago —me sonrió poniéndose a mi lado—. Como ya te has dado cuenta este local está en la misma nave que la tienda. Son del mismo jefe, lo único que a este se accede por el lado contrario haciéndolos independientes, incluyendo a lo que van dirigidos, aunque tengan mucho que ver. Si no sabes que este local está, ni imaginas lo que hay dentro. Llevo la coordinación de los dos y ayudo en lo que puedo, por eso me acerqué a ti para atenderte. ¡Qué coincidencia!


    

    —Sí, me alegro, la verdad —sonreí al ver su expresión.


    

    —Yo también, bonita, no se han equivocado con tu incorporación. —Me hizo un guiño—. No me mires así que tengo un ojo supersónico para saberlo —rio.


    

    —Si tú lo dices, ya veremos si sigues pensando lo mismo al final de la semana. —La imité riendo—. Y te da tiempo para combinar los dos trabajos.


    

    —Correcto, cuando la noche cae me transformo. —Me sacó la lengua haciéndome reír—. Venga, vamos al lío. Antes de empezar perdona por el retraso, pero precisamente trabajando en la tienda me ha surgido un imprevisto que me ha retrasado mucho.


    

    —No te preocupes, ya está. He pasado por varias fases y a punto he estado de irme —negué con la cabeza.


    

    —¿Y eso? —Me miró extrañada.


    

    —El tiempo sin hacer nada y los nervios que son muy traicioneros. —Me encogí de hombros dando por hecho que me había montado una película de taquilla en mi cabeza cuando estuve en el vestuario.


    

    —Lo siento, te prometo que te voy a compensar —soltó un suspiro—. Me alegro de que no te hayas ido.


    

    —No hace falta que me compenses —reí—. Bueno, no lo he hecho porque me lo han impedido.


    

    —¿Quién? —Se interesó.


    

    —El dueño.


    

    —Nuestro jefe —soltó divertida, riendo—. Es tremendo —ladeó la cabeza pensativa—, y lo está ¿verdad? —soltó haciéndome un guiño, chocando su hombro contra el mío.


    

    —No me he fijado —respondí demasiado rápido, mierda.


    

    —Ya. —Me miró de reojo intentando no reír—. Ya te darás cuenta cuando acortes distancias.


    

    Si ella supiera, pensé en ese momento, pero no queriendo hablar más del tema porque me ponía nerviosa cerré la boca.


    

    Me pidió que prestara atención y a partir de ahí solo hablamos de bebidas, de medidas y de las diferentes combinaciones y copas que utilizaban para los cócteles más habituales y demandados.


    

    Después de dejar a nuestro lado una carta donde detallaba todo, se dedicó a hacer las mezclas delante de mis ojos. Al menos respiré tranquila porque en la carta especificaba el tipo de alcohol que llevaban porque si fuera por los nombres que tenían iba apañada los primeros días.


    

    —No te agobies, es mucho para tan poco tiempo. En una semana lo tendrás controlado. Yo estaré a tu lado, si no, puedes preguntárselo a cualquier compañera o compañero. Son muy amables todos, ya te darás cuenta.


    

    —Vale, eso espero —reí—. No lo dudo.


    

    Con mucha paciencia por parte de Nía, conseguí preparar al milímetro varias veces diez de los cócteles principales, aplaudiéndome al conseguirlo y animándome a probarlos ante mi sorpresa.


    

    —Esto tiene que subir mucho. —Me relamí con el último que estaba más dulzón que el resto—. Ya no bebo más —negué convencida, haciéndola reír mientras ella apuraba una copa que se había puesto.


    

    —No te pienses que lo hago siempre. He hecho una excepción hoy. —Me hizo un guiño—. Por la mierda de tarde que he pasado y el agobio que llevaba encima y, sobre todo, para celebrar que estás en mi equipo.


    

    Así daba gusto, fue lo que pensé sonriendo. Me lo puso todo tan fácil, motivo por el que se lo agradecí unos minutos antes de que llegara la hora del cierre, comprobando que quedaban pocos clientes dentro.


    

    —No me las des, solo faltaría. La agradecida soy yo que no me has recibido con mala cara —sonrió—. Venga, por hoy ya se ha acabado.


    

    —Pero todavía falta un poco para las once. —La miré dudando mientras se colgaba de mi brazo y me sacaba de la barra de la que no nos habíamos movido, despidiéndonos de todos.


    

    —En tres minutos ya no quedará nadie, el horario se lleva a rajatabla aquí. —Me miró sonriendo—. Es una de las normas del local.


    

    —Ah, vale.


    

    Me dejé guiar por ella hasta la entrada principal y nos despedimos hasta el día siguiente, remarcándome que nada más llegar preguntara por ella si no estaba detrás de la barra.


    

    Al final salí contenta de allí porque la noche había acabo perfecta. Así me dirigí hacia mi coche, al que no tardé en localizar y entrar, arrancando y encendiendo el aire acondicionado que me hizo soltar un suspiro. Me tomé un tiempo mientras enviaba un mensaje a mis amigas, al grupo que teníamos, y dejé el móvil a un lado encendiendo la música y saliendo de allí.


    

    La sensación que tenía en ese momento era perfecta, hasta que pasé por al lado de un coche que no reconocí, pero sí lo hice con las dos personas que estaban abrazadas al lado, dándose un beso en los labios que me hizo aminorar la velocidad sin que me vieran.


    

    Maravilloso, Nía y Einar eran pareja o tenían algo, mierda y más mierda. Esa fue mi reacción desconcertándome, alejándome de allí pisando el acelerador, enturbiando ese descubrimiento la sensación con la que había salido.


    

    Pero qué podía esperar… los acababa de conocer y no sabía nada de ellos, bueno en ese momento ese detalle me quedó más que claro.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Einar


    

    —No pienso viajar ahora mismo —solté cabreado al manos libres del coche, saliendo de la oficina.


    

    —Pues no sé cómo lo vamos a hacer, no entran en razón —respondió Nolan.


    

    —La última vez que hablé con ellos se quedaron conformes —aseguré con impotencia.


    

    —Pues se habrán peleado con las almohadas o lo que utilicen en Japón, tío, pero con la llamada de hace un rato a punto he estado de perder la paciencia —me explicó—. Va, déjalo para mañana, no te agobies porque el dolor de cabeza irá a más. Olvídate de todo y te encierras en casa.


    

    Y tanto que iba a más, había tenido que irme del despacho a la hora de comer porque no soportaba ni el más mínimo ruido, a pesar de que me había mantenido encerrado. Por ese motivo Nolan había atendido la videoconferencia con los japoneses y no me había quedado otra que atender su llamada mientras iba para casa.


    

    Las horas que dormí la noche anterior no me habían servido de nada y el remojón que me di nada más llegar menos.


    

    A base de pastillas estaba desde el día anterior, las que se reían a esas alturas de mí sin hacerme efecto. Solté un suspiro cuando metí el coche en el garaje y salí necesitando descansar. Ni siquiera comí cuando entré por la puerta yendo directo hacia mi habitación, cerrándolo todo y encendiendo el aire acondicionado. Después de desvestirme y tirarme en la cama había intentado desconectar de todo, una mierda de intento había hecho porque se me olvidó poner el móvil en silencio y cuando estaba quedándome traspuesto el sonido de una llamada me espabiló.


    

    Llamada que no cogí y apagué el móvil cabreado. A partir de ahí me fue casi imposible dormirme, casi, porque al final caí sin darme cuenta después de hacer una maratón de vueltas entre las sábanas. Al menos había descansado un poco, hasta que me levanté a media tarde para comer algo y volver a dejarme caer hasta que tuviera que ponerme en marcha.


    

    Tenía unas ganas enormes de moverme ese día, nótese la ironía. Si no fuera por la presencia de Elen en el local, siendo la primera noche fuerte, me habría quedado sin moverme hasta el día siguiente.


    

    Tonterías, porque sabía que con Declan y con Nía a su lado todo estaría bien, pero no me quedaba tranquilo sin estar pendiente de todos sus movimientos desde el mismo local hasta que se habituara a ello. Y no por ella, sino por lo que se movía durante las noches allí, a pesar de que al personal lo respetaban al máximo, solo faltaba eso y que no se le ocurriera a nadie traspasar esa línea porque iba a degüello con quien fuera.


    

    Solté un suspiro cogiendo el móvil, comprobando que eran casi las siete. En cuanto lo hice la cabeza me pegó una punzada fuerte y tuve la sensación de que el techo se caía encima de mí por la presión que sentí al abrir los ojos.


    

    —Joder, no voy a poder moverme todavía —susurré.


    

    Bajando al máximo el brillo de la pantalla, entré en la opción de llamada y marqué el número de Declan.


    

    —Hola —me respondió al tercer tono.


    

    —No sé si voy a poder ir esta noche —solté un suspiro.


    

    —¿Estás bien? Espera —me pidió y cerré los ojos hasta que volvió a hablar—. Ya está, he entrado en tu despacho. ¿Qué sucede?


    

    —Nada, solo que me ha dado la puta migraña más fuerte de la historia y parezco un vampiro sumido en la oscuridad.


    

    —No fastidies, joder. Pues no veo dónde está el problema porque no vengas esta noche, ya te lo dije ayer. Quédate tranquilo, todo irá bien y si hay algún imprevisto serás el primero en saberlo —comentó para convencerme.


    

    —Quería estar…


    

    —Claro. —Hizo una pausa—. Tu interés no tendrá nada que ver con cierta chica que empezará esta noche fuerte ¿no?


    

    —No me toques los cojones Declan.


    

    —No es mi intención ni pretendo hacerlo, tío. Créeme que sería lo último que te tocaría —respondió intentando no reír.


    

    —Pero no vas mal encaminado —solté un suspiro resignándome a la realidad.


    

    —No hacía falta que me lo confirmaras. Todo estará bien. Quédate en casa y si te ves con fuerzas te pasas un rato.


    

    —Está bien —acepté porque siendo realista no estaba para nada en ese momento—. Te dejo, me cuesta hasta hablar. —Me apreté la cabeza.


    

    —Descansa y mejórate, te iré escribiendo con la información que sé que no te podrás resistir a preguntarme y antes de que lo hagas ya tendrás mis mensajes.


    

    —Estaré atento a las cámaras —aseguré.


    

    —No lo dudo, pero no tendrías que hacerlo, no vas a mejorar.


    

    —Sé lo que hago.


    

    —Está bien, me callo. Estamos en contacto.


    

    Dejé el móvil a un lado poniéndolo en vibración y me olvidé del mundo en cuanto se me volvieron a cerrar los ojos, aprovechando que esa vez sí que lo hice profundo, como pude comprobar cuando me desperté por mí mismo viendo que era casi la una de la madrugada.


    

    Me incorporé en la cama encendiendo la luz, bajando la intensidad. Recostado en el cabecero cogí el móvil comprobando que tenía varios mensajes de Declan. Los leí conforme de que todo estaba bien y accedí a las cámaras de vigilancia del local.


    

    En concreto fui directo a mirar las imágenes de daban directamente a la barra de la sala principal. Con los ojos bastante mejor al haber descansado, fijé la vista en Elen, curvando los labios al verla vestida con el uniforme. Con una sonrisa preciosa atendía a los clientes en la barra, sonrisa que pude ver al ampliar la imagen viéndola perfectamente. Después de quedarme tranquilo hice un recorrido por el resto del local.


    

    —¡Qué mierda! —Me incorporé de golpe, acercándome el móvil más cerca, viendo una imagen que me jodió sin entender cómo era posible.


    

    Salí de la aplicación y llamé a Declan, levantándome de la cama.


    

    —¿Cómo estás? —preguntó nada más descolgar.


    

    —¿Qué mierda hace Taylor ahí dentro? —solté con rabia.


    

    —¿Qué dices? —Se sorprendió.


    

    —Acabo de ver su puta cara en la segunda planta, en la zona común. ¿Cómo cojones ha entrado? Me cago en todo, para una puta noche que no voy…


    

    —No puede ser —lo escuché moverse—, es la primera noticia que tengo. Llevo recorriendo el local sin descanso de punta a punta y es imposible que haya accedido por la puerta principal.


    

    —¿En serio? ¿Y por dónde cojones crees que ha entrado? No me jodas, ¿quién estaba controlando el acceso?


    

    —Robert —respondió—. No lo veo por ningún lado —me informó—. Estoy donde me has dicho y no hay ni rastro de ese tío.


    

    —Voy para allí. —Colgué cabreado.


    

    Lo que me jodió verlo dentro para mí quedaba, mientras la rabia que había sentido tomaba cada vez más intensidad conforme me vestí rápido con lo primero que pillé, que no fue otra cosa que un tejano oscuro y una camiseta, saliendo por la puerta directo al coche.


    

    Veinte minutos fue el tiempo que me llevó llegar al local. Durante el recorrido fui recibiendo mensajes de Declan de que seguía sin localizarlo, lo que me llevó a llamarlo.


    

    —Comprueba si ha salido en los últimos quince minutos —le pedí—. Acabo de aparcar, voy para allí.


    

    —Me pongo a ello —confirmó colgándome.


    

    Taylor tenía vetada la entrada, ni siquiera podía aproximarse a la zona sin incumplir la orden que le impuso el juez, muy a mi pesar porque si por mí hubiera sido le habría caído una encima por lo que hizo que no hubiera conseguido reponerse en lo que le quedaba de vida.


    

    No sé si os lo he comentado, pero el club era una zona totalmente segura, para adultos que sabían a lo que iban con respeto y cumpliendo todos los términos que dejábamos más que claros desde el principio. Ni un mínimo fallo consentía, y ese fue el caso de Taylor.


    

    Pasó una línea con una chica por lo que me volví loco y no en sentido figurado porque cuando sucedió y fui consciente, se lo hice pagar con creces. Osó ponerle una mano encima a una de mis empleadas y no de la mejor manera, lo que me consumió de rabia sin poderme controlar.


    

    De eso había pasado ya un mes en el que había estado delante de la justicia y había sido sentenciado a pagarnos una gran suma de dinero, lo que me importó una mierda, pero queriendo hacer buen uso de él, fue a parar a la chica que muy a mi pesar dejó de trabajar para mí.


    

    —Tú no has tenido la culpa, Einar —me dijo cuando se despidió entre lágrimas de mí Miriam, la chica en cuestión—. No puedo aceptar ese dinero, no lo quiero por las manos de las que ha salido. Te agradezco lo que intentas hacer, pero…


    

    —Pues no cojas este dinero. —Me levanté de la mesa de mi despacho decidido—. Me lo quedo yo, pero este sí que lo vas a aceptar. —Alargué la mano con un cheque hacia ella. Sabiendo que cabía la posibilidad de esa reacción por parte de ella, la que entendía perfectamente, me había preparado para la ocasión.


    

    Nada más acercarme vi a Robert en la puerta y por la mirada que le eché, se quedó parado sin pronunciar el saludo que había intentado darme. Sin querer perder el tiempo ahí en ese momento, caminé rápido hacia el interior, mirando alrededor conforme lo hacía.


    

    Localicé a Elen y a Nía detrás de la barra y pasé tranquilizándome en ese momento al saber que esa zona estaba despejada, dirigiéndome hacia las escaleras, hasta que le di encuentro a Declan que caminó hacia mí en cuanto me vio.


    

    —No lo he visto salir en las cámaras, ni me lo he encontrado.


    

    —No me jodas que se ha metido en alguna sala. —Giré sobre mí.


    

    —También he revisado los accesos durante bastantes minutos y no he visto nada.


    

    —Revísalo todo, como si tienes que entrar una por una a las salas, prefiero eso a tener que lamentar algo cuando sea demasiado tarde.


    

    —Eso no puedo hacerlo. —Se sorprendió.


    

    —Ahora sí, empieza ya e infórmame. —Me alejé de él bajando hacia la planta baja, a la sala principal.


    

    En cuanto accedí a ella me quedé en una esquina observando cada rincón. Giré hacia la barra y un escalofrío me recorrió entero al ver al hijo de puta apoyado en ella, molestando a Elen, a mi Elen.


    

    Sí, yo había dicho ese posesivo en mi cabeza a pesar de que ella ni lo sabía ¡qué mierda! Si no lo sabía ni yo, pero así lo sentí y en ese momento mucho más me lo remarqué conforme me acerqué todo lo rápido que pude sin llamar la atención de nadie, directo hacia mi objetivo con los ojos nublados por la migraña que me empezaba a pegar fuerte otra vez y por la sensación de rabia que me consumía en ese instante al ver a Elen echada hacia atrás y a ese tío cada vez más inclinado hacia ella.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Elen


    

    —Entonces después de todo estás contenta ¿no? —me preguntó Naomi sentada en el sofá.


    

    —Cómo no lo va a estar si fue a trabajar y casi ni lo hizo —rio Celia saliendo de la cocina con tres latas de refrescos.


    

    —Pues sí, al final salí contenta, la verdad —sonreí.


    

    —Si lo que dices es cierto, supuestamente tendrías que estar dando saltos de alegría… entonces ¿me puedes decir a qué es debida esa cara? —Levantó una ceja Naomi.


    

    Habían venido a mi casa a comer para saber en directo cómo me había ido la primera noche, queriendo entrar en detalles como me pidieron por mensajes desde bien temprano y yo había ignorado, solo respondiéndoles que todo fue muy bien.


    

    —¿Qué cara tiene? —Se giró Celia hacia Naomi.


    

    —Coño, ¿no la ves? —negó con la cabeza Naomi.


    

    —Será que me costó dormir. —Me encogí de hombros.


    

    —Será que me costó dormir —repitió con retintín—. Eso no te lo crees ni tú —me señaló.


    

    —Está bien. —Claudiqué para que no me agobiara porque no había querido entrar en detalles.


    

    Solo les había explicado mientras comíamos mi llegada y la espera que pasé hasta que Nía me dio encuentro, haciéndoles saber la sorpresa que nos llevamos las dos al reconocernos de la tienda erótica. Y todos los ratos que pasé junto a ella aprendiendo, nada más, hasta ahí sabían.


    

    Sin muchas ganas y no por sincerarme con ellas, me animé a hablar sin dejarme ningún detalle. Después de un rato relatándoles mi noche anterior, solo se quedaron con lo que a ellas les pareció importante: la coincidencia con Einar poniéndole nombre al hombre de la tienda, el que era mi jefe.


    

    —¡Qué fuerte! ¡Qué es tu jefe! —pegó un grito Celia.


    

    —¿Has comido otra vez? ¿Noche de lujuria y desenfreno? —Se giró hacia ella Naomi—. Porque me acabas de dejar sorda. —Se refirió a cuando nos explicó lo de Pedro.


    

    —No —rio Celia—. Coño ha sido por la sorpresa. Es que es mucha casualidad.


    

    —Bueno, teniendo en cuenta que es el jefe de los dos lugares, ya no es tanta casualidad. —Me encogí de hombros.


    

    —Nena sabes que lo es, de hecho, son muchas casualidades. Ves una oferta de trabajo, te llaman para una entrevista, te arrastro de sorpresa a una tienda a la que por ti misma nunca hubieras ido. Coincides con ese hombre, Einar, en ella sin tener ni idea de quién es, y te cogen para el trabajo del que él es jefe justo en el local continuo a la tienda que no sabíamos ni que estaba allí. ¡Un peliculón!


    

    —Mientras que no sea un culebrón y acabe mal, vamos bien. —Las miré seria mientras se reían y acabé acompañándolas—. Mirándolo así… —me callé quedándome pensativa por todo lo que había dicho.


    

    —Vamos a ver. —Se sentó recta en el sofá Naomi—. Vale que te quedaras impactada, no es para menos, pero no me cuadra la cara que tienes y los ánimos que trasmites.


    

    —Y dale con la cara —se quejó Celia.


    

    —Tú a callar y a escuchar a las mayores. —La miró poniéndose un dedo en los labios—. Sabré yo lo que digo.


    

    —No te respondo lo que tengo en la puntita de la lengua porque me interesa su respuesta —la señaló Celia.


    

    —No seáis pesadas, no me pasa nada —bufé.


    

    Naomi se quedó mirándome fijamente, analizando mi expresión. Sabía de sobra que excusa que me inventara, excusa que descartaría, pero aun así, no me apeteció contar la única información que les faltó por saber, con la que terminé la noche y me había tenido rara desde que la presencié.


    

    Dejando el tema de conversación apartado, seguimos juntas hasta las cinco y media de la tarde, hora en la que se fueron para que me diera tiempo a descansar un poco y a arreglarme.


    

    Una vez sola me estiré en el sofá poniendo varias alarmas no fuera a quedarme dormida, lo que no tardó en suceder con la tele de fondo. Una hora y media fue lo que dormí y no tardé en activarme, primero con una ducha lo que le siguió el prepararme saliendo de casa media hora antes, por si me costaba aparcar de noche.


    

    Esa noche no me había tomado mucho tiempo elegir la ropa sabiendo que en cuanto llegara me darían un uniforme, el que no pude dejar de mirar de reojo durante varios momentos de la noche anterior. Aún no sabía si sería capaz de ponérmelo, todo estaba por ver en el momento en el que me mirara desde fuera.


    

    Como había previsto, me costó aparcar y llegué casi a la carrera a la entrada principal, donde saludé a Declan nada más llegar. Saludo que me correspondió con una sonrisa provocando la mía.


    

    Así aparecí en el interior mirando hacia la barra y localizando a Nía, acercándome a ella.


    

    —Buenas noches —saludé apoyándome.


    

    —Hola, preciosa. Buenas noches. —Levantó la cabeza sonriendo—. ¿Preparada para la hora de la verdad? Anoche fue un juego de niños…


    

    —Si lo dices así no sé qué responderte. —Di varios golpes en la barra.


    

    —No es para tanto —rio—. Ven, acompáñame.


    

    Eso hice siguiendo sus pasos desde el otro lado, poniéndome a su lado en cuanto salió de la barra caminando hacia una puerta que me era bien conocida. No dije nada y en cuanto la traspasé, miré con atención el pasillo que nos recibió, agudizando el oído como si fuera a escuchar algo.


    

    Acabé soltando un suspiro por la paranoia que me había entrado y me olvidé de todo en cuanto entramos en el vestuario y se dirigió hacia una taquilla.


    

    —¿Es obligatorio? —Arrugué la nariz cuando me puso delante de mí el uniforme de las camareras.


    

    —¿No te gusta? —Se sorprendió mirándolo—. Si es una monería.


    

    —Bueno —carraspeé—, una monería que deja poco a la imaginación, nada que ver con lo que había pensado en un principio.


    

    —Ya veo —rio—. Tranquila, lo verán, pero no lo catarán. —Me hizo un guiño.


    

    —Solo faltaba eso, un sopapo se llevaría quien se atreviera —solté como si nada, haciéndola reír más.


    

    Lo cogí de sus manos con reticencia. Mientras se sentaba a mi lado me desvestí y me lo coloqué. Con él puesto caminé hacia un espejo de cuerpo entero que había en un lateral y me miré con atención.


    

    —¿Ves? Perfecta —aseguró Nía poniéndose detrás de mí—. Solo falta un detalle.


    

    Acabó la frase poniendo sus manos en mis pechos, adaptándolos y colocándolos de una forma…


    

    —¡Que se me van a salir! —refunfuñé provocándole una carcajada.


    

    —Qué dices, mujer. Estás tremenda, mírate.


    

    —No me veo —negué con la cabeza—. ¿Cuánta gente viene a este local? No me lo digas, no lo quiero saber. —Me tapé la cara con las manos—. Me siento desnuda.


    

    —Mírame —dijo apartándomelas, poniéndose delante de mí—. Créetelo, más de uno va a besar el suelo en cuanto te vea y no porque vaya borracho, más bien porque va a perder la cordura. —Me hizo un guiño.


    

    —Pero es que yo no quiero eso. —Miré hacia abajo.


    

    —No va a pasar nada, no tengas dudas. Tu trabajo es detrás de la barra y no vas a salir de ella, para eso están el resto de las camareras.


    

    —¿Y por qué yo no? —Me extrañé, interesada en su respuesta.


    

    —Vamos a ver, quieres o no quieres que te vean. —Ladeó la cabeza—. Da igual cual sea la respuesta, tú no saldrás de detrás de la barra, así lo pone en tu contrato —me sonrió.


    

    —Ah, no lo sabía. —Levanté una ceja—. Lo leí rápido y por lo que veo me dejé detalles por saber, pero es que tanta letra pequeña y con alguien mirándome mientras lo hacía… —solté un suspiro—. Ya me gusta más —giré hacia el espejo.


    

    Mi confirmación la hizo reír y dar palmas a mi lado, provocando que me riera con ella.


    

    —Ya que estás conforme me lo voy a poner yo que he esperado hasta que llegaras. Solo queda el detalle estrella. —Me cogió de la mano.


    

    —Si es la estrella, miedo me da porque con lo que ya llevo puesto…


    

    —Mira. —Se paró delante de la taquilla y cogió unos zapatos que me hicieron agrandar los ojos—. Creo que son de tu talla, si no te busco otro tamaño.


    

    —Es una broma —solté sin poder dejar de mirarlos.


    

    —Lo que tú quieras, ríete mientras te los pones, venga —me aminó intentando no reír.


    

    —Que me voy a matar y no solo eso, no voy a aguantar ni media hora encima de ellos. —Lloriqueé.


    

    —Antes muerta que sencilla, ese es mi lema —rio.


    

    —El mío es, sencilla y viva, que no muerta. —Le cambié el sentido a la frase mientras ella no podía parar de reír desvistiéndose y metiéndose dentro de un corpiño igual que el mío.


    

    A mí ni gracia me hizo mientras me sentaba en el banco a ponérmelos, con Nía retocándose el maquillaje a mi lado. Negué con la cabeza cuando me lo ofreció porque ya lo había hecho antes de salir de casa.


    

    Tenía que reconocer que los zapatos eran preciosos y de mi número, pero coño, así calculando por encima, los tacones podían tener perfectamente diez centímetros. ¿Estaban locos ahí? Por lo visto sí. Mandaba narices que la noche anterior las camareras se habían paseado sin descanso como si llevaran zapatillas, ya veríamos cómo acababa yo la noche y si no tenía que coger la baja al tercer día.


    

    —Todo lo importante lo has visto —empezó a decir cuando salíamos del vestuario, mientras yo intentaba prestarle atención porque la tenía puesta en cada paso que daba—. Vas a trabajar solo en la zona principal y con la barra ya te hiciste la noche anterior, a parte del vestuario, poco más utilizarás. Por cierto, los llevas genial. —Me miró de reojo, sonriendo.


    

    —¿No parezco un pato mareado? —bufé.


    

    —Para nada —rio—. Ah, se me olvidaba. —Se paró después de salir a la sala en la que vi que ya habían llegado los primeros clientes—. ¿Ves esa iluminación? —señaló hacia una esquina y continuó después de que asentí— Por ahí se va a los baños, los de los clientes son los primeros que te encontrarás, los empleados utilizamos otros que están en el mismo pasillo, pero a varias puertas más al fondo. Ven te digo dónde está la llave.


    

    Después de entrar detrás de la barra y de enseñarme el cajón donde guardaban la llave, nos pusimos a atender a varios clientes, con ella siempre a mi lado sin dejar de sonreír, lo que empecé a imitar un poco forzada, hasta que me relajé y me salió hacerlo natural al comprobar que iba dominando al menos lo primordial.


    

    La noche avanzó más rápido de lo que había imaginado subida a esos taconazos. A la hora de llevarlos puestos me empezaron a dar calambres los pies, lo que intenté ignorar como pude porque me quedaban muchas horas por delante. Todo un logro llegar casi a la una de la madrugada con ellos puestos.


    

    —Nía, ¿tienes pareja? —Me salió de golpe la pregunta después de que le diera largas a un cliente que había intentado coquetear con ella.


    

    —Sí —me respondió natural, riendo.


    

    Llevábamos bastantes horas juntas y me había dado tanta confianza… pero me arrepentí al momento de haber sido indiscreta.


    

    —Perdona, no quiero que pienses que soy una cotilla. —Rectifiqué porque era su vida personal—. Yo…


    

    —No te preocupes. —Me miró sonriendo—. Me caes muy bien y espero que seamos amigas. Es un orgullo para mí decirlo, estoy muy enamorada, aunque aún no es muy formal la relación de cara a la gente, pocas personas lo saben.


    

    —Estaría encantada de serlo. —La miré agradecida, siendo sincera—. Me alegro mucho por ti.


    

    Y así era, aunque me jodiera. Intenté que no se me notara nada en la expresión y creo que lo conseguí porque no vi ni un mínimo de duda en su mirada. La pregunta del millón era: ¿por qué me jodía? Eh ahí la cuestión a la que no quería llegar e intenté apartar de mi mente las fantasías que ni yo sabía que me había creado, porque después de recibir su respuesta no había otra opción para mí. En ese momento di gracias de que no había visto a Einar durante toda la noche, lo que me hizo soltar un suspiro.


    

    —Gracias, espera —me pidió sacando el móvil de una pequeña riñonera a conjunto con el uniforme, aceptando una llamada.


    

    Mientras ella daba un paso hacia atrás apartándose de los clientes, yo atendí a varios de ellos contenta con los resultados que estaba teniendo.


    

    —Elen, tengo que ausentarme un momento. Me requieren en otro lugar, pero intentaré no tardar. —Se acercó a mí guardándose el móvil.


    

    —Ve tranquila, si tengo alguna duda…


    

    —Aquí estoy para ayudarla. —Pasó por nuestro lado Cloe dándome un golpe con el culo, haciéndonos reír.


    

    —Pues eso —continué.


    

    —Enseguida vuelvo. —Se acercó a mí dándome un beso en la mejilla que agradecí con una sonrisa.


    

    —Venga que tú puedes, lo llevas haciendo toda la noche —me animé, antes de que otra compañera me pasara un pedido para llevar a una mesa, el que yo solo prepararía por lo que me dijo, porque lo entregaría otra compañera.


    

    Una vez hecho, y con la bandeja yendo ya a su destino, miré hacia los dos lados de la barra a las compañeras, ese día solo éramos chicas, y sin que se notara mucho me quité los zapatos lo más disimulada que pude, soltando un suspiro de alivio en cuanto mis pies tocaron planos el suelo.


    

    —Joder, ¡qué dolor! —Me mordí el labio inferior, no sabía si por el placer que sentí o por las ganas de llorar que estaba reteniendo.


    

    —Hola preciosa, dame tu atención. —Escuché frente a mí y levanté la cabeza de golpe al haber estado mirándome los pies.


    

    —¿Qué quiere? —le pregunté amable a un hombre que me hizo un repaso que me mosqueó.


    

    —¿Puedo elegir? —Curvó los labios y ese gesto aún me gustó menos.


    

    —Por supuesto, aquí tiene. —Le planté de golpe la carta delante de él, dejándola con un golpe seco.


    

    —Vaya, toda una pena porque lo que había imaginado pedir era mucho más satisfactorio. —Se inclinó en la barra, haciéndose con parte de mi espacio.


    

    —Lo que haya imaginado es su problema, la realidad es esa —señalé con la cabeza la carta, dando un paso hacia atrás.


    

    —¿No quieres pensártelo? Te prometo que te lo pasarías muy bien en mis manos. —Me observó de arriba abajo varias veces con una mirada que me dio asco.


    

    Por la posición en la que se quedó, casi con medio cuerpo subido a la barra, no tuvo problema en hacerlo.


    

    No me dio tiempo a responder con rabia, cuando el cuerpo de ese hombre desapareció de mi vista. Solté un jadeo al no esperar que eso sucediera, encontrándome con los ojos de Einar que desprendían ¿rabia? Parpadeé varias veces, tragando saliva por la intensidad que me transmitió y me obligué a apartar la mirada de él por respeto a Nía.


    

    Cuando lo hice, él se agachó levantando del suelo al hombre que me había molestado mientras vi a Declan caminar rápido hacia nosotros, el que no tardó en llegar.


    

    —¿Qué cojones te piensas que estás haciendo? Por esto puedo hacer que pases bastante tiempo en la sombra desgraciado —soltó Einar escupiendo cada palabra con rabia.


    

    —Hombre, el rey y señor del mundo —respondió el otro hombre curvando los labios, intentando zafarse de su agarre—. ¿Te crees que me importa? Inténtalo, ya veremos cual es el resultado.


    

    —Llévatelo de mi puta vista antes de que pierda la cordura —le pidió Einar a Declan, apretando la mandíbula.


    

    El hombre pasó de unas manos a otras y si con Einar no había podido zafarse, con Declan fue misión todavía más imposible, por su tamaño y fuerza, fuerza que dejó a la vista arrastrando a ese hombre fuera del local sin importarle las maneras, mientras captaba la atención de varios clientes, dejándoles claro lo que había si se pasaban de la raya.


    

    —¿Qué te ha dicho? —Escuché la voz de Einar ronca y profunda.


    

    Dirigí la mirada hacia él, ya que había seguido los pasos de Declan, asegurándome de que ese imbécil ya no estaba.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Einar


    

    —¿No me has oído? —insistí alzando demasiado la voz— ¿Dónde está Nía?


    

    —Sí lo he hecho —levantó una ceja Elen—, me estaba pensando la respuesta. —Se cruzó de brazos—. Ha tenido que salir un momento de esta zona, no tardará.


    

    Asentí mientras mis ojos se fueron al gesto que había hecho, admirando de cerca cómo de bien le quedaba el corpiño, mientras sus pechos subían por la posición de sus brazos y sobresalían más, rectificando su posición al darse cuenta, llevando sus brazos hacia los lados. Cuando conseguí reaccionar y volver a mirarla a la cara me la encontré sonrojada.


    

    Me cabreé más por mi reacción reprendiéndome. Joder, lo que menos quería es que volviera a sentirse intimidada e incómoda después de haberse topado con Taylor. Mi reacción había sido instintiva, como todo lo que me provocaba ella.


    

    Nos quedamos mirando a los ojos durante unos segundos, por mi parte sin poderlos apartar, hasta que habló.


    

    —No tengo nada que decir al respecto porque ni me acuerdo, así de importante ha sido.


    

    —Elen. —Di un paso hacia delante, acercándome más a la barra.


    

    —Todo está bien, de verdad. —Desvió la mirada cogiendo una bayeta entre las manos.


    

    —¿Estás segura? No quiero que te sientas mal y si te ha molestado…


    

    Ante mis palabras levantó la vista hacia mí, tomándose su tiempo en contestar.


    

    —Estoy bien. Un imbécil como ese no me va a quitar el sueño, y no creo que vuelva a entrar por cómo ha salido.


    

    —Eso es seguro —asentí dándole la razón.


    

    —¿Ves? Todo perfecto entonces. —Se encogió de hombros—. Te agradezco la preocupación… —susurró.


    

    Me quedé desconcertado al verla alejarse, arrugando el gesto siguiéndola con la mirada ir hacia la otra punta. ¿Estaba huyendo de mí? Me cagué en todo en ese momento intentando controlar la rabia que todavía me recorría. A pesar de cómo me sentía, mis labios se curvaron al fijarme en sus pies descalzos. Sin querer que se sintiera más observada, giré y me dirigí hacia mi despacho, pasándome las manos por el pelo.


    

    Nada más entrar di un portazo, pero no pude tomarme mucho tiempo cuando la puerta se abrió de golpe.


    

    —Lo he sacado a patadas de aquí y he avisado a la policía para que tomen las medidas necesarias —me informó Declan.


    

    —Perfecto. —Me froté la cabeza.


    

    —¿Cómo estás? —Se acercó a mí.


    

    —Yo no lo sé y mi cabeza va por libre —solté un suspiro—. ¿Has visto a Nía?


    

    —Sí, una de las chicas la ha llamado, por eso se ha movido de la barra.


    

    Asentí caminando hacia la silla y me dejé caer en ella, cerrando los ojos.


    

    —¿Por qué no te vas?


    

    —Todavía no. —Los abrí abriendo el cajón para tomarme una pastilla.


    

    —No insisto más.


    

    —Me parece perfecto, a ver si entendéis de una vez que hago lo que me sale de los cojones. —Lo mire serio, recibiendo lo mismo de él—. Lo siento —rectifiqué porque no sentí que fueran justas mis palabras cuando solo miraba por mí—. Estoy cansado y el dolor… no era mi intención responderte así…


    

    —No te preocupes, sabes que entre nosotros no hay problema. Sé lo que te ha puesto como una moto y lo entiendo. Relájate que todo está bien. Voy a hacer otra ronda, si me necesitas me llamas.


    

    —Gracias —respondí asintiendo, con una sonrisa por su parte.


    

    Giró y salió dejándome solo. No tardaría en irme, ese fue mi pensamiento porque el día siguiente era importante que estuviera al cien por cien en el despacho de arquitectura.


    

    Llevaba media hora en el despacho cuando me dio por encender el ordenador. Me levanté de la silla al comprobar por las imágenes de las cámaras que Elen no estaba en la barra. Esperé un tiempo por si había ido al baño, pero al ver pasar los minutos rodeé la mesa y salí cerrando tras de mí.


    

    —Joder, esta tensión va a acabar conmigo. Al puto almacén la mando al final para que esté aislada —hablé en alto mientras me acercaba a las escaleras en busca de una explicación de dónde estaba, pero me frené en cuanto vi a Elen pasar a lo lejos con una bandeja entre las manos.


    

    Apreté la mandíbula porque estaba en la segunda puta planta. Caminé decidido hacia la habitación en la que entró y antes de que la puerta se cerrara me colé cerrando de un portazo, sobresaltándola mientras estaba dejando la bandeja encima de una mesa que había en un lateral.


    

    —¿Qué haces aquí? —Se giró rápido hacia mí—. Me has asustado.


    

    —Eso mismo me estaba preguntado yo. ¿Qué haces aquí Elen? No tenías que subir a esta planta. —Di varios pasos hacia ella.


    

    —¿Por qué tanta prohibición? —Se cruzó de brazos otra vez sin darse cuenta, pero esa vez no aparté la mirada de la suya—. Una compañera me ha pedido un favor y lo he hecho, no creo que sea tan grave.


    

    —Esta planta es diferente a la de abajo. —Acorté la distancia—. Hay plena libertad en proposiciones que no te gustarían, al igual que la hay en las respuestas…


    

    —¿A qué te refieres? —Arrugó el gesto.


    

    —¿Lo quieres saber? —La miré con atención.


    

    —No te acerques tanto… —susurró dando un paso hacia atrás, chocando con la mesa.


    

    —¿Por qué? ¿Y si quiero hacerlo?


    

    Joder, estaba al límite de mi control, necesitaba que supiera lo que provocaba en mí, pero sus siguientes palabras me descolocaron.


    

    —Pues deberías, estás pasando una línea que no debes. —Levantó la cabeza, reafirmado sus palabras.


    

    —¿Qué no debo? —Levanté una ceja y entendí que lo decía por ser su jefe.


    

    —Exacto, tu moral no te tendría que permitir hacerlo —soltó un jadeo cuando la agarré de la cintura, atrayéndola hacia mí ante su sorpresa.


    

    —¿Qué dices de moralidad?


    

    —Suéltame, no sé a qué estás jugando, yo…


    

    Y hasta ahí llegó mi resistencia al sentirla tan cerca. Mis manos bajaron hacia sus glúteos en el mismo momento en el que lo hizo mi cabeza. Mis labios buscaron los suyos rápido al sentir su rigidez, apoderándome de ellos con la intensidad que necesitaba sacar en ese momento, la misma que llevaba reteniendo y la que mostré sabiéndome a poco.


    

    En el momento en el que quise ir a más e intenté abrirle la boca con mi lengua porque se negaba a ello, a pesar de que la sentía temblar entre mis brazos, levanté una ceja. Expresión que vio al seguir con los ojos abiertos.


    

    La apreté más contra mí para que sintiera la dureza que me había provocado y aprovechando el jadeo que salió de sus labios abiertos, no perdí el tiempo y me colé en esa zona, degustando su sabor, inclinándola hacia atrás, sobre la mesa.


    

    —No, no… —repitió varias veces dándome golpes en los brazos, cuando me separé unos segundos de ella— ¿Cómo puedes engañarla así? Dios mío, cómo voy a mirarla a la cara, ¿cómo? No se lo merece ¿cómo ha pasado? Tengo que dejar de trabajar aquí. —Se llevó las manos a la cabeza, desconcertándome.


    

    —¿De qué cojones estás hablando? —pregunté dando un paso hacia atrás, mirándola atentamente.


    

    —De que Nía no se merece lo que acabas de hacer, joder. Y yo he sido cómplice, no voy a poder dormir, no puedo, no puedo… —Se alejó de la mesa caminando de un lado al otro.


    

    Levanté una ceja al escuchar sus palabras, apoyándome en la mesa cruzando los tobillos y los brazos, siguiéndola con los ojos.


    

    —Vergüenza te tendría que dar —me señaló.


    

    —¿A mí? ¿Y a ti?


    

    —Lo sé, no tengo perdón. —Hizo un puchero evitando mirarme.


    

    —No sé por parte de quien te refieres a ese perdón. Mírame —exigí y le costó hacerlo—. Te vi abrazada a un hombre la noche del viernes y has aceptado mi beso. —Apreté la mandíbula recordando ese momento.


    

    —¿Qué dices? —Agrandó los ojos— Y no he aceptado nada, tú me has obligado.


    

    —¿Estás segura de eso? —Me incorporé acercándome hacia ella. Tragó saliva y por cada paso que di yo hacia delante, lo dio ella hacia atrás, hasta que la pared le impidió moverse más—. Has temblado entre mis brazos, por mucho que te niegues a aceptarlo no te has apartado… ¿qué indica eso Elen? —susurré frente a ella— ¿Quieres que compruebe el resultado de mi acercamiento? —Apreté la mandíbula conteniéndome para no hacerlo.


    

    —¿Cómo? —Agrandó los ojos.


    

    Y respondí hacia el sentido que me interesaba, sabiendo que su «como» fue por la sorpresa, nada más.


    

    —No necesito confirmación para saber que ahora mismo estás excitada y mojada por mi contacto, y que te querías derretir entre mis brazos. Lo único que ha sobrado aquí para dejarte llevar, es todo lo que acabas de decir.


    

    —No sabes lo que dices. —Tragó saliva.


    

    —No lo sé, claro. —Curvé los labios echándome hacia atrás, dándole un poco de tregua.


    

    Poca, porque algo había hecho clic en mí y ya no había vuelta atrás para tomarme las cosas con calma, pero antes tenía que aclarar un par de cosas para saber a qué atenerme.


    

    —No lo sabes —casi gritó apretando los puños, reacción con la que intenté no reír al verla contradecirse—. Has traicionado a Nía.


    

    —¿Qué yo he traicionado a Nía? No tengo motivo para hacer tal cosa y jamás lo haría. ¿No será tu conciencia hablando dirigida hacia mí?


    

    —Yo no tengo que darle explicaciones a nadie con lo que hago con mi vida —me señaló.


    

    —Yo sí que no las tengo que dar. —Levanté una ceja—. Tú, por el contrario, te tendrás que sincerar con el tío que abrazaste.


    

    —Pero de qué hablas —soltó un bufido—. Yo, no… un momento. —Se paró mirándome, entrecerrando los ojos, cayendo por fin—. Piensas que tengo algo con Leo.


    

    —No tengo ni puta idea de quién es Leo —solté con ironía.


    

    —El chico con el que me viste el viernes —aclaró casi gritando, nerviosa—. Hablas de sinceridad… yo también te vi abrazado y besando a Nía, y hace unos segundos estabas encima de mí, marrano —soltó con rabia.


    

    Me tomé unos segundos para reír por su última palabra porque había querido que fuera un insulto y le había salido hasta gracioso, por la palabra en sí y por cómo la pronunció y los gestos que hizo. Cuando me recompuse, caminé con calma hacia ella, acercándome otra vez.


    

    —Ahora entiendo todo lo que sale de tu boca. —La miré desde mi altura, comprendiendo su reacción—. Estamos empatados. Como te sentiste al verme con Nía ¿Elen? Dime, me interesa saber cuál fue tu reacción. —Ladeé la cabeza.


    

    Desvió la mirada hacia un lado, esquivándome, pero no lo permití agarrándola de la barbilla.


    

    —¿Sentiste rabia? ¿Impotencia? ¿Se quedó dentro de ti una sensación rara? ¿Celos? ¿Tristeza por el descubrimiento? —hice una pausa— Todo eso sentí yo al verte junto a otro tío, y me costó asumir sin conocerte que mi cuerpo reaccionara así, pero fue superior a mí.


    

    —Yo no tengo pareja. —Tragó saliva—. Leo es como mi hermano y mi mejor amigo, nos hemos criado pañal con pañal —me explicó con los ojos nublados.


    

    Alivio, eso es lo que sentí al escucharla. Joder, un puto alivio que me hizo llenarme los pulmones de aire.


    

    —Ni yo. —Le tapé los labios con varios dedos para evitar que hablara—. No tengo pareja. Nía es mi hermana de sangre y mi vida entera. Soy el hermano mayor con cuatro años de diferencia.


    

    —Pero… —Parpadeó varias veces—. Ella me dijo que estaba enamorada y muy feliz.


    

    —Lo que viste entre nosotros es una situación de lo más normal entre los dos. Siempre nos damos picos en los labios, no puedes decir que viste otra cosa y en cuanto me descuido está enganchada a mi cuello, lo que me encanta, aunque no lo reconozca. Sí, está muy enamorada y no precisamente de mí —sonreí sin separarme al ver su gesto contrariado por la película que se había montado.


    

    —Tu hermana.


    

    —Ajá, mi hermana. —Levanté una ceja.


    

    —Oh, Dios mío. —Agrandó los ojos avergonzada—. No eres tú.


    

    —Eso mismo —sonreí apartándome hacia atrás—, has estado más tiempo con él que conmigo.


    

    —¿En serio? —rio reconociendo a Declan como la pareja de Nía.


    

    Asentí hasta que volvió a hablar, notando como la sala se llenaba de tranquilidad por parte de los dos y las confusiones que habíamos tenido.


    

    —¿Por qué tanto misterio con esta planta? ¿Por qué no puedo acceder a ella? ¿Qué has querido decir antes? —Ladeó la cabeza intrigada.


    

    —Porque no quería que te asustaras. —Me crucé de brazos—. No quería que te largaras de aquí nada más entrar al saber lo que se movía dentro de ella.


    

    —¿A qué te refieres? —Arrugó el gesto— Mierda, ¿hay drogas? ¿Algo ilegal? —Agrandó los ojos.


    

    —No —reí por sus suposiciones—. Todo es muy legal, no aceptaría lo contrario. ¿Quieres saberlo? —Levanté una ceja— Es la única oportunidad que vas a tener, conmigo —aseguré remarcando la última palabra.


    

    Después de unos segundos de dudas asintió despacio. Me acerqué a ella y la cogí de una mano, abriendo la puerta, saliendo al pasillo directo a la primera sala que estaba en nuestro camino.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Elen


    

    Tranquilidad y paz, esa era la sensación que se me había quedado al saber la verdad y yo decir la mía. Me sorprendí al sentir alivio ante la necesidad fuerte de que mis suposiciones fueran un error. Cómo se había liado todo, estando equivocados los dos.


    

    Cuando Sara, una compañera, me pidió si podía hacerle el favor de subir una bandeja con bebidas a la segunda planta, dudé en qué responderle porque supuestamente no podía hacerlo. Bueno, poder podía, lo que no debía por las veces que Nía me lo había remarcado y según ella estaba en el contrato.


    

    Pero no me pude negar viendo el apuro con el que me habló Sara, dejando las dudas a un lado. Le confirmé que lo haría, con la intención de ir rápida y pasar desapercibida, haciendo la entrega y volviendo a mi puesto veloz. Lo que no había sucedido porque no había sido muy buena escondiéndome, imposible hacerlo con tantas zonas diáfanas en la segunda planta, quedando a la vista una gran parte de ella.


    

    Una vez subí, miré hacia todos los rincones con curiosidad. La iluminación era tenue y no paraba de preguntarme qué habría allí ya que no conseguí ver a nadie en mi camino. Llegué hasta la puerta que me indicó Sara, donde tenía que dejar las bebidas y salir rápido, y esa fue mi intención como me remarcó, pero ni tiempo me dio a incorporarme cuando Einar me sorprendió.


    

    Mientras me dejaba guiar por él por el pasillo no podía dejar de mirarlo, sintiendo nervios por su acercamiento y feliz por lo que había pasado dentro de la habitación de la que hacía poco habíamos salido. ¡Coño! Me había besado y yo me había apartado, mandaba narices que no hubiera sabido antes toda la información, lloriqueé en mi mente.


    

    Tenía muchos sentimientos recorriéndome el cuerpo y en el momento en el que se paró enfrente de una puerta, la curiosidad y la intriga cobraron más fuerza a la espera de saber qué había detrás de ella. Miré hacia arriba, haciendo lo mismo hacia las demás que quedaban a la vista, con bastante distancia entre ellas y en todas había lo mismo.


    

    Todas tenían el mismo foco de luz, algunas encendido, como era el caso a la que íbamos a entrar, y en muchas otras parpadeaba. Me centré en Einar al darme cuenta de que no entraba ni se movía, encontrando sus ojos intensos puestos en mí.


    

    —No me voy a asustar —puse los ojos en blanco—, ni salir corriendo.


    

    —Eso espero por lo primero, por lo segundo no lo permitiría. —Levantó una ceja.


    

    Le hice un gesto impaciente con la mano para que abriera la puerta y sonriendo lo hizo, dándome paso primero.


    

    —¿Son todas iguales? —pregunté mirando el pequeño habitáculo al que entramos, donde predominaba la oscuridad.


    

    —La mayoría sí, hay alguna bastante más grande y que se centra en acoger a mucha más gente —me respondió cerrando con pestillo, caminando hacia dentro—. A parte de varias habitaciones como en la que has dejado la bandeja que no tardará en estar ocupada.


    

    —¿Por qué cierras? —dije sin dejar de mirar hacia la puerta.


    

    —Para que no entre nadie más —levantó una ceja—, ni puedas escaparte.


    

    —Ah —reaccioné descolocada—. Si quisiera escaparme no habría entrado —respondí haciéndolo reír por mi expresión—. ¿Con qué fin? Quiero decir… —carraspeé al sentir su intensidad— me has dicho algo de proposiciones.


    

    —Sí, eso puede suceder en las zonas comunes y en los accesos a la planta, menos aquí. Cuando alguien entra ya sabe lo que quiere por decisión propia.


    

    —¿Lo que quiere?


    

    —Sí, mirar o participar —me aclaró acercándose a mí.


    

    Ante mi sorpresa se agachó a mi lado y me cogió una pierna, levantándola mientras me quitaba el zapato levantando una ceja, haciendo el mismo movimiento con el otro.


    

    —Te dolían ¿no? —preguntó divertido en cuanto se levantó, haciéndome saber que me había visto descalza detrás de la barra.


    

    —Sí, gracias —solté un suspiro de alivio moviendo los dedos al contacto con el fresco que recibí del suelo, provocando que riera.


    

    —Si la luz que has mirado está encendida es que hay actividad dentro, pero esta sala está vacía para poder entrar. Si parpadea, es que esta, también está ocupada y hay que respetar hasta que se desocupe o la luz cambie. Si está apagada por completo es que no hay nadie —continuó hablando, poniéndose a mi espalda.


    

    Me estremecí cuando pasó uno de sus brazos por mi cintura, apretándome contra él. De esa manera caminó hacia delante sin soltarme. A ver si sé explicaros dónde estábamos, aunque ni yo misma lo sabía. Lo único que os puedo decir para que os pongáis en situación es que era una habitación no muy grande, cuadrada. Conforme se entraba, en el lateral derecho había una puerta pequeña y una cristalera que ocupaba casi toda esa parte, en el opuesto había varios sillones que se veían cómodos. En una esquina había una pequeña máquina que no sabía qué contenía.


    

    Y allí estábamos, frente a la cristalera viendo nuestro reflejo en ella.


    

    —Yo no veo nada —susurré nerviosa.


    

    —Porque yo no he querido que veas nada aún. —Se acercó a mi oído, provocándome un escalofrío al sentir su aliento y su lengua pasando por esa zona, mientras me pegaba más a él haciéndome sentir por segunda vez su excitación.


    

    Cuando se separó cogió una de mis manos y la llevó hacia el frente, poniendo un dedo sobre un botón del que ni me había dado cuenta de que estaba al pasar desapercibido, sin apretarlo.


    

    —No creo que tenga que explicarte a estas alturas qué puedes encontrarte detrás de este cristal ¿no? —negué con la cabeza— Pero lo voy a hacer. —Llevó la otra mano con la que no me agarraba hacia delante, dejándola encima del corpiño, acariciando el bordado que tenía—. Quiero que te excites con mi voz, que te humedezcas más de lo que ya estás y en algún momento descubriré —me susurró con voz ronca estremeciéndome—. Que no lo hagas solo con la imagen que se va a mostrar, sino por escuchar mi voz relatando todo lo que sucede ahí dentro…


    

    Solté un jadeo por todo lo que sentí en ese momento, mientras sus labios acariciaban mi cuello y lo lamían sin separarse de él. Guiándome él en el movimiento, pulsé el botón con el dedo. Solté otro jadeo al ver como el cristal opaco poco a poco se aclaró, dejando a la vista a una pareja teniendo sexo delante de nosotros.


    

    —Hay tres botones. —Llevó mi dedo por encima de los tres, rozándolos, mientras yo apenas podía apartar la mirada de la escena que tenía delante—. Este —se situó encima del que había apretado—, es para ver nosotros, con el morbo que les produce a los que están al otro lado el no saber si tienen espectadores. Todo está insonorizado, a no ser que pulses este otro —llevó mi dedo al segundo—, que es para que el cristal se aclare desde el otro lado para hacerte visible a ellos, donde el sonido de sus gemidos llegará a ti, sin ser a la inversa. Esta sala está insonorizad por completo. Y el tercero —fue hacia él—, es para abrir esa puerta —señaló la puerta pequeña a nuestra izquierda—, para que entre quien quiera y se una al placer, ante la expectativa de ser visto desde el otro lado.


    

    —Joder —me salió desconcertada con todo.


    

    —Eso mismo están haciendo, ¿lo ves? ¿Ves a la chica tumbada en la cama alta? ¿Cómo se retuerce de placer mientras el hombre que tiene entre las piernas bombea fuerte dentro de ella? Y no parará hasta que se corra varias veces, hasta que se queden todos saciados por completo, exhaustos. Ese es el fin de todo el que entra en estas salas, con el consentimiento de todos los que participan. ¿Ves al hombre que está al lado de la cabeza de la mujer? ¿Cómo se masturba mientras ve la escena que tiene delante? Excitado al máximo, con la necesidad atravesándole… mira con atención.


    

    Solté otro jadeo al sentir las manos de Einar recorrer mi barriga, llegando a mis pechos y llenándose las manos con ellos. Temblando me dejé caer hacia atrás sobre su pecho, desmadejada por completo mientras una de sus manos iba hacia unos botones que ni sabía que tenía el corpiño al ser del mismo color y muy pequeños.


    

    Di un respingo en cuanto desabrochó los cinco que tenía, dejando separado el corpiño en dos partes mientras su otra mano jugaba con mis pechos y su lengua lamía mi cuello sin dejar de mirar hacia el frente, como no podía dejar de hacer yo.


    

    Mierda y más mierda, estaba tan excitada por todo. Otro jadeo salió de mi garganta al sentir su mano introduciéndose en la parte baja del corpiño, despacio entre la tela, dándome la oportunidad de frenarlo, como si esperara que eso sucediera.


    

    ¿Estaba loco? Lo que necesitaba en ese instante era todo lo contrario. Por eso mismo me pegué más a él, rozándome a propósito contra su miembro duro, provocando que de su garganta saliera un jadeo ronco de excitación. No necesitó más para llegar a mi zona íntima y apresar mi clítoris entre los dedos.


    

    —Einar. —Me removí entre su agarre.


    

    —Atenta al hombre que se masturba —susurró.


    

    Y eso hice, lo que no había podido dejar de mirar viendo como el primer hombre entraba y salía de la chica sin descanso mientras le frotaba el clítoris volviéndola loca, con sus cuerpos desnudos moviéndose al compás contraídos por la necesidad. El segundo hombre se acercó más a la chica soltando su miembro, el que acogió ella en su boca, empezando un baile los tres sin descanso, desesperados.


    

    —¿Ves cómo se follan entre sí? —me preguntó llevando sus dedos a mi interior, comprobando lo que ya sabía— Mierda, estás chorreando. —Esa vez se frotó él contra mí mientras deslizaba con sus dedos mis fluidos por toda la zona, desesperándome. 


    »¿Quieres que nos vean? Si le das al botón solo lo harán de la mitad del cuerpo hacia arriba. Esto —me apretó el clítoris provocándome un jadeo— no lo verán. Solo si la persona se sienta en los sillones que quedan a nuestra espalda queda visible por completo al otro lado del cristal, donde suelen sentarse exponiéndose también, pero dejando claro que solo son espectadores y no tienen intención de unirse a ellos. Solo provocándose más excitación sabiendo que son observados y viendo el placer que se dan todos.


    

    —¿No verán…? —solté otro jadeo removiéndome al frotarme el clítoris con intensidad. Ya no sabía ni lo que decía…


    

    —No lo harán a no ser que quieras, y créeme que no entra en mis planes que nadie te vea. Tu expresión excitada y de placer por esta vez lo puedo dejar pasar —dijo metiendo varios dedos en mi interior—, nada más.


    

    Sin pensarlo pulsé el segundo botón, el único que tocaría porque ni loca entraba dentro de esa sala pulsando el tercero para que la puerta se abriera, y no creía por las palabras que acababa de decir Einar, que para él estuviera esa opción.


    

    —¿Lo ves? Acaban de vernos —susurró lamiéndome el cuello, metiendo su mano entre el corpiño y mi pecho, llegando a mi piel tal y como había hecho en la zona de abajo—. Mira sus miradas fijas en nosotros, escucha sus jadeos…


    

    Después de callarse se dedicó a jugar con mi cuerpo mientras los sonidos de los tres que teníamos delante nos envolvían. Su mano no apartó el corpiño de mi pecho para no dejar expuesta esa zona ante los ojos de los demás, pero su otra mano había bajado bastante la braga del corpiño, dejándome expuesta completamente para él.


    

    No podía dejar de estremecerme, de gemir, de retorcerme entre sus brazos mientras me masturbaba sin descanso, mientras yo hacía presión hacia atrás en su miembro que se clavaba en mi espalda, intentando aliviarlo como podía, porque en ese momento y en esa posición no me veía con fuerzas de hacer nada más, cada vez más cerca del orgasmo que me estaba provocando.


    

    Un jadeo fuerte desde el otro lado me hizo centrar la vista porque había cerrado los ojos por el placer que sentía, viendo cómo la mujer acababa en un orgasmo profundo, mientras el primer hombre aceleraba aún más sus movimientos moviendo el cuerpo de ella, hasta que acabó en su interior y salió deshaciéndose de un preservativo.


    

    —Ya han acabado la primera partida —siguió hablando Einar en mi oído, mordiéndome la oreja sin dejar de tocarme—. Todos se han corrido, un tiempo de recuperación e intercambiaran posiciones y otros juegos ¿has visto el semen del primer hombre en el cuerpo de la mujer? ¿Has visto como se ha dejado llevar en su boca y por su piel mientras ella lo lamía desesperada sin saciarse?


    

    —Sí. —Fue lo único que pude pronunciar con un gemido, llegando al límite de mi necesidad.


    

    Justo en ese momento en el que las tres personas que estaban al otro lado se recomponían mirándonos con atención, Einar tocó el segundo botón para volvernos otra vez invisibles ante ellos, y al primero, quedando en la sala solos los dos, sin ver nada como al principio de entrar.


    

    Fue en ese preciso instante en el que me hizo apretarme contra el cristal acelerando sus movimientos, abriéndome las piernas con las suyas, inmovilizándome, girando mi cabeza buscando mis labios con un beso desesperado. Cristal en el que apoyé las manos necesitando agarrarme a algo en cuanto el orgasmo estalló dentro de mí, el que acogió en su boca dejándome laxa entre sus brazos por todas las sensaciones que había sentido y seguía sintiendo.


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Einar


    

    Hasta el puto dolor de cabeza se me había ido. Todo lo que había sucedido había sido un bálsamo para mí, un bálsamo que me había costado horrores contener en algunos momentos porque la incomodidad de mi miembro todavía excitado, sentando en unos de los sillones con Elen encima de mis piernas, no me lo estaba poniendo fácil.


    

    No había acabado como me hubiera gustado y necesitaba, pero así había sido por mi propia decisión, dándole placer hasta desmadejarla en un orgasmo, mostrándole parte de lo que escondía esa planta.


    

    Así estaba entre mis brazos en la sala de la que aún no nos habíamos movido, con la luz tenue a nuestro alrededor.


    

    —Llevo bastante rato incumpliendo mi contrato —murmuró apoyada en mi pecho.


    

    —Por estar aquí —aseguré.


    

    —No, porque me he olvidado de que estaba trabajando —rio flojito.


    

    —Ha sido una imposición del jefe —dije con guasa—, y es al único al que tienes que darle explicaciones.


    

    —Estás sentado encima de un sillón donde hacen guarrerías y seguro que dejan restos de todo —comentó bostezando.


    

    No pude evitar reír por su comentario, el que era cierto.


    

    —Cada vez que sale un cliente de la sala deja la puerta abierta y se desinfecta a conciencia, las dos si están vacías. Cuando la luz varía, saben muy bien cuando entrar. Créeme que no encontrarías ninguna bacteria o bichito pequeño aquí —respondí intentando no reír.


    

    Ya lo hizo ella por mí con mi explicación, incorporándose sentada y mirándome de frente.


    

    —Tengo que volver al trabajo —me sonrió.


    

    —Estás cansada —afirmé al mirar con atención su cara.


    

    —Un poco, pero ya he desatendido mi puesto demasiado, además, ya tiene que ser bastante tarde y quedará poco para cerrar. Vaya dos días que llevo, anoche casi no hice nada y esta he ido por el mismo camino —negó con la cabeza.


    

    Pues sí, entre unas cosas y otras la noche había pasado rápido como comprobé en el reloj. Demasiado en ese último momento, el que me hubiera gustado alargar.


    

    —No te preocupes por nada, es muy normal que las camareras desaparezcan. —Le hice un guiño—. Vamos, me quedaré hasta el cierre —aseguré incorporándome con ella, soltándola cuando estuvimos de pie.


    

    —¡No me fastidies! ¿También entran en el juego? —Agrandó los ojos— ¡No quiero que piensen que he podido estar ahí dentro! —señaló hacia la cristalera, nerviosa.


    

    —Todas las que trabajan en esta planta son el principal juego de partida, a parte de algunas de abajo que van rotando. Te puedes encontrar de todo, como gente externa que vienen expresamente directos a saciarse y a exponerse hasta que en las salas entra alguien. —Curvé los labios al verla desconcertada—. Nadie va a pensar nada porque vas a volver a tu puesto con Nía, ni lo pienses, aquí prima la intimidad, la privacidad y el anonimato.


    

    —Si tú lo dices —soltó un suspiro no muy conforme—. Ya que tengo delante de mí al jefe y creo que hemos acortado distancias… —Me miró de reojo sin saber a qué atenerse ni qué había significado lo que había sucedido entre nosotros. No hacía falta que lo expresara para que yo supiera lo que estaba pensando, sus ojos transmitían demasiado—. ¿Sabes qué es lo peor de este trabajo?


    

    —No, sorpréndeme —dije divertido.


    

    —Estos zapatos —soltó un jadeo poniéndoselos, lloriqueando después.


    

    —Lo tendré en cuenta. —Miré las primeras muecas que puso, hasta que se volvió a adaptar a estar encima de ellos.


    

    —¿He aclarado todas tus dudas? —pregunté caminando hacia la puerta y quitando el pestillo, con ella parada detrás de mí.


    

    —Sí —susurró.


    

    —Me alegro, porque no vas a volver a subir aquí a no ser que yo esté junto a ti. —La miré de reojo y la cogí de una mano tirando de ella para salir antes de que pudiera hablar.


    

    Nada más salir al pasillo, a los pocos pasos de empezar a caminar, mi nombre me frenó volviéndome hacia atrás.


    

    —Einar —me llamó Nía.


    

    Nos miró a los dos varias veces, pasando su mirada hacia la puerta que se había quedado abierta y así continuaría para hacer saber al personal de limpieza que tenían que entrar, lo que no tardarían en hacer, aunque nosotros no hubiéramos hecho nada dentro, nada de lo que solía suceder.


    

    —Joder, Elen, ¡qué susto! Llevo, ya no sé ni el tiempo que he estado buscándote, cagada porque este —me señaló— se echara encima de mí si no te veía en la barra —dijo de carrerilla Nía—. Cuando me ha dicho Sara que te había pedido el favor de que subieras, me ha entrado de todo mirando por cada rincón —soltó un quejido.


    

    —Ya ves que no voy a saltar encima de ti —levanté una ceja—, y que está bien.


    

    —No, ya lo has hecho encima de ella —soltó una carcajada ruborizando a Elen, con un carraspeo por mi parte para que se callara—. Perdón, perdón… no era mi intención cariño. —Miró con ternura a Elen.


    

    —Me voy al despacho —las informé soltando la mano de Elen que giró para mirarme—. Cualquier cosa ya sabéis dónde estoy —señalé hacia el otro lado del pasillo.


    

    Giré y las dejé solas, escuchando a mi espalda como murmuraban. Sonreí metiéndome las manos en los bolsillos del tejano. Había salido tan rápido de casa que me había vestido informal esa noche, cuando lo habitual es que siempre fuera en traje.


    

    —Nía. —Me giré hacia ellas a lo lejos, captando la atención de las dos dejando de hablar entre ellas—. Invéntate cualquier excusa de su retraso —señalé a Elen—, como si hiciera tiempo que está contigo.


    

    Y con esas palabras volví a girarme y a desparecer del pasillo, accediendo a mi despacho. Antes de hacerlo del todo, en la puerta giré hacia ellas otra vez, encontrándome con la mirada de Elen agradecida. Le hice un guiño y entré.


    

    La hora hasta el cierre no se hizo esperar demasiado, dando la noche por finalizada. Salí directo hacia la planta inferior al darme cuenta de que me había despistado y pasaban quince minutos, donde encontré a Nía y Declan en la barra, tomando una copa. Conforme caminaba hacia ellos hice un recorrido por toda la sala sin encontrar a Elen. Cabreándome conmigo mismo al no haberme dado cuenta de la hora.


    

    —No está. —Escuché a Nía responder la pregunta que me estaba haciendo—. Le he dicho que se fuera cuando faltaban tres minutos para el cierre.


    

    —Ya veo. —Me senté en un taburete al lado de ellos.


    

    —Tienes mejor cara —confirmó Declan.


    

    —Se me ha ido el dolor de cabeza. —Me encogí de hombros.


    

    —Lo que es capaz de hacer la noche, ¿verdad? —habló Nía antes de llevarse la copa a los labios.


    

    La miré de reojo sin ganas de entrar en conversación y me levanté para irme.


    

    —Me voy —confirmé—. Mañana tengo que estar desde bien temprano en el despacho —solté un suspiro pasándome las manos por el pelo.


    

    —¿Y cuándo descansas? —Se cruzó de brazos Nía.


    

    —Nía —la avisó Declan.


    

    —Ni Nía ni mierda, lleva un ritmo que lo va a dejar tumbado el día menos pensado, joder —soltó enfadada.


    

    —Pequeña. —Me acerqué a ella para que cambiara el gesto—. No quiero irme cabreado. Ahora estoy bien —le di un beso en la cabeza—. Voy a dormir a pierna suelta y mañana será otro día.


    

    Con un bufido por su parte, pero resignándose al abrazo que le di, dejó de hablar devolviéndomelo. Me despedí de los dos y salí del local directo hacia el coche. Un baño en la piscina y mi cama me esperaban, lo que no tardé en hacer en cuanto traspasé la puerta de casa, en ese mismo orden como siempre.


    

    Esa noche dormí con los recuerdos intensos de todo lo sucedido, agradecido y contento por cómo se había dado la noche. Mi último pensamiento antes de dejar que el sueño me llevara, fue el siguiente movimiento que haría y lo que necesitaba para llevarlo a cabo.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    —No me lo puedo creer. —Me pasé las manos por el pelo cabreado, después de enviarle un mensaje a Nolan.


    

    Eran las nueve de la mañana, hacía una hora que estaba trabajando y ya tenía la cabeza como un bombo, no de dolor, sino debido a todo lo que había intentado solucionar en tan poco tiempo sin éxito a través del teléfono.


    

    Me levanté de la silla, directo hacia la cristalera, dejando la vista fija hacia el frente. La puerta no tardó en abrirse a mi espalda.


    

    —Ya estoy aquí —habló Nolan— ¿Cómo ha ido?


    

    Soltando un suspiro me giré quedando frente a él y dejando a la vista mi expresión, la que le dio la respuesta.


    

    —¿Más problemas? Joder —soltó un bufido—. Mierda de proyecto, la de calentamientos de cabeza que nos está dando. —Se dejó caer en la silla, enfrente de la mesa.


    

    Caminé hacia él sin hablar, con mi cabeza dando mil vueltas a todas las alternativas posibles y viables para solucionar lo antes posible los inconvenientes que teníamos encima. Cuando llegué a su lado, me apoyé en la mesa, mirándolo.


    

    —Salgo de viaje en dos horas —le confirmé.


    

    —¿Hacia Japón? —Se incorporó sorprendido.


    

    —Una mierda hacia Japón —negué con la cabeza—. Da la coincidencia de que están aquí con otros proyectos que tienen, en España. Me voy a desplazar hasta ellos, no pienso perder la oportunidad. Ya les he avisado de que no puedo retrasarme mucho, será ir, reunirme con ellos y volver cagando leches.


    

    —¿Y tanta prisa? —Levantó una ceja.


    

    —Ya te lo contaré —curvé los labios—, ahora no tengo tiempo.


    

    —Uy, cuánto misterio. —Ladeó la cabeza.


    

    Reí por su expresión y me dirigí hacia el otro lado de la mesa, enviándome los archivos que necesitaba al mail y apagando el ordenador. Cogí el portátil del cajón y lo metí en la funda, colgándomelo, era todo lo que necesitaba.


    

    —¿Ya tienes el vuelo? —me preguntó Nolan acompañándome hacia el ascensor.


    

    —Sí, lo he dejado todo cerrado antes de enviarte el mensaje —asentí—. Si todo marcha como quiero estaré aquí de madrugada.


    

    —¿Qué vas a decirles? ¿Has pensado en otra propuesta? ¿Algún cambio?


    

    —No —sonreí—. No sé por dónde cojones va a salir todo sobre los planos, ya te iré informando sobre la marcha.


    

    —Joder, te diría de acompañarte, pero es todo tan precipitado —soltó un bufido.


    

    —No te preocupes, lo prefiero así. No iba a retrasarlo más. —Le apreté el hombro al sentirlo agobiado.


    

    Normal su reacción, nos jugábamos mucho con ese proyecto y para mí se había convertido en algo personal desde el principio y no pensaba dejarlo pasar.


    

    En cuanto las puertas del ascensor se abrieron, nos despedimos hasta que habláramos a través del móvil porque era viernes y ya hasta el próximo lunes no volveríamos a las oficinas. 


    

    El viaje y el vuelo fueron bien, llegando sin retraso a la una del mediodía. Me fui con lo puesto ya que no pensaba hacer noche y de la oficia salí directo al aeropuerto, con lo cual no tardé en estar montado en un taxi.


    

    Bajé de él veinte minutos después, en la dirección que me habían enviado los clientes y accedí al hotel en el que me esperaban, preguntando hacia dónde tenía que dirigirme. Lo que no tardaron en enseñarme, acompañándome hasta la puerta.


    

    Una vez dentro la reunión empezó. Tenía muy buen trato con ellos desde el principio, no podía decir lo contrario, pero a cabezones no los ganaba nadie, ni yo mismo y eso ya era mucho decir.


    

    Después de ocho horas intensas aprovechando que estábamos cara a cara y no por videollamada, haciendo una pausa de casi dos horas para comer donde seguimos hablando de trabajo, la noche se me echó encima cuando salía del hotel directo otra vez hacia el aeropuerto, con tiempo suficiente ya que imaginando las horas que nos costaría llegar a un buen final, había cogido un vuelo cerca de la medianoche.


    

    Con dos horas y media por delante en el aeropuerto, pasé el control policial y me dediqué a ir de un lado al otro, parándome a tomar algo para cenar ya que no lo haría cuando llegara a casa por las horas que serían y aprovechando a hacer unas llamadas.


    

    Entre ellas una fue a Nolan, informándole que había sorteado el imprevisto y los japoneses se habían quedado conformes al final, e incluso más contentos e ilusionados que al principio. Dato que provocó que gritara desde el otro lado de la línea, dejándome sordo y riendo, risas en las que lo acompañé con la tranquilidad de que todo seguía su curso y había salido a la perfección


    

    La segunda llamada fue a Nía, mi hermana, informándola dónde estaba y que no faltaba mucho para ir de regreso, porque se habría extrañado al no verme aparecer en el local, lo que me dejó claro. Antes de que se me pasara le comuniqué que, al día siguiente, sábado, llegaría un pedido, no muy grande, al local. Así me lo habían asegurado.


    

    Con todo hecho y a pocos minutos de subir al avión, entré en la aplicación de WhatsApp y busqué el nombre de Elen, con quien no tenía ninguna conversación abierta, pero sí su número, el que me grabé desde el mismo momento en el que tuve su currículum delante.


    

    Pero salí rápido bloqueando el móvil, evitando la tentación para no escribirle ya que estaría trabajando y tampoco quería dar ese paso todavía. A partir de ahí esperé paciente a que las puertas de embarque se abrieran.


    

    —En casa por fin —solté un suspiro dejando el portátil encima de la mesa del salón, desprendiéndome de la americana.


    

    Eran casi las dos de la madrugada y en el momento en el que salí de la ducha me pensé si moverme o no, porque el bajón que me dio al relajarme por el trajín y la intensidad de día que había llevado me dejó noqueado. Soltando un suspiro cogí el móvil y llamé a Declan.


    

    —¿Todo bien? —se interesó porque sabía lo había hecho ese día.


    

    —Sí, acabo de salir de la ducha. Estoy agotado —solté un bufido.


    

    —No voy a decirte nada sobre eso, pero ya sabes lo que te diría.


    

    —No hace falta que lo digas si me sueltas eso —reí contagiándolo.


    

    —Hoy no voy a ir —confirmé lo que había estado debatiendo conmigo mismo cuando me duchaba.


    

    —Ya tienes que estar mal para decir eso.


    

    —Imagínate —solté un suspiro—, prefiero descansar y mañana cogerlo con fuerza.


    

    —Me parece perfecto, sabes que te voy a ir informando de todo.


    

    —¿Las chicas bien? —Me dejé caer en la cama, cerrando los ojos.


    

    —Todo bien y tranquilo, no se han movido de la barra.


    

    —Y que siga así —abrí los ojos—, sino dos cosas que te cuelgan corren peligro.


    

    Después de reír por mi comentario colgamos dando esa noche por finalizada, al menos en llamadas a no ser que sucediera algo importante, lo que no pasaría con sus mensajes cada cierto tiempo para dejarme tranquilo.


    

    Mensajes que tengo que reconocer que una hora después dejé de ver porque caí en un sueño profundo.


    

    El sábado llegó tranquilo y habiendo descansado hasta media mañana, recuperando bastante sueño del que acumulaba durante la semana por los horarios que tenía.


    

    Eran las diez de la noche cuando me preparaba para ir al local, sonriendo ante el espejo mientras me acomodaba el traje, mirando de reojo algo que me había encargado de comprar expresamente ese día.


    

    Sobre la hora prevista entraba por la puerta saludando, dándole encuentro a Nía que me sonrió nada más verme, saliendo de detrás de la barra. Aún faltaba media hora para que abriéramos las puertas.


    

    —¿Cómo está el hombre más guapo del universo? —Se colgó de mi cuello.


    

    —Que no se entere quien sabemos —respondí sonriendo, aceptando su abrazo—. Bien, recuperado del todo.


    

    —Bah, lo tiene más que superado, sabe que él es el segundo —rio—. Si supieras cómo me alegré anoche de no verte por aquí. —Nos separamos.


    

    —Para que veas que de vez en cuando te hago caso —dije intentando no reír.


    

    —Claro, y voy yo y me creo que ese fue el motivo que te hizo quedarte en casa descansando. —Levantó una ceja.


    

    —¿Ha llegado el pedido? —Me apoyé en la barra.


    

    —Sí —sonrió—. No te has podido resistir ¿eh?


    

    —No me preguntes lo que ya sabes. —Le hice un guiño separándome y alejándome mientras reía a mi espalda.


    

    El pedido eran zapatos nuevos para todas las camareras, con cinco centímetros menos. Como bien había dicho Nía no lo había dejado pasar por la última vez que vi a Elen subida a ellos y lo que le costó permanecer encima.


    

    Esperaba que fuera motivo de alivio y de alegría en cuanto Nía la llevara al vestuario y se los diera, lo que no dudaba. Me la imaginé saltando feliz y emocionada por ese simple cambio, lo que provocó que llegara hasta el despacho sonriendo ante la imagen que creó mi cabeza.


    

    Esa noche no me hice visible para ella, a propósito, con una idea en mente que no pensaba dejar escapar. En un momento dado le pedí a Nía que viniera al despacho y le di una nota para que la pusiera encima de la ropa de Elen, para que la viera cuando fuera a cambiarse al final de la noche.


    

    Con una sonrisa traviesa salió de mi despacho diciendo que llevaría a cabo su misión, prometiéndome que no la leería. Tuve que reírme porque sabía que no lo podría evitar, leyendo lo que había escrito en la nota.


    

    No me importaba, bien sabíamos los dos las líneas que no podíamos traspasar, pero esa en concreto me daba igual y menos que fuera ella quien lo hiciera.


    

    —Nía. —La llamé antes de que cerrara la puerta—. Mañana ven a casa con Declan sobre las doce. Es domingo y van a venir Nolan y Evan. Será un día de piscina y barbacoa.


    

    —Ahí estaremos hermanito, cuatro hombres tremendos para mí sola. Si es que soy una afortunada, joder. Eso sí, no pienso mover ni un dedo. —Me enseñó la manicura.


    

    —No dudaba de ello —negué con la cabeza, divertido, y no por lo que había dicho sobre nosotros, sino porque no se movería de la tumbona para tomar el sol y de la piscina.


    

    Pude ver por las cámaras de seguridad las imágenes de Elen durante gran parte de la noche, con una sonrisa de oreja a oreja y moviéndose con fluidez detrás de la barra. Sonreí al saber que ese último dato era debido a los zapatos nuevos, por los que casi se desmaya, palabras textuales que me había dicho Nía por mensaje.


    

    A falta de quince minutos, salí y bajé hacia la sala principal dando fin a otro día, viendo cómo la mayoría de los clientes ya se habían ido y los que faltaban empezaban a moverse para salir.


    

    Pasé cerca de la barra expresamente, mirando hacia ella localizando a Elen que me siguió con los ojos. Sonreír fue lo único que hice y seguí mi camino, desconcertándola, reacción que dejó clara por la expresión que apareció en su cara.


    

    Faltaba poco para encontrármela de cerca, muy poco, pensé mientras salía a la calle quitándome la americana, abriendo el coche nada más llegar a él y dejando la chaqueta dentro. Me abrí los primeros botones de la camisa y me la remangué por el agobio que sentí, mientras me apoyaba en el coche a la espera.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Puntual vi caminar a Elen hacia a mí. No tenía pérdida porque tenía el coche aparcado justo enfrente de la puerta tal y como le había dicho, bajo una farola que iluminaba mi cuerpo recostado en él.


    

    —Hola —sonrió tímida cuando se paró a unos pasos de mí.


    

    —Hola. —Me incorporé sonriendo de medio lado.


    

    —Yo, no esperaba esto —levantó la nota que le había escrito—, pensé…


    

    —¿Qué habías pensado? —Levanté una ceja, acercándome a ella.


    

    —No sé. Anoche no estuviste y hoy, bueno no has aparecido por la planta de abajo y cuando has pasado a última hora…


    

    —¿No te ha gustado mi sonrisa? —Me incliné— Eras la única destinataria de ella —susurré.


    

    —Sí, claro. —Tragó saliva.


    

    —Vamos. —Abrí la puerta, convencido de que aceptaba irse conmigo.


    

    Tal y como le pedí entró en el coche y cerré la puerta yendo hacia la mía.


    

    —He estado muy ocupado y cansado —expliqué mi ausencia—. No solo tengo este trabajo. —La miré de reojo—. No es que quisiera evitarte como has podido pensar.


    

    —¿No? —Se giró hacia mí— Yo no, bueno sí, eso es lo que he pensado —rectificó haciéndome reír.


    

    —A parte de este negocio y el de la tienda, soy dueño de una empresa que se dedica a la arquitectura, con todo lo que engloba el sector, ese es mi trabajo principal. Mi profesión es la de arquitecto, trabajo que me llevó a viajar ayer.


    

    —Vaya ¿y cuándo duermes? —Se sorprendió y sonreí al recordarme a Nía con sus palabras


    

    —Cuando puedo. —La miré de reojo.


    

    Abrió la boca para decir algo sobre el tema, pero la cerró en el último momento, tomándose unos minutos de silencio.


    

    

    —¿A dónde vamos?


    

    —A mi casa —aseguré—. Estamos a punto de llegar. ¿Te parece bien?


    

    —Tampoco hay muchos sitios a donde ir a las cuatro y media de la madrugada —susurró haciéndome sonreír.


    

    Subí un poco el volumen de la música, la que nos envolvió hasta que llegué a casa y metí el coche en el aparcamiento.


    

    Salí y esperé a que estuviera a mi lado para agarrarla de la mano y guiarla hacia el interior, subiendo por las escaleras que llevaban a la planta principal.


    

    —Se ve muy bonita —dijo cuando encendí las luces, viéndola mirar alrededor y a través de la corredera que daba al jardín, con la poca iluminación que había en el exterior.


    

    —Comparada contigo no tiene ni punto de comparación —dije atrayéndola hacia a mí, besándola como lleva tiempo queriendo hacer.


    

    Beso que me correspondió con ganas, mientras la cogía entre los brazos y enrollaba las piernas en mi cintura. De esa manera caminé hacia la corredera, encendiéndose las luces a nuestro paso. Fuera, en el jardín, me separé de ella dejando resbalar su cuerpo sobre el mío, mientras mi lengua se negaba a dejar de acariciar sus labios.


    

    —¿Te apetece un baño? —susurré.


    

    —¿Ahora?


    

    —Cualquier momento es bueno. —Le hice un guiño mientras me separaba unos pasos de ella, empezando a desvestirme.


    

    Sus ojos siguieron todos mis movimientos, mientras me desabrochaba la camisa, dejándola caer al suelo. Tragó saliva al mirar con atención mi pecho, bajando hacia el camino que recorrieron mis manos al botón del pantalón y la cremallera que siguieron el camino de la camisa, quedando todo amontonado.


    

    Levanté una ceja con las manos en la goma del bóxer, incitándola a que hiciera lo mismo. La seguí con la mirada caminar hacia la mesa, dónde dejó el bolso y volvió junto a mí, imitando mis gestos mientras se quedaba desnuda capa a capa, excitándome ante la visión que recibí de su cuerpo.


    

    Sus pezones erectos, su pubis sin ningún impedimento ante mí. Fue todo lo que necesité para quitarme el bóxer, dejando saltar a mi miembro duro que se llevó toda su atención.


    

    Caminé despacio hacia ella, memorizando cada rincón de su cuerpo expuesto, queriendo que ella hiciera lo mismo con el mío. En cuanto llegué a su lado la volví a coger en brazos, apretándole los glúteos entre las manos, separándolos y perdiendo una de ellas en su interior, comprobando lo húmeda que estaba, humedad que arrastré afanándome en su clítoris mientras ella hacía fuerza en su agarre buscando mis labios, los que la recibieron con ansias, las mismas que sentía mi cuerpo por perderme en su interior y por saciarme de ella.


    

    Sin que se lo esperara todavía, llegué al borde de la piscina y me lancé al agua tal cual estábamos abrazados, con un jadeo por su parte de sorpresa al no esperárselo porque la temperatura del agua no era fría y era bien recibida por el calor que hacía.


    

    Cuando salimos hacia la superficie la volví a agarrar al haberse soltado por el contacto con el agua, atrayéndola hacia mi cuerpo para seguir besándola cuando se recompuso de la impresión.


    

    En cuanto llegué a la zona en la que hacía pie, nuestros cuerpos se empezaron a frotar por el movimiento de mis manos impulsándola a hacerlo, mientras nuestros labios y lenguas jugaban humedeciéndose sin descanso.


    

    Con varios jadeos y gruñidos la llevé hacia el final de la piscina y la subí al borde. Un deleite para la vista con la que me recreé viendo su pecho subir y bajar con la respiración desacompasada y su mirada excitada, que provocó que mi miembro excitado diera una sacudida, del que no pudo apartar los ojos al quedar mi cuerpo de cadera hacia arriba fuera del agua.


    

    

    —Abre las piernas —le pedí con voz ronca, agarrándome, apretándome ante las vistas que me ofreció en cuanto las separó, dejando expuesta su parte íntima, brillante, delante de mí—. Tócate —le pedí empezando a subir y bajar por mi miembro, intensificando la mirada.


    

    Avergonzada, pero sin negarse, abrió más las piernas inclinándose hacia atrás, llevando una de sus manos a su clítoris. Con el primer contacto se mordió el labio inferior, arrastrando su propia humedad para resbalar mejor en sus movimientos.


    

    —Si pudieras verte ahora mismo a través de mis ojos. —Apreté la mandíbula—. Más, aumenta más —le pedí haciendo lo mismo.


    

    Con un jadeo sus dedos se movieron por su clítoris cada vez más rápido, mientras nuestros ojos estaban enganchados no queriendo apartarse, incendiados. En el momento en el que llevó varios de sus dedos a su interior, introduciéndolos para volverlos a sacar directos a su clítoris, no me pude resistir a caminar por el agua y olvidarme de mí mismo, abriéndole más las piernas con mis manos, separando las suyas que dejó caer a los lados mientras de su garganta salía un jadeo fuerte cuando mi boca encontró esa parte con necesidad.


    

    Lamí, mordí, pellizqué, succioné… me recreé en darle placer mientras sus jadeos se intensificaban agarrándome del pelo mojado, necesitando aferrarse a algo mientras se removía en el filo con ansia al tener cada vez más cerca el orgasmo, el que no tardó en llegarle y recibí en mi boca sin dejar de lamer ni bajar de intensidad, hasta que se dejó caer hacia atrás con cuidado, con su pecho subiendo y bajando, intentando recomponerse.


    

    —Ven aquí. —La cogí de las manos y la levanté.


    

    Impulsándome hacia arriba la besé, un beso que la volvió a excitar porque yo a esas alturas parecía que iba a explotar al haberme negado el orgasmo, reteniéndolo para el momento que vendría después.


    

    Cuando nos separamos, salí de la piscina ayudándola a incorporarse y caminamos hacia las hamacas de dónde cogí dos toallas y le ofrecí una. Después de secarnos un poco, la guie llevándola hacia el interior, directo hacia mi habitación.


    

    Encendí la luz al llegar y me puse a su espalda mientras la empujaba al interior.


    

    —¿Ves lo que hay ahí? —susurré en su oído, lamiéndole el cuello.


    

    —No.


    

    —Oh, sí. —Curvé los labios al saber que su negativa no era porque no lo hubiera visto, sino porque lo reconoció—. ¿Te acuerdas lo que te dije cuando lo tuviste entre las manos? —Bajé una de las mías hacia su pubis, separándole las piernas con un pie— Que quedaría perfecto sobre tu cuerpo y que sería una pena perderse el espectáculo. —Le apreté el clítoris, provocándole un jadeo mientras se recostaba contra mi pecho—. Eso mismo quiero que hagas. Vas a ir hacia la cama, vas a coger el corpiño y te lo vas a poner delante de mis ojos. —Me separé de ella dándole una palmada en el trasero, mirándola divertido al ver su expresión.


    

    Cuando reaccionó buscó mi mirada, la que la recibió levantando una ceja mientras me acomodaba en un sillón que quedaba cerca de la cama, con las piernas abiertas mientras mi miembro humedecido se estremecía y goteaba por el deseo, lo que captó su atención relamiéndose los labios, provocando que de mi garganta saliera un gruñido por lo que deseaba que hiciera en ese momento.


    

    Obedeciendo lo que le había pedido, caminó desnuda hacia la cama y cogió entre las manos el corpiño, estirándolo delante de sus ojos, buscando la forma correcta en la que tenía que quedar. Intenté no reír al verla concentrada y dudando, hasta que con un suspiro se sentó en la cama y empezó a metérselo lentamente, mirándome mientras lo hacía.


    

    Sin equivocarse, acabó dentro de él, acomodándose las tiras en el estómago.


    

    —¿Ves como no era tan difícil? —dije divertido al recordar sus palabras en la tienda, las que oí perfectamente.


    

    —La verdad es que no —sonrió y bajó la mirada hacia su cuerpo.


    

    Lo que ella no sabía es que la decoración de las fresas, que era la única que tapaba sus pezones y su parte íntima acabarían saliendo de esas zonas porque era el cometido para lo que estaban puestas ahí, solo dejando las tiras, que eran pocas sobre su cuerpo.


    

    Deseando que lo descubriera estuve a punto de levantarme hasta que la miré a los ojos y vi la decisión en su mirada, caminando hacia mí.


    

    Se arrodilló dejándose caer en la alfombra, mientras agarraba mi miembro con una de sus manos, provocando que apretara la mandíbula al seguir su movimiento arrastrando las gotas de semen por mi glande, acariciándolo y apretándolo, provocándome un jadeo.


    

    Al ver su intención la agarré del pelo, sujetándoselo hacia atrás para poder seguir su movimiento cuando bajó, pasando la lengua por todo el largo de mi miembro, metiéndose en la boca la punta, apretando y succionando. Su contacto, su calor y lo resbaladizo que lo tenía por mi excitación y su saliva provocaron que echara la cabeza hacia atrás, soltando un jadeo de placer.


    

    Placer que se acrecentó en cuanto empezó a introducírselo en la boca, cada vez intensificando más los movimientos mientras los alternaba succionando con fuerza al llegar al glande, mordisqueando, lamiendo y apretando sus labios entorno a él para volver a empezar todo de nuevo.


    

    Mi excitación llegó al máximo, con mi mano impulsando a su cabeza a aumentar el ritmo, con desesperación sin perderme ni un detalle de cómo me comía y lamía, de cómo mi miembro se perdía dentro de su boca y resbalaba en su interior llenándose de él, haciéndome estremecer.


    

    Con un gruñido la aparté de mí apoderándome de sus labios húmedos. Necesitando perderme en su interior me incorporé y tiré de ella hasta llevarla a la cama.


    

    En cuanto sus piernas hicieron contacto con ella, la empujé con cuidado hacia atrás, dejándola tumbada boca arriba para mi deleite mientras su lengua relamía sus labios llevándome al límite al verla degustar mi sabor.


    

    Me tumbé sobre su cuerpo, quedando suspendido hacia un lado y jugué otra vez con su cuerpo con la boca y manos, sin descanso, llegando a las partes que necesitaba en cuanto aparté las fresas hacia los lados, dejando al descubierto primero sus pezones, a los que me lancé desesperado, con la misma desesperación que llevaba acumulada.


    

    Un jadeo salió de sus labios al mordisquearlos y tirar de ellos. No pude evitar sonreír travieso al verla sorprendida y mirando hacia abajo, hacia el truco que escondía el corpiño.


    

    —No sabes cómo me alegro de que eligieras este —susurré lamiendo su estómago sobre las tiras, bajando hacia la fresa que ocultaba su pubis, la que no tardé en desplazar pasando mi lengua sobre su clítoris, provocándole otro jadeo más fuerte al apresarlo entre mis labios, volviéndolo a lamer sin descanso comprobando lo excitada que volvía a estar.


    

    Sin poder esperar más, la agarré de las piernas y la giré encima de la cama, dejando su culo expuesto ante mis ojos ya que el corpiño por detrás no rozaba esa zona dejándola al aire, mientras apoyaba los codos en la cama echando su cuerpo hacia atrás, buscando mi contacto.


    

    El que no tardó en encontrar en cuanto entré en su interior con un movimiento rápido y fuerte, agarrándola de la cadera haciendo presión contra mí, provocándonos jadeos que fueron una melodía para mis oídos.


    

    Apretando la mandíbula empecé con el mejor baile de todos, entrando y saliendo de su interior sin descanso, follándola como necesitaba y ansiaba, moviendo su cuerpo a mi antojo y dejándola desmadejada sobre la sábana sin fuerza, solo la justa para seguirme en los movimientos que cada vez se hicieron más frenéticos, con el orgasmo que llevaba reteniendo dentro de mí demasiado tiempo queriendo explotar en su interior.


    

    —Tócate, mastúrbate para mí —exigí con un jadeo sin dejar de moverme, resbalando en su interior.


    

    Llegó a su orgasmo a los pocos segundos de empezar a frotarse, removiéndose desesperada contra mí y la cama, y fue todo lo que necesité para seguir sus pasos y dejar salir un orgasmo intenso que me puso en tensión y parecía no tener fin, mientras mis movimientos siguieron hasta vaciarme por completo.


    

    Caí hacia a un lado arrastrándola conmigo, quedando tumbados de lado sin salir de su interior. No fue mi intención terminar así la noche, pero acabé tan saciado que mis ojos se cerraron escuchando su respiración lenta y relajada, indicándome que se había quedado dormida entre mis brazos.


    

    De esa manera amanecimos a la mañana siguiente, en cuanto la claridad que se colaba por la ventana nos despertó.


    

    —Esta moda de dormir así, nunca la había probado —dijo con voz adormilada, sabiendo que estaba despierto al haberle agarrado un pezón, el que apretaba entre mis dedos sin hacer mucha presión, pero recreándome en lo puntiagudo que se puso.


    

    —Lo dices por esto —respondí con voz ronca, dándole un tirón, provocando que se removiera entre mis brazos.


    

    —No. —Giró hacia mí, encontrándose con mi mirada—. Lo digo porque hemos dormido a lo ancho de la cama y sin almohadas —aclaró.


    

    Acabamos los dos riendo, poniéndonos boca arriba mirando hacia el techo, hasta que me incorporé levantándome, llevándola conmigo.


    

    —Vamos a la ducha. —Le hice un guiño llevando las manos a su pelo, acariciándolo.


    

    —¿Qué horas es?


    

    —Ni idea —respondí separándome y acercándome a la mesita de noche dónde tenía el móvil—. Casi las diez.


    

    —Oh, mierda. —Empezó a caminar buscando su ropa.


    

    —¿Qué sucede? —Me senté en la cama.


    

    —Que he quedado con mis amigas a las once para desayunar y no voy a llegar —soltó un bufido.


    

    —No está aquí, la ropa la dejamos olvidada abajo —intenté no reír viéndola ir de un lado al otro, hasta que se frenó con cara de sueño en medio de la habitación.


    

    —Es verdad, es que todavía estoy dormida —rio.


    

    —Tienes tiempo de sobra. Nos duchamos y te llevo hasta el local, dónde dejaste el coche. De ahí a casa tienes poco tiempo, el necesario para cambiarte de ropa. —Me encogí de hombros acercándome a ella.


    

    —Vale —ladeó la cabeza con duda—, pero las manos quietas que, si no, no llego y no me gusta que me esperen.


    

    —Alto y claro. —Levanté las manos las que bajaron en cuanto caminó delante de mí, agarrándola del trasero.


    

    Dio un respingo al sentir mi contacto y salió corriendo al baño entre risas, así estuvimos todo el tiempo mientras nos duchábamos y nos vestíamos en la planta inferior, ella recogiendo su ropa, yo poniéndome otra diferente más cómoda que bajé.


    

    —Es una pena que no hayas podido quedarte todo el domingo. Voy a hacer barbacoa y vienen mis dos amigos, con Nía y Declan —le dije parando en doble fila al lado de su coche.


    

    —Oh, bueno, otra vez será… —Desvió la mirada con duda.


    

    La agarré de la barbilla, atrayéndola hacia mí.


    

    —Elen, no dudes de que así será. No tengo intención de jugar contigo ¿de acuerdo? Voy en serio y esa otra vez se dará más pronto que tarde. —Terminé de decir mis palabras besándola.


    

    Cuando me separé recibí una sonrisa preciosa por su parte.


    

    —Ve ya, te da tiempo de sobra —la animé y esa vez fue ella la que buscó mis labios, los que la recibieron con ganas de que no se alejara.


    

    Después de salir del coche esperé a que entrara en el suyo y me alejé para volver a casa y prepararlo todo antes de que fueran llegando. No eran ni las once todavía, pero sabía que mi hermana y Declan se presentarían antes de tiempo.


    

    Y así fue cuando el timbre sonó a las once y veinte.


    

    —¿Impaciente por la piscina? ¿Por comer? ¿Por ver a tu querido hermano? —pregunté divertido al abrir la puerta.


    

    —Nada de eso, impaciente por saber qué ha sucedido entre estas paredes desde anoche con Elen —rio pasando por mi lado, dándome un pico—. Sé de sobra que ha estado aquí.


    

    Miré a Declan que tenía los ojos en blanco y reí negando con la cabeza apartándome para que entrara. Después de los saludos normales, no como le gustaba aparecer a mi hermana, salimos a la terraza con los bañadores puestos y preparados para empezar el día de relax, con cervezas bien frías entre las manos que no tardamos en abrir.


    

    —Bueno qué. —Se cruzó de piernas en la hamaca, Nía—. Cuenta ¿no? Me tienes en vilo, casi no he dormido.


    

    —Doy fe de ello —negó sonriendo Declan.


    

    —Te podrás quejar —lo señaló Nía—, anda que no lo has agradecido —sonrió traviesa.


    

    —No tengo nada que contar ni quiero saber nada de las horas que habéis pasado despiertos. —Me apresuré a decir.


    

    —Aguafiestas —soltó un bufido Nía.


    

    —Gracias a todo lo más sagrado que has respondido eso —rio Declan, contagiándome.


    

    —Te la estás ganando. —Entrecerró los ojos Nía, mirándolo.


    

    —Es lo que quiero, preciosa —le respondió con un guiño.


    

    Al final acabamos los tres riendo, sacando otros temas de conversación hasta que llegaron Nolan y Evan, con los que me fundí en un abrazo.


    

    —Dichosos los ojos que te ven, tío —le dije a Evan.


    

    —Hasta los cojones del verano estoy, fíjate que resumen más breve te acabo de hacer de mi trabajo —soltó y rompimos en una carcajada los dos.


    

    Con todos sentados en la terraza y con bebidas en las manos pasamos un rato de risas animado, haciendo una pausa para preparar la barbacoa, entre chapuzones para refrescarnos, eso nosotros. Por parte de Nía se apropió de una hamaca que arrastró al lado de la piscina, según ella para moverse lo justo cada vez que quisiera bañarse. Esos fueron los únicos movimientos que hizo, entre la hamaca y el agua, hasta nos llamaba por orden cada vez que se le acababa la bebida.


    

    Menos mal que todos la adorábamos y sabíamos que lo hacía aposta, a lo que le dimos el capricho dejando que se relajara.


    

    El día pasó bastante rápido y todos se prepararon para irse sobre las seis y media, ya que esa noche era la última de la semana que el local abría sus puertas, después, dos días de descanso por delante y vuelta a empezar.


    

    Nolan y Evan se despidieron de todos al ser los primeros en irse.


    

    —Nos vemos en un rato —me sonrió Evan.


    

    —¿Y eso? —Los miré a los dos.


    

    —Este que me ha liado y vamos a ir al local. —Puso los ojos en blanco Evan.


    

    —Tendrás valor —soltó una carcajada Nolan—. Si has sido tú el que me has dicho de ir —negó con la cabeza, divertido.


    

    —¿En serio? —Curvó los labios Evan—. Yo no me acuerdo de esa parte ¿no será que has bebido mucho y te ha dado el sol de lleno?


    

    —Un sopapo es lo que te voy a dar yo a ti —rio Nolan.


    

    —Lo que quieras, pero dentro del local. —Le hizo un guiño caminando hacia la puerta.


    

    —Pues nada, en un rato nos vemos —aseguré sonriendo, feliz de que fuera más pronto de lo que pensé por el ritmo que llevábamos todos.


    

    Se fueron con promesas de que sería una noche épica y remarcándome que querían conocer personalmente a Elen, de la que les había hablado ese día contándoles todo lo que había sucedido entre los dos desde el primer encuentro que tuvimos en la tienda, lógicamente sin entrar en los detalles calientes. Según sus palabras, querían ponerla en antecedentes de cómo era yo, ante las risas de Nía y la sonrisa de Declan.


    

    —Me alegro tanto de verte así. —Me sobresaltó Nía por la espalda, abrazándome.


    

    Había entrado en la cocina para recoger los últimos platos que habían quedado por medio mientras se preparaban para irse.


    

    —¿Cómo estoy? —Giré la cabeza hacia atrás.


    

    —Feliz —me sonrió—. Hacía mucho tiempo que no te veía sonreír y reír tanto. Has estado todo el tiempo relajado. Le has dejado todo claro a Elen ¿no?


    

    Me quedé unos minutos pensativo, hasta que le respondí.


    

    —Lo estoy pequeña. —Me giré atrapándola entre los brazos—. De verdad que sí. ¿Qué tenía que dejar claro? —pregunté para picarla y continué hablando después de varias carcajadas por los resoplidos que dio— Está todo más que claro, no te preocupes.


    

    —No hace falta que lo afirmes, solo hay que verte —asintió contenta—. Perfecto, así me gusta. —Me dio varios golpecitos en el pecho conforme, haciéndome sonreír—. Sabes que estás enamorado ¿verdad?


    

    —Estoy de acuerdo con todo —escuchamos la voz de Declan desde la puerta, apoyado en el marco—. Hacía demasiado tiempo que no sonreías tanto.


    

    —Nos vamos —pegó un grito mi hermana, dejándome sordo y sobresaltándome al zafarse de mi agarre—. No me mires así —me sonrió traviesa y sabía que lo siguiente que dijera pondría como una moto a Declan—. La culpa es de este hombre —lo señaló—, se piensa que puede pasear ese cuerpazo, que Dios le ha dado y él ha trabajado, delante de mí sin que tenga palpitaciones ni consecuencias.


    

    Corrió hacia él riendo, colgándose de su cuello y besándolo por toda la cara. Declan empezó a reír cogiéndola en brazos, así se despidieron de mí, saliendo por la puerta.


    

    Me quedé un rato sonriendo, mirando por donde se habían ido, hasta que negué con la cabeza y acabé lo que estaba haciendo en la cocina para darme un baño y relajarme durante el tiempo que faltaba hasta que saliera para el local.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Elen


    

    Con tiempo de sobra aparqué cerca de la cafetería, viendo como en la terraza todavía no estaban mis amigas. Se habían empeñado en ir a esa en concreto para disfrutar de las vistas y de la brisa que corría al estar cerca del mar.


    

    Me hubiera gustado bajar la ventanilla del coche y respirar el aroma tan característico de la playa, pero no estaba tan loca como para hacerlo en ese momento cuando comprobé los grados en la pantalla del coche. Treinta y dos y faltaban quince minutos todavía para las once.


    

    Agobiante si no podías refrescarte, motivo por el que me tomaría algo con hielo, como que un café con leche por muy templado que estuviera no me entraba ni queriendo y con hielo me negaba a beberlo ya que lo hice una vez y no me gustó la combinación.


    

    Dejé caer la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos disfrutando de la espera dentro del coche con el aire acondicionado puesto. Mis labios se curvaron al recordar todo lo que había sucedido desde la noche anterior. Cuando me despedí de las compañeras y entré en el vestuario, lo último que pensé fue que, al abrir la taquilla, encima de mi ropa encontraría una nota, para mi sorpresa de Einar.


    

    La verdad es que estaba bastante desanimada y desconcertada porque después de nuestro acercamiento y de qué manera, en la sala de la segunda planta, no lo volví a ver. El día que siguió al acercamiento, el viernes, no apareció por el local y lo vi como normal ya que no tenía que estar presente siempre, pero al siguiente día, el sábado…


    

    Ahí ya mis ánimos se fueron al suelo al saber que estaba en la planta superior y no bajó ni se hizo visible ante mí, como si su intención fuera evitarme. Fue inevitable que pensara si lo que sucedió entre nosotros había sido uno más para él, disfrutando de enseñarme de su mano parte de lo que escondía la segunda planta, parte, porque me podía hacer una idea de todo lo que sucedía arriba, sin margen de error.


    

    Y ya cuando salió a la hora del cierre, mirándome y sonriendo, pero pasando de largo… lo tomé como una indirecta muy directa de lo que sucedería a partir de ese momento, asumiendo que todo estaba en mi cabeza y de que no tenía nada que hacer con él, que había empezado a marcar distancias y ya había tenido suficiente de mí.


    

    Lo único que me alegró hasta encontrarme la nota ese día, el sábado, fue al principio de incorporarme al trabajo y ver a Nía ofreciéndome unos zapatos preciosos con muchísimo menos tacón que los que había tenido que llevar. Saltando y gritando me abracé a ella, la que me dejó callada y sorprendida al decirme que yo solita lo había conseguido con el jefe.


    

    En aquel momento…


    

    —¿Me ha hecho caso? —pregunté mirando los zapatos de cerca.


    

    —No creo que haya algo que le digas que no lleve a cabo —respondió haciéndome un guiño, desconcertándome más—. ¿A que está tremendo? —Quiso saber intentando no reír.


    

    —No será para tanto, yo solo hice un comentario sin importancia de lo altos que eran. —Le quité importancia, alegrándome de que todas las chicas los tuviéramos, tal y como me dijo Nía—. Bueno, aparte de verme caminar descalza detrás de la barra. —Levanté la mirada hacia ella.


    

    —¿Te descalzaste en la barra? —Agrandó los ojos y en ese momento pensé que había cometido una falta grave. Nada que ver cuando empezó a reírse con ganas, sentándose en el banco del vestuario—. Eres mi heroína —negó con la cabeza—. No me has respondido —sonrió traviesa y sabía perfectamente el motivo.


    

    —¿Cómo qué no? Acabo de hacerlo —disimulé sentándome junto a ella para ponerme mi nueva adquisición que me hizo sonreír moviendo los pies delante de nosotras.


    

    Después de hacer ella lo mismo, acabamos riendo las dos, hasta que carraspeó.


    

    —Vale —solté un suspiro—. Sí, está tremendo y ya he acortado distancias con él. —La miré de reojo repitiendo las palabras que ella me dijo al principio—. No hace falta afirmación porque se ve perfectamente —susurré.


    

    Y no quise entrar en detalles, ni falta que hizo por la sonrisa que apareció en su cara. A buen entendedor… pues eso.


    

    —¿Sabes? —Se puso de pie ajustándose el corpiño—. Sé que no lo conoces apenas, pero yo sí y te puedo decir que no actúa así nunca, en ningún sentido que tú has ido conociendo de él. Mi hermano es la rectitud y la seriedad personificada en los trabajos, no da su brazo a torcer te lo puedo asegurar. Fuera con la gente que quiere es totalmente diferente, aunque esa parte nunca la pierda queriendo controlar todo lo que pueda, sobre todo conmigo, pero es por protección. —Me miró sonriendo—. Como hace contigo desde que te conoce. No me mires así —rio—, es la única verdad que hay. —Se encogió de hombros.


    

    No pude decir nada al respecto mientras me incorporaba y comprobaba lo cómodos que eran los zapatos.


    

    Abrí los ojos en el coche, comprobando que aún quedaban cinco minutos y mis amigas no habían llegado. Cogí el bolso y saqué la nota que me escribió Einar, sonriendo al volverla a leer.


    

    «Buenas noches, Elen. Te espero en mi coche cuando se cierren las puertas del local, está justo enfrente de la puerta. Estoy deseando disfrutar de tu compañía. Por cierto, siempre estás preciosa, pero esta noche deslumbras ¿habrá tenido algo que ver con lo que llevas en los pies? Lo dudo, porque eres toda tú. Einar».


    

    Sin dejar de sonreír y después de releerla varias veces la guardé con un suspiro, sonrojándome por todo lo que sucedió en su casa, removiéndome en el asiento al sentir mi piel cosquillear por su recuerdo y lo que me hizo sentir.


    

    Dejándolo todo apartado, salí del coche al ver a Naomi y Celia llegar a la terraza.


    

    —Dichosos los ojos que te ven, bonita. —Fue el saludo de Naomi, abrazándome.


    

    —Si nos vimos hace poco. —Puse los ojos en blanco, dándole un beso.


    

    —No puede vivir sin ti —rio Celia lanzándose a mí—. No podemos, que quede claro —me sonrió.


    

    Con esa entrada y riendo nos sentamos en la terraza y no tardamos en pedir, yo me decidí por un batido fresquito y ellas se animaron a hacer lo mismo, cada una pidiendo diferentes sabores para probar varios.


    

    —A ver cuenta, ¿cómo va todo? —Apoyó los codos en la mesa Naomi, absorbiendo de la caña de uno de los batidos.


    

    —Muy bien —sonreí y mi expresión no les dio duda de que así era.


    

    —Coño, ¿es el sol? Me he quedado ciega. Ah, no, es nuestra amiga que deslumbra hoy —rio Celia dirigiéndose a Naomi que rompió a reír.


    

    Por mi parte tuve que hacer lo mismo, negando con la cabeza y recordando esa palabra en la nota de Einar.


    

    —¿Y eso a que se debe? —Levantó una ceja Naomi.


    

    —Pues ¿a qué se va a deber? Tengo trabajo, un sueldo que me hace respirar tranquila, y que por cierto ya me han adelantado —las informé porque hasta yo misma me sorprendí el viernes al entrar en la cuenta del banco y ver mi nómina ingresada. Después de eso hice una pausa a propósito para soltar la bomba—. ¿Qué más puedo decir? Ah sí, que me he acostado con Einar, mi jefe, y me ha dado muchos orgasmos —dejé caer como si nada bebiendo de la caña.


    

    La reacción de las dos fue abrir la boca a medio camino de las suyas, parpadeando varias veces sin reaccionar


    

    —La madre que te parió, ¿en serio? ¿Y lo sueltas así? —gritó Naomi.


    

    —Quieres bajar la voz —dije entre dientes, sonriendo forzada a unos chicos que teníamos a pocas mesas de nosotras y nos estaban mirando, los que acabaron sonriendo, desviando su atención.


    

    —Madre mía, madre míaaa… ¡qué fuerte! —gritó Celia.


    

    —Esto sí que es fuerte. —Me tapé la cara evitando mirar alrededor, por la que estaban montando.


    

    —Habla coño. —Me dio un toque Naomi, apartándome las manos.


    

    Después de varias risas por los nervios, las que les contagié, les expliqué todo, absolutamente todo sin entrar en detalles de mi intimidad, pero haciéndoles saber lo que pasó en la segunda planta del local y lo que se movía en ella, con los días siguientes hasta llegar a mi despedida de Einar antes de encontrarme con ellas.


    

    —¡Qué fuerte! —repitió Celia.


    

    —Coño, ¿no sabes más palabras? —Se giró Naomi hacia ella, haciéndome reír.


    

    —Leches, que me he quedado sin ellas, la virgen —acabó riendo Celia.


    

    —Vamos a ver, porque me acabas de dejar planchada. —Levantó las manos Naomi—. Resumen rápido.


    

    —Sí por favor, a ver si así lo asimilo —soltó Celia.


    

    No podía dejar de sonreír viéndolas tan desconcertadas. Sus caras no tenían desperdicio y sus reacciones menos, normal conociéndome como lo hacían.


    

    —Nos quedamos sabiendo la casualidad con Einar y todo lo que te llevó hasta coincidir con él hasta en la sopa… y ahora vas y nos sueltas que el jueves tuvisteis un momento de película porno en vivo y en directo, así como si nada, después de aclarar vuestras dudas y quedaros claro que ninguno teníais pareja. Y todo lo que pasó anoche, yo me caigo muerta o más bien me desintegro en esta silla porque estoy chorreando del gusto. —Agrandó los ojos Naomi.


    

    —Eso es por el calor que hace —soltó una carcajada Celia.


    

    —Lo que tú digas —sonrió de medio lado Naomi.


    

    Después de reír durante unos minutos, haciéndome miles de preguntas, algunas con respuestas y otras pasando de ellas, consiguieron tranquilizarse y no hablar a la carrera.


    

    —Yo quiero ir ahí. —Se recostó en la silla Naomi.


    

    —Coño y yo, no te jode. —Se animó Celia.


    

    —¿Ahí dónde? —pregunté intentando no reír, sabiendo la respuesta.


    

    —No te hagas la loca —me señaló—. A tu trabajo, te lo digo para que te quede claro que esta noche ya nos puedes poner en lista para entrar.


    

    —Sí —gritó Celia dando un bote en la silla.


    

    —La virgen con la niña y sus gritos —soltó Naomi.


    

    —Pues nada, esta noche tenéis plan —confirmé provocando que se levantaran de golpe, lanzándose a mis brazos.


    

    Tanto se lanzaron que me tiraron al suelo a cámara lenta y acabamos las tres revolcadas sin poder parar de reír.


    

    Nos despedimos a la una y media y cada una nos fuimos a nuestra casa para comer y descansar, ellas con el pensamiento de disfrutar esa noche, yo, para trabajar el último día de esa semana con el aliciente de volver a ver a Einar.


    

    Descansé todo lo que pude en el sofá fresquita, en ello estaba cuando mi móvil sonó y alargué la mano para cogerlo, incorporándome al ver que era Leo, con el que había ido hablando por llamada y por mensajes durante su viaje, al menos hasta el jueves por la mañana explicándole cómo fue la incorporación del miércoles, hasta ahí sabía.


    

    —Hola viajero —sonreí.


    

    —Hola cariño, por fin estoy en casa.


    

    —Me alegro, ¿cómo ha ido? Seguro que despuntaste durante la semana.


    

    —Exagerada, qué bien mirado me tienes —rio.


    

    —No me digas lo típico de… «eso es porque me quieres mucho y me ves con buenos ojos», que sí, sabes que es cierto. Lo que no quita la otra parte.


    

    —Pues así ha ido, sí —acabó riendo, contagiándome—. Curso sacado con matrícula de honor y con muchas ideas en mente que no tardarás en probar.


    

    —Si es que lo sabía —grité incorporándome del sofá y me recordé a Celia.


    

    —A ver cuéntame, que me he perdido muchos días ¿cómo ha ido la primera semana de trabajo?


    

    El decir eso me llevó a pensar en que todo había sucedido en una semana y me asombré por el poco tiempo que hacía y como se había dado todo, con los sentimientos tan fuertes que sentía.


    

    Le expliqué todo lo que me había sucedido y lo bien y a gusto que estaba en el trabajo, con él no tenía ningún secreto. Se quedó callado durante toda mi explicación, ni respirar lo oí, lo que no me frenó para seguir relatándole todo.


    

    —¿Sigues vivo? Tose o algo, no sé, cualquier cosa que me indique que sigues al otro lado —reí separándome el teléfono de la oreja, comprobando que seguía en línea. No era la primera vez que con un roce la llamada se cortaba y me quedaba hablando sola.


    

    —Lo estoy asimilando —respondió al cabo de unos segundos.


    

    —Vale, ya me avisas —dije intentando no reír.


    

    —Joder, me voy una semana y la que lías —acabó riendo cuando lo asimiló todo.


    

    —¿Yo? Si no he hecho nada.


    

    —Claro, tirarse al jefe y hacer guarrerías con él para ti no es hacer nada. Claro, claro… —dijo con ironía.


    

    Después de unos segundos de risas, volvió a hablar.


    

    —¿Estás contenta? ¿Todo marcha igual o mejor? —Se preocupó.


    

    —Todo perfecto, de verdad. Lo estoy —sonreí tumbándome otra vez en el sofá.


    

    —Pues es todo lo que necesito saber —dijo ampliando mi sonrisa—. Bueno —carraspeó—, eso y que lleves a ese tal Einar al restaurante, ya sabes, para tener una primera impresión y toma de contacto, así sabré si tengo que dejarle algo claro.


    

    Así continuamos durante un rato, con comentarios que nos hacían reír, divertidos y felices. Yo porque lo estaba, él porque me lo notaba y no necesitaba más como me dijo.


    

    Eran las ocho y cuarenta cuando aparqué cerca, ocupando un aparcamiento de otro coche que se fue en ese momento, agradeciéndolo porque llevaba quince minutos dando vueltas sin tener suerte.


    

    Caminé hacia el local encontrándome de frente la tienda erótica. Sonreí nada más verla, por los recuerdos del inicio de todo. Quién me lo iba a decir en aquel momento que todo se daría de esa manera. Solté un suspiro y no tardé en llegar a la puerta del local, viendo que no era Declan quien estaba en la puerta esa noche.


    

    —Buenas noches —saludé sonriendo.


    

    —Buenas noches —me devolvió el gesto—. Nos hemos visto, pero no nos hemos presentado —dijo amable.


    

    —Soy Elen. —Le ofrecí la mano, sin dejar de sonreír—. Sí, aún me faltan algunos compañeros por conocer.


    

    —Encantado, yo Robert de seguridad, compañero de Declan. —Me hizo un guiño aceptando mi gesto—. No pasa nada, poco a poco, es lo más normal cuando empiezas en un trabajo.


    

    —Encantada, ¿te puedo pedir un favor? No sé cómo va, pero…


    

    —Adelante, dime —me animó.


    

    —Es que esta noche van a venir dos amigas mías y no sé si necesitan autorización o entrada, la verdad como desde que pisé este local he entrado directa porque venía a trabajar… —Me encogí de hombros.


    

    —Tranquila, podrían entrar sin problemas, pero dime sus nombres y las cuelo para que no tengan que esperar. —Me hizo un guiño.


    

    —Muchas gracias —le sonreí dándole los nombres—. Hasta dentro de poco. —Me alejé despidiéndome, mirando el reloj.


    

    —De nada. Por supuesto, que vaya bien la noche. —Escuché a mi espalda y me giré sonriendo.


    

    En ese momento ya no me miraba, se había vuelto hacia la calle a un grupo de chicos que se le acercaron a preguntar.


    

    Aproveché en el camino para enviar un mensaje en el grupo a las chicas, diciéndoles que tenían el camino libre para entrar, ante sus emojis de risas y de fiesta, confirmándome que a las diez en punto estarían buscándome.


    

    No tardé en estar preparada detrás de la barra, moviéndome al son de la música junto a Cloe y Nía antes de que los primeros clientes empezaran a llenar la sala.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Einar


    

    Con ansias de encontrarme con Elen pasé la puerta principal. La impaciencia había podido conmigo al poco de separarme de ella, necesitando tenerla cada vez más cerca. Así entré en la sala principal, viéndola bailar con Nía y Cloe detrás de la barra.


    

    Los clientes hacían cola en la entrada, a la espera de que Robert les diera paso, pero para eso aún quedaban unos minutos. Caminé divertido hacia la barra, escuchando sus risas y viendo las sonrisas de todas, pero centrándome solo en una.


    

    —Da gusto llegar al trabajo y ver la felicidad en tus trabajadoras —hablé para que supieran de mi presencia porque en ese momento estaban de espaldas, de cara a las estanterías donde estaban las bebidas.


    

    —Einar. —Se giró rápido Elen, seguida por las otras dos.


    

    —Hola. —La miré con intensidad, sabiendo lo nerviosa que se ponía y así fue.


    

    —Hermanito. —Se apoyó en la barra Nía—. Si nos subieras el sueldo saltaríamos sobre la barra —soltó haciendo reír a Cloe, con Elen intentando no hacerlo.


    

    —No tientes a la suerte «hermanita» —dije con retintín—. Seguid así y quién sabe. —Me alejé de la barra dando varios golpes, haciéndoles un guiño—. Pasaré por aquí más tarde. Elen ven un momento, quiero comentarte una cosa.


    

    En cuanto llegó a mi lado la guie hacia la puerta que daba el vestuario y entramos. Nada más hacerlo la acorralé contra ella, besándola con intensidad, la misma que le habían mostrado mis ojos sin poder dejar de tocar su cuerpo, excitándome ante su contacto.


    

    —Joder. —Apoyé la frente contra la de ella—. Hoy no trabajas. —La miré convencido a los ojos haciéndola reír, colgándose de mi cuello.


    

    —He perdido muchas horas de trabajo ya. —Me dio un beso corto.


    

    —Me importa una mierda. —Apreté la mandíbula haciendo el mismo gesto con mi cuerpo contra ella, con mi miembro duro, el que no tuvo problema en notar.


    

    —Eres el jefe, debería —soltó un jadeo cuando llevé una de mis manos a su pubis, abarcándolo todo con ella, rozándolo y apretándolo.


    

    —Por eso mismo, soy el jefe. —Levanté una ceja.


    

    Bajé la cabeza y la parte del corpiño que ocultaba sus pechos, lamiéndolos y apoderándome de sus pezones que no tardaron en estar erectos, como mi miembro, provocando que se agarrara a mí con más fuerza soltando varios jadeos de placer.


    

    —No podemos, aquí no —dijo excitada.


    

    —¿Tú crees? —Me incorporé tapando esa parte de su cuerpo como estaba al principio, besándola con necesidad.


    

    No sé el tiempo que pasamos degustándonos, pero me importó una mierda necesitando alargar ese momento, el que dio fin demasiado rápido al separarme de ella.


    

    —Está bien —carraspeé—. Puedes traerme las bebidas que quieras durante la noche al despacho —dije con toda la intención, provocando que riera.


    

    Recomponiéndome un poco, abrí la puerta y salimos. Tampoco esperé mucho, total, con la poca iluminación que había nadie se fijaría que tenía cierta parte de mi cuerpo a punto de explotar.


    

    —Einar.


    

    —¿Sí? —Me paré donde cada uno iríamos hacia un lado.


    

    —Espero que no sea un problema y no te moleste. Esta noche vendrán dos amigas mías al local y he avisado a Robert, me ha dicho que las dejaría pasar sin hacer cola.


    

    —Ni lo uno ni lo otro —sonreí—. No tienes que darme explicaciones Elen ¿vale? —Le hice un guiño—. Varios amigos míos también vendrán esta noche, no tardarán.


    

    —Vale —dijo contenta—. Que vaya bien jefe, quién sabe, lo mismo esta noche tiene que beber mucho y muy rápido —dijo cantarina pasando por mi lado y llevando su mano a mi miembro sin ser vista, apretándolo.


    

    Con un gruñido por mi parte se alejó casi a la carrera de mi lado, llegando hasta la barra desde donde me miró sonrojada. Muévete, me repetí varias veces para poder apartar los ojos de ella, hasta que lo conseguí sonriéndole, girando directo a las escaleras.


    

    —Así da gusto venir a trabajar ¿eh? —Escuché la voz de Declan salir de la oscuridad antes de subir el primer escalón.


    

    —¿Espiando? —Esperé a que saliera, mostrándose ante mí.


    

    —No —rio—. Soy bueno en lo mío y lo veo todo. —Curvó los labios.


    

    —Ya veo —negué con la cabeza—. A tu comentario del principio, respóndete a ti mismo. —Levanté una ceja, divertido al saber las que pasaba con Nía yendo de un lado al otro. No eran pocos los calentamientos de cabeza que había tenido desde el principio, hasta que se habituó. Aun así, pocas eran las veces que le quitaba la vista de encima para que no hubiera problemas.


    

    —Olvida lo que he dicho —gruñó cabreado haciéndome reír—. Quiero comentarte algo.


    

    Asentí y subimos directos a mi despacho.


    

    —Tú dirás.


    

    —Hablé con Robert sobre lo sucedido con Taylor. —Se cruzó de brazos.


    

    —¿Y qué te dijo? —pregunté serio y cortante.


    

    —Nada, no tenía ni puta idea de cómo ese tío entró en el local. Estaba igual de desconcertado que nosotros cuando se enteró.


    

    —Estaba en la puerta Declan, en el acceso.


    

    —Eso mismo le dije, hasta que revisamos las cámaras de seguridad entendiéndolo todo.


    

    —¿A qué te refieres? —Entrecerré los ojos.


    

    —Míralo por ti mismo. —Se acercó a mí, que me había sentado, y me pidió que abriera el ordenador.


    

    Una vez hecho, accedió a las grabaciones de las cámaras, dando con lo que me quería mostrar.


    

    —Comprendo —solté con rabia, apretando los dientes en cuanto la imagen de Taylor se mostró ante mí.


    

    Normal que no lo reconociera Robert, pensé. Tal y como me informó Declan, él lo hizo al ver las imágenes porque reconoció la ropa que llevaba al igual que yo en ese momento, porque por lo demás, nada tenía que ver su apariencia en esas primeras imágenes con las reales. Con gafas de pasta y con una peluca de un color totalmente diferente al suyo, así entró por la puerta tan tranquilo.


    

    Era imposible que Robert supiera quién era, primero por la gente que se acumulaba en la entrada y solo hacía una pasada rápida al principio, segundo porque no se podía imaginar que esa apariencia era falsa ni mucho menos esperarse allí a Taylor. No íbamos quitando pelucas ni peluquines a nadie de la cabeza.


    

    —Olvídate del tema ya, está en manos de la justicia.


    

    —No es tan fácil, solo con recordar lo que hizo —solté con asco.


    

    —Lo sé —asintió serio—, tendrá su merecido —aseguró.


    

    —Eso espero —solté un bufido, rabioso.


    

    Cinco minutos más estuvimos hablando hasta que se marchó dejándome solo. Así pasé el tiempo hasta que recibí un mensaje de Nolan, diciéndome que estaban entrando al local. Dejé todo cerrado y salí al encuentro de los dos, bajando y llegando a la barra justo en el mismo momento que ellos, donde estaban las chicas junto a Declan.


    

    Después de los saludos iniciales y de presentárselos a Elen, empezaron con las bromas sonrojándola.


    

    —Bueno, bueno. —Se dejó caer en la barra Evan—. Así que tú eres la preciosidad que ha dejado noqueado a nuestro amigo —sonrió de medio lado ante la colleja que le di, después se dobló de la risa.


    

    —¿Qué edad tienes? —Se acercó Nolan serio, dirigiéndose a Elen— ¿Tienes hermanos? ¿Dónde vives? Todos los datos son esenciales para nosotros en lo que se refiere a nuestro amigo.


    

    Intenté no reír al ver la expresión de Elen, agrandando los ojos, mirándolos a los dos sin poder pararse en uno, en tensión a punto de saltar lo que no tardó en hacer.


    

    —¿Y vosotros quienes sois para querer saber tantos detalles de mi vida? —Se cruzó de brazos—. Que yo sepa —remarcó—, solo una persona tiene que estar enterada de ello, y no sois vosotros que parecéis unas vecinas chismosas.


    

    Nía soltó una carcajada a la que les siguieron las de Evan y Nolan.


    

    —Me gusta. —Me dio varias palmadas en la espalda Evan.


    

    —Tampoco tengo que gustarte a ti. —Levantó una ceja Elen, haciéndome reír al final porque había estado conteniéndome.


    

    —Vale, firmemos la paz. —Levantó las manos Nolan, sonriendo—. Era una broma, estamos encantados de conocerte y de cómo tienes a este —me señaló.


    

    —Firmada, lo sabía e igualmente —respondió seria, de carrerilla.


    

    Desconcertados porque se lo hubiera tomado a mal, Nolan y Evan me miraron de reojo. Yo los ignoré por completo sin poder apartar los ojos de Elen, la que rompió en carcajadas junto a Nía y Declan, que hasta ese momento se había mantenido al margen divertido.


    

    Ese fue el momento en el que mis amigos soltaron varios suspiros de alivio y acabamos todos riendo, dejándolo en una anécdota. La que no sería la única que recordaríamos porque las amigas de Elen aparecieron justo en ese momento, gritando su nombre desde el centro de la sala, y ya era un decir que las hubiéramos escuchado a través del sonido fuerte de la música.


    

    —Pero ¡madre mía! ¿Qué llevas puesto? —casi gritó una.


    

    —Ella es Celia —la presentó Elen, sonriendo.


    

    —Pues a mí me encanta, estás espectacular nena —le sonrió la otra con cariño, recibiendo lo mismo de Elen—. Un placer conoceros a todos que no tengo ni idea de quienes sois, yo soy Naomi —soltó con una sonrisa de medio lado su otra amiga.


    

    Después de las presentaciones iniciales y formales, durante un tiempo hablando entre todos, Elen y yo nos dedicamos a mirarnos cómplices y divertidos, al notar ciertas tensiones en el ambiente, y las siguientes palabras lo confirmaron.


    

    —Tú eres para mí —señaló Naomi a Evan, el que curvó los labios más que contento con sus palabras—. Sígueme, nene, muéstrame lo que se esconde arriba y dentro de ti —soltó decidida, caminando hacia las escaleras sin mirar hacia atrás, con Evan riendo, siguiéndola de cerca.


    

    —¡¡No me lo puedo creer!! —dijo Celia.


    

    —Tampoco es tan raro. —Se encogió de hombros Nolan.


    

    —Si no lo digo por eso. —Se giró hacia él con una sonrisa pícara—. Lo he dicho porque se me ha adelantado, quería ser la primera en subir contigo —rio cogiendo de la mano a Nolan, como si lo conociera de toda la vida, el que la miró desconcertado unos segundos, hasta que acabó riendo, despidiéndose de los demás.


    

    —Parece que los tienes a los dos colocados —habló por primera vez Declan, intentando no reír.


    

    —La fiesta está servida —comentó Nía, divertida.


    

    —No lo sabéis bien —soltó riendo Elen, contagiándonos.


    

    La noche siguió avanzando sin saber nada de mis amigos ni de las amigas de Elen, señal de que todo marchaba bien y al día siguiente quería más de una explicación por parte de ellos. Lo que le comenté a Elen una de las veces que me hizo una visita trayéndome una bebida, y rio al decirme que era lo que pensaba hacer ella con las suyas.


    

    No hace falta que entre en muchos detalles de lo que pasó antes de que saliera del despacho, en el que los gemidos protagonizaron el momento, no solo esa vez, varias veces repartidas durante noche.


    

    Estaba recostado en la silla, con la puerta entreabierta, cuando vi a Nía pasar por delante.


    

    —Nía —la llamé y no tardó en asomarse.


    

    —Dime.


    

    —Entra—le pedí—. ¿Sabes algo de Lis?


    

    Lis era una empleada que hacía poco que cogió la baja y mi pregunta simplemente fue para interesarme por su estado.


    

    —No, solo te puedo decir lo que ya sabes, no la he llamado desde la última vez, a mitad de semana. Se fue de aquí al poco de entrar a trabajar encontrándose muy mal y le dieron la baja por resfriado. Cuando hablé con ella se notaba a leguas, el dichoso aire acondicionado. —Se encogió de hombros.


    

    —Está bien, no era por nada, simplemente para saberlo.


    

    —Lo sé. —Me hizo un guiño—. La semana que viene si no me ha llamado lo haré yo para ver cómo va, espero que ya este recuperada.


    

    —¿Elen? —Llamé porque algo había captado mi atención en la puerta que seguía entreabierta al no haberla cerrado Nía.


    

    —Sí —se asomó sonrojada—. Perdón, no estaba espiando, es que venía a traerte esto y no he querido molestar —sonrió levantando una bandeja pequeña.


    

    —Os dejo pareja. —Nos hizo un guiño Nía, saliendo y dejándonos solos cerrando por completo la puerta.


    

    —No tienes que disculparte —sonreí recostándome en la silla, admirándola desde la distancia—. Ven, te lo voy a explicar de otra manera para que te quede claro —le pedí curvando los labios.


    

    Lo que no tardó en hacer dejando antes la bandeja en una esquina de la mesa, movimiento que hizo ella también delante de mí, quedando sentada encima de ella, abriendo sus piernas y apoyando los zapatos en las mías.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Elen


    

    Me estiré en la cama poniéndome de lado y alargando la mano sobre la sábana. Abrí los ojos comprobando que Einar no estaba. La noche anterior me había acompañado a casa y aquí nos habíamos quedado, avisándome antes de dormirnos de que seguramente por la mañana no estaría porque tenía que salir bien temprano para ir a su otro trabajo.


    

    Me incorporé cogiendo el móvil, sonriendo en cuanto se encendió al llegarme un mensaje de él.


    

    Einar: Buenos días, preciosa. Te he dejado el desayuno casi listo en la cocina, solo falta que te hagas el café, para que te lo tomes recién hecho. Disfruta del día de fiesta y descansa. Con muchas ganas de verte, te quiero.


    

    Solté un grito al leer la última palabra que no se había pronunciado entre nosotros hasta ese momento, lo que me llenó de alegría e ilusión, dejándome caer hacia atrás, soltando un suspiro con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Me quiere!, repetí en mi cabeza porque me costaba asumirlo, a pesar de todo lo que habíamos vivido hasta ese momento, poco tiempo, pero intenso. Qué bonito sentirlo y saberlo, qué bonitas las emociones que provocaba todo.


    

    Como una tonta, me giré y me quedé bocabajo, contestándole al mensaje.


    

    Yo: Buenos días hombre empresario que no tiene ni un día de descanso. Espero que hayas empezado muy bien la semana. Muchas gracias por el desayuno, estoy a punto de levantarme de la cama y feliz. Te espero impaciente... ¿Einar? Te quiero, ¿y sabes por qué no te respondo con un yo también…? Porque una vez escuché, que cuando lo haces es como si evitaras decirlo, solo dando una respuesta que puede parecer vana. Por eso, Te quiero, hasta luego.


    

    Tenía varias cosas en mente para hacer ese día o al menos pensar en ellas porque desde la noche anterior estaba dándole vueltas a un tema que me dejó pensando sin podérmelo sacar de la cabeza.


    

    Llegué a la cocina sonriendo al ver las tostadas con pan que me había preparado Einar, decoradas al detalle. Me acerqué a la cafetera y me preparé un café cerrando los ojos, pensando en qué hacer.


    

    Dándole un sorbo con el plato en la otra mano, llegué al sofá, acomodándome, empezando a desayunar. Durante todo el rato tuve una batalla interna que sabía, porque me conocía, que hasta que no aceptara que lo iba a hacer no frenaría, me costara lo que me costara.


    

    Soltando un suspiro cuando terminé de desayunar, me levanté para llevarlo todo a la cocina y dejarlo recogido. Estaba acabando cuando mi móvil sonó en la habitación y corrí hacia él, encontrándome una videollamada de las chicas.


    

    —Buenos días, hijas del pecado —solté divertida en cuanto aparecieron sus imágenes en la pantalla.


    

    —Anda mira esta, la madre pecadora principal —rio Naomi.


    

    —Ya podéis empezar a hablar, los detalles escabrosos no, por favor. —Levanté las manos para darle más énfasis a mis palabras.


    

    Después de un rato riendo en el que las dos intentaban hablar a la vez, les pedí silencio y calma, para que fueran por turnos. Así fue como conseguí saber la noche tan maravillosa que pasaron las dos, donde sus ojos me indicaron la ilusión que sentían, recordándome a mí misma cuando caí fulminada por Einar.


    

    Una hora y media estuvimos en videollamada con una conversación llena de suspiros, de dudas y con sonrisas cómplices cuando me informaron por separado que las dos habían quedado para otro día con los chicos y no precisamente en el local, lo que podía suceder en cualquier momento.


    

    —¿Qué vas a hacer el día de fiesta? —se interesó Naomi— Yo no me puedo concentrar. —Lloriqueó haciéndonos reír.


    

    —Limpiar, nada emocionante. —Me encogí de hombros—. Quiero hacerlo hoy y así mañana tengo libre. Por la tarde vendrá Einar y no sé lo que haremos, quizás salgamos a cenar.


    

    —No lo sabe dice —soltó una carcajada Celia.


    

    —Eso lo sé lista. —Le hice una burla—. Aunque si no pasara, tampoco pasaría nada…


    

    —Ya te digo, con el ritmo que lleváis —rio Naomi.


    

    —Callaros que sois las menos indicadas para quejaros —las señalé.


    

    —Cariño, estamos muy felices por ti. Ya sabes que si no bromeamos es que nos habría abducido un ovni —me sonrió con cariño Naomi.


    

    —Ya lo sé —sonreímos las tres tontamente.


    

    —Pues limpia rápido, date una ducha y espera a tu hombre desnuda y con las piernas abiertas, ya verás como no hay duda en si sucede o no —soltó Celia sorprendiéndonos porque la que solía soltar las burradas era Naomi. Aunque no tenía nada de burrada pensé para mí, curvando los labios.


    

    —La virgen, a esta la noche de lujuria le ha afectado a las neuronas. Qué Pedro ni Pedro. —Hizo referencia al compañero de trabajo con el que se acostó una noche Celia—. Pon un Nolan en tu vida y te fulmina hasta las neuronas —acabó riendo, contagiándonos.


    

    —¿Qué os puedo decir? Estoy feliz —nos hizo sonreír— y cachonda todavía —soltó una carcajada a la que nos unimos.


    

    Así pasamos bastante rato, sin ganas de colgar, hasta que nos despedimos y muy a mi pesar me puse a limpiar agobiada por el calor, primero quitándome rápido la zona de la habitación y el baño donde no tenía aire, hasta que llegué chorreando de sudor y sofocada a la parte principal, dejando el comedor impoluto también.


    

    Después de una ducha que me sentó de lujo, me puse un vestido fresquito y cogí un refresco de la nevera para tomármelo en el balcón. A esa hora del mediodía ya no daba el sol en esa zona y un rato podía estar, hasta que me diera el sofoco por la temperatura.


    

    Ni hambre tenía con todo lo que había sudado y al haber bebido tanto líquido que me sentía llena, dejando a un lado llevarme algo a la boca en ese momento.


    

    El día llegó a su fin cuando Einar llegó más tarde de lo previsto porque había querido avanzar en el trabajo, llegando casi rozando la noche. Desde la puerta me pidió que me vistiera, detalle que me extrañó viendo que no daba un paso hacia dentro y encima se giraba para no mirarme, pero tal y como me explicó, fueron varios los motivos de su reacción: primero se negaba a entrar viendo el vestido minúsculo que llevaba sobre el cuerpo, según él; segundo porque tenía hambre y me iba a llevar a su restaurante favorito, ya que apenas se había parado al mediodía; y tercero, remarcó, porque una vez que entrara dentro no saldríamos hasta quedar saciados.


    

    Todo eso lo soltó de espaldas a mí, haciéndome reír sin descanso. Hubiera sido tan fácil echar por tierra todo lo que dijo, pero acepté con gusto salir a cenar con él, pero variando sus planes un poco, tal y como le dije al darle encuentro preparada.


    

    —Quiero ir a otro restaurante —comenté cuando me pasó un brazo por encima de los hombros.


    

    —¿A cuál? He dicho el que me gusta, pero me da igual —me sonrió.


    

    —Al de Leo —le sonreí y le aclaré cuál era, por su expresión—. Al de mi amigo que es como mi hermano, al que señalaste como mi pareja sin serlo, al que adoro y es mutuo desde que chocábamos pañal con pañal muertos de la risa.


    

    —Me parece perfecto —sonrió dándome un beso en la cabeza—. Tengo ganas de conocerlo.


    

    —Y él a ti —solté divertida, sabiendo que así era en realidad—. Cuando pruebes sus platos se convertirá en tu restaurante favorito, dejando en segundo lugar al tuyo. Ya me lo dirás.


    

    —Ahora tengo más ganas aún —rio—. Venga, vamos. —Llegamos al coche, abriéndome la puerta.


    

    Después de esperar de que hiciera algo con el móvil, no tardamos en estar en marcha, con el aire acondicionado puesto y con ganas de llegar. Yo para ver a Leo ya que hacía muchos días que no lo hacía y él, por el interés de conocer a alguien tan importante para mí.


    

    Avisé a mi amigo de que iba, para que me reservara una mesa, sin decirle con quién aparecería. En cuanto entramos por la puerta me sorprendí al ver junto a Leo a mis amigas y a los de Einar. Sin salir del asombro miré a Einar que me esperaba sonriendo, acercándome a él besándome en los labios sin dejar de caminar.


    

    —¿Cómo sabíais que salíamos a cenar y veníamos aquí? —les pregunté a mis amigas, aunque algo tenía claro.


    

    —Tu novio me envió un mensaje —habló Nolan. No dije nada al escuchar esa referencia hacia nosotros, pero no pude evitar mirar de reojo a Einar que sonreía tranquilo—. Estábamos juntos, tomando algo —señaló a Celia— y tres segundos de decirlo en voz alta ya estaba todo montado. —Miró a Celia divertido dando a entender que ella lo movió todo en tiempo récord.


    

    —Y ya fuimos todos en cadena —sonrió Naomi.


    

    —Hola pequeña. —Se acercó a darme un abrazo Leo.


    

    Al quedarme tan sorprendida se me había pasado hasta saludarlo.


    

    —Hola —le sonreí cuando nos separamos, dándole un beso en la mejilla—. Él es Einar —lo señalé.


    

    —Encantado. —Le ofreció la mano sonriendo, gestos que correspondió Einar—. Os he preparado una buena zona. —Nos hizo un guiño Leo.


    

    Me agarré de su brazo contenta por tenerlo otra vez junto a mí. Si hubiera sido otra noche hubiéramos tenido problemas para cenar tantos, sin reserva anticipada, pero siendo lunes estaba solo al ochenta por ciento de su capacidad.


    

    Nos sentamos en una mesa amplia, sorprendiéndome porque Leo ocupara una silla junto a nosotros.


    

    —Ya he dado la orden de lo que tienen que hacer. —Me hizo un guiño—. Esta noche merece que la disfrute contigo, con vosotros —me sonrió con cariño, emocionándome.


    

    La cena fue perfecta, en un ambiente inmejorable como confirmó Einar y todos estuvieron de acuerdo, dándome la razón en cuanto empezó a probar todo lo que sirvieron en la mesa.


    

    Yo no podía estar más feliz en ese momento, con dos hombres muy importantes para mí sentados casi al lado con una conversación fluida y relajada, haciendo bromas y dejando ver que encajaron a la perfección. Mis amigas, a pesar de lo valientes que fueron la noche anterior, esa vez se mostraron un poco más cautas controlándose, mostrando los nervios que sentían, más Celia que Naomi, al menos ante los ojos de Leo que las miraba divertido y ante los míos.


    

    Fue una velada para acortar distancias, de conocerse un poco más, donde algunos roces intencionados y otros todo lo contrario, dieron lugar a miradas que prometían un desenlace que no sabía si perduraría en el tiempo, pero que, en ese instante, me llenó de alegría al ver lo que empezó a formarse en esa mesa, de verdad.


    

    Hablamos de nuestros trabajos, de nuestras aficiones, contando cada uno una anécdota de su grupo de amigos correspondiente que nos hizo reír durante gran parte de la noche.


    

    Dos días pasaron desde la sorpresa del restaurante. Ya era miércoles y yo seguía igual, con dudas, las que frené en el mismo instante en el que me vestí decidida a media mañana, con una idea en mente.


    

    Subida en el coche busqué el mensaje que necesitaba y soltando un suspiro arranqué hacia la dirección a la que me llevó el GPS.


    

    —Ya estás aquí, no te puedes ir ahora —me dije a mi misma apagando el motor.


    

    Con otro suspiro salí del coche para quitarme la paranoia que se había formado en mi cabeza y no me dejaba tranquila. Caminé por la acera directa hacia una puerta, en la que llamé y esperé.


    

    Después de cuatro minutos esperando, se abrió un poco, con una chica medio asomada por ella.


    

    —Hola.


    

    —Hola Lis —le sonreí ante su sorpresa al saber su nombre—. Me llamo Elen. Sé que puede sonar un poco violento o raro, yo, no sé… me gustaría hablar contigo un momento. Somos compañeras de trabajo, aunque no nos conozcamos en persona. Trabajo en el local Platen y sé por qué cogiste la baja…


    

    —Siento ser tan rotunda, pero ahora mismo no puedo atenderte. —Intentó cerrar la puerta.


    

    —Perdona, solo quiero hablar contigo, será un momento. ¿Necesitas ayuda? —Me aventuré a decir dando un paso más hacia ella.


    

    Ante mi pregunta vi que agrandó los ojos, al menos uno, el que quedaba a mi vista, tomándose un tiempo en reaccionar.


    

    —No la necesito —susurró—, yo, mañana salgo de viaje y no sé cuándo volveré…


    

    —¿Y el trabajo? ¿Ya no estás enferma? —insistí con más motivos aún—. Te escuché en Platen —solté rápido al ver que volvía a cerrar la puerta.


    

    —¿Qué quieres decir? —Abrió la puerta de golpe, sorprendida.


    

    La sorprendida fui yo que solté un jadeo por la impresión que me provocó verla magullada. Tenía el labio partido, con moratones en la cara y parte de los brazos, los que se frotó y abrazó, como si quisiera ocultarse ante mis ojos, arrepentida de haber abierto en un arranque.


    

    Sin pedir permiso entré decidida, cerrando la puerta detrás de mí. Me quedé apoyada en ella, mirándola con atención.


    

    —Eras tú, ¿verdad? —Tragué saliva—. Mi duda y miedo tenían sentido el miércoles de la semana pasada. Fue cuando entré a trabajar, mi primer día. El mismo que tú saliste nada más llegar sin que te viera nadie, inventándote una excusa.


    

    —¿Cómo sabes eso? ¿Qué más sabes? Yo, yo… —Tembló.


    

    —Eh, no pasa nada. —Di un paso hacia delante despacio, intentando sonreír y trasmitirle calma—. ¿Quieres hablar?


    

    Esperé paciente. Sus nervios eran evidentes, hasta caminó hacia una ventana escondiéndose, mirando hacia fuera. Tragué saliva por el significado que interpreté, pero me mantuve serena ante sus ojos.


    

    —¿Cómo lo has sabido? —susurró señalándome el sofá.


    

    Caminé hacia él y cuando se sentó, lo hice yo explicándome.


    

    —Como ya te he dicho, empecé a trabajar el miércoles pasado en Platen. Cuando llegué me hicieron esperar en el vestuario mucho tiempo. Estaba allí cuando escuché unos ruidos, gritos, y quise saber de dónde venían porque me pusieron mal cuerpo. —Hice una pausa cuando bajó la mirada humedecida, frotándose las manos—. Estoy aquí para ayudarte —dije casi en un susurro.


    

    —No puedes. —Levantó la cabeza de golpe—. Me tiene vigilada, no salgo de casa, no hago nada. Por eso mañana voy a irme de aquí como sea, ya tengo una maleta pequeña hecha —dijo dejando varias lágrimas caer.


    

    —De la habitación donde escuché los ruidos solo vi salir a un hombre, comprobé la habitación cuando se fue y estaba vacía. ¿Fue él? —Apreté los puños.


    

    —Sí —susurró—, pero me sacó otro de allí, por eso no me viste. Hay una puerta pequeña en un lateral, casi oculta. Todas esas habitaciones menos el vestuario se comunican entre sí. —Bajó la mirada—. Cuando comenzó el negocio se utilizaban, ahora están en desuso.


    

    —¿Por qué no hablaste con Einar ni con Nía? —Me acerqué a ella con cuidado.


    

    —Porque en ese momento no pude, me sacaron muy mal, no podía ni andar —explicó llorando libremente—, y después tuve miedo. Llamé como pude a Nía con una excusa, fue lo único para lo que saqué fuerzas. Solo quiero huir, alejarme de aquí. Por favor, no digas nada, sería mi sentencia. 


    

    —No puedes pedirme eso y más sabiendo lo que sé. —Apreté la mandíbula con rabia—. No es justo que pases por esto sola, ni tampoco lo fue lo que te hicieron —negué con la cabeza levantándome—. Hijo de puta —solté con más rabia apretándome la frente.


    

    —¿Cómo has sabido que era yo? —Me miró preocupada.


    

    —El domingo escuché una conversación de Einar y Nía, no dijeron nada, pero hablaban de ti, interesándose por tu baja y por cómo estarías. Yo no te conocía, pero algo me mosqueó y llamó mi atención porque coincidía con la fecha en la que entré yo a trabajar y fue cuando me pasó lo del vestuario, lo que no dije a nadie porque en ese momento no le encontré sentido al no ver nada. 


    »No sé, sinceramente no sé cómo lo vinculé todo, solo sentí la necesidad de saberlo. Y por cómo me has recibido ya me has adelantado la respuesta. Te he localizado porque la noche del domingo, con ello dándome vueltas en la cabeza, antes de irme le pregunté a Cloe por ti disimuladamente, la que me habló con cariño. 


    »Entre unas cosas y otras me atreví a pedirle tus datos, dónde vivías, diciéndole que era para enviarte un detalle para que te recuperaras mejor, dándome a conocer. No me hizo preguntas dando por hecho de que iba de buena fe, por eso sé dónde vives. —Levanté el móvil dejando a la vista su mensaje, el que leyó.


    

    —Somos buenas amigas —sonrió triste refiriéndose a Cloe.


    

    —Cloe es estupenda, como seguro que lo eres tú —sonreí, gesto que me devolvió agradeciéndomelo—. Sabes que no puedes huir eternamente ¿verdad? —Me agaché delante de ella—. ¿Y si te busca? No puedes estar así siempre. —La agarré de las manos, temblaba.


    

    —Yo no sé lo que haré más adelante, ahora necesito irme. —Tragó saliva.


    

    —Lo entiendo, déjame ayudarte antes —le pedí con esperanza.


    

    Salí de su casa decidida, con la autorización por parte de Lis de que actuara, pero con cuidado, confirmándome que esperaría unos días antes de irse. Eso mismo pensaba hacer dirigiéndome hacia el coche, mirando hacia los lados por la inseguridad que se había apoderado de mí. Suerte que aparqué justo enfrente de su puerta.


    

    En cuanto llegué al coche entré rápido soltando un suspiro dentro, activando con el mando el cierre de puertas. Eché la cabeza hacia atrás y esa fue mi perdición cuando sentí que alguien desde la parte trasera me tapaba la boca con un trapo, agrandando los ojos al verlo a través del espejo retrovisor, lo que dejé de hacer en cuanto todo se cubrió de oscuridad.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Einar


    

    Había tenido un día de mierda en el despacho, suerte que era el primero del local y el horario al ser miércoles era de seis a once. En otra situación me hubiera quedado en casa, pero con la necesidad de ver a Elen y que se me quitaran todos los males, no había dudado en salir antes de tiempo de casa.


    

    Eso es lo que conseguía en mí, que todo lo turbio se esclareciera con su sola presencia. Extrañado miré el móvil, después de varias reuniones intensas en el despacho de arquitectura, cuando logré quedarme libre de todo a primera hora de la tarde, le envié un mensaje a Elen, el que seguía apareciendo sin leer por parte de ella.


    

    Solo estuve el tiempo justo en casa para ducharme y salir pitando hacia el local en el que entraba justo en ese momento, directo hacia la sala principal con la esperanza de verla, lo que no sucedió. Comprobé la hora en el reloj, faltaban solo cinco minutos para abrir y aún más me extrañó el que no estuviera allí sabiendo que como mínimo, siempre llegaba quince o veinte minutos antes, no menos.


    

    —¿Sabes algo de Elen? —le pregunté a Nía.


    

    Se giró hacia mí ya que me daba la espalda y me sonrió apoyándose en la barra.


    

    —No, ¿impaciente hermanito?


    

    —No estoy para bromas —respondí serio.


    

    Ante mi expresión se incorporó seria, mirándome atentamente.


    

    —Era una broma. No tardará en llegar —aseguró.


    

    —¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho? —pregunté impaciente porque con eso ya tendría suficiente para calmarme.


    

    —Eh, no. No he hablado con ella, pero… ya tendría que estar aquí —susurró dándose cuenta de la hora.


    

    —Exacto. —Levanté una ceja—. Le he enviado un mensaje y no lo ha visto.


    

    Me llevé el móvil a la oreja después de marcar su número. La línea sonó hasta que saltó el contestador, sin que lo descolgara.


    

    —Mierda —solté cada vez más mosqueado.


    

    —Se habrá retrasado por algo. No te preocupes —intentó buscarle una lógica Nía.


    

    —Ya te diré si no tengo que preocuparme. —La miré de reojo.


    

    Fue lo último que hablé, quedándome allí, al lado de la barra a esperar a que apareciera, lo que no sucedió ante mi desesperación conforme la sala empezó a llenarse de clientes.


    

    Media hora fue la que estuve cada vez más nervioso, con Nía a mi lado también preocupada, la que intentó llamarla varias veces con el mismo resultado que el mío.


    

    —¿A dónde vas? —me gritó Nía a través de la música al empezar a caminar.


    

    —A mi despacho, a intentar averiguar algo ¡qué mierda sé! —Me giré hacia ella—. No hace falta que te diga que si aparece…


    

    —No, no hace falta —me cortó.


    

    Asentí y me alejé de allí, subiendo las escaleras de dos en dos con el móvil en la oreja.


    

    —Declan, ven a mi despacho —le pedí y colgué.


    

    Un error querer encerrarme porque me agobié más al sentirme asfixiado. Estaba caminando de un lado hacia el otro cuando la puerta se abrió, dando paso a Declan.


    

    —¿Qué sucede? —Caminó hacia mí.


    

    —¿Sabes algo de Elen? No ha llegado —quise saber dando varios golpes en la mesa con los dedos.


    

    —No, es la primera noticia que tengo —respondió sorprendido.


    

    —Joder. —Di un manotazo en la mesa—. La he llamado y no contesta, le he escrito a principio de la tarde y no lo ha leído todavía. —Apreté la mandíbula.


    

    —Podemos localizar a sus amigas por Evan y Nolan, o a Leo en el restaurante.


    

    —No quiero preocuparlos, no sé. —Me pasé las manos por el pelo—. Voy a su casa, si no está, esperaré media hora más y me pondré en contacto con ellos, quédate aquí —dije decidido caminando hacia la puerta.


    

    —De eso nada, yo te llevo. Nía nos puede informar si aparece por aquí.


    

    Me paré con el pomo de la puerta en la mano para contradecirlo, pero lo dejé pasar al ver la decisión en su mirada. Asentí y abrí, con él caminando a mi lado. En realidad, agradecía su compañía, aunque habláramos lo justo. Yo no estaba para mucho más en ese momento y él lo sabía de sobras.


    

    —Nía —dije cuando descolgó la llamada—. Acabamos de salir —la informé porque ni me había parado para decírselo ni nos había visto porque la sala ya estaba al completo—. Declan y yo. Vamos a casa de Elen, avísame si aparece.


    

    —Tranquilo, espero que tengáis suerte, seguro que sí.


    

    Colgué la llamada y me monté en el coche de Declan, con él al volante mientras mis piernas no podían estarse quietas por la incertidumbre que tenía encima.


    

    —¿Tienes llaves? —me preguntó en cuanto apagó el motor, al lado de la casa de Elen.


    

    —No —solté un suspiro—, pero eso no es un problema ¿verdad? —Lo miré de reojo.


    

    —No lo es —dijo decidido mirando hacia la puerta—, pero todavía hay mucha luz para hacerlo, son las siete y cuarto.


    

    —Vamos a acercarnos. —Abrí y salí sin que le diera tiempo a responderme.


    

    Caminé hacia la entrada y llamé, con una mínima esperanza de que estuviera dentro. Al no abrirse ni escuchar ruido, fui hacia una ventana y me incliné intentando ver algo. Nada, la casa solo estaba iluminada por la luz del exterior.


    

    —No se ve una mierda —confirmé.


    

    —Ya me he dado cuenta. —Vino por el lado contrario Declan, habiendo mirado por otra ventana.


    

    —¿Dónde cojones está? No hubiera faltado a su puesto de trabajo sin avisar antes —dije para mí en alto.


    

    En ese momento mi móvil sonó y lo saqué rápido del pantalón, reconociendo quien me llamaba.


    

    —¿Lis? ¿Cómo estás? Discúlpame, pero ahora no es un buen momento…


    

    —Einar, es Elen, se la ha llevado.


    

    Pocas palabras y las suficientes para que la sangre se me congelara al interiorizar el significado que tenían.


    

    —¿De qué mierda hablas Lis? ¿Cómo sabes quién es Elen? —Alcé la voz ante un Declan sorprendido por mi tono, por cómo había respondido y por escuchar los nombres.


    

    —¿Podemos vernos? —preguntó en tono bajo.


    

    —¿Dónde estás? ¿En tu casa? —señalé hacia el coche a Declan, caminando rápido hacia él sabiéndome la dirección si era el caso.


    

    —No, en el parque de un centro comercial, te mando la ubicación.


    

    La llamada se cortó dejándome más desconcertado y el mensaje no tardó en llegarme, el que abrí tocando el enlace.


    

    —Ve aquí. —Le enseñé la dirección—. Lis sabe algo —tragué saliva recordando sus palabras—. Me ha dicho no sé qué cojones de que se la ha llevado, vamos a su encuentro.


    

    Asintió ante mi explicación y salimos de allí, llegando en quince minutos a su ubicación. Recorrimos los pocos metros que nos separaban de ella que estaba sentada en un banco, hasta que llegamos a su lado.


    

    —Lis —pronuncié su nombre, sorprendido al igual que Declan callado a mi lado, al ponernos frente a ella.


    

    Tenía la mirada ida, ni nos había visto. Pero eso no fue lo que captó nuestra atención preocupándonos. El aspecto que tenía, los moratones que se veían perfectamente en su cara y en sus brazos, su labio partido... Giró la cabeza hacia nosotros, con los ojos húmedos.


    

    —Ha sido culpa mía, todo ha sido mi culpa. —Dejó caer varias lágrimas.


    

    —¿Quién te ha hecho esto? —pregunté suave sentándome a su lado, en el banco.


    

    —Lo siento.


    

    —No me estoy enterando de nada, ¿puedes explicármelo todo Lis? Es importante… cuando digo todo, me refiero también a lo que te ha pasado.


    

    Asintió dudando, fijando la mirada en Declan el que le preguntó que, si se sentía más segura y tranquila, nos dejaba solos, a lo que Lis le respondió que no hacía falta, que de nosotros se fiaba, motivo por el que Declan se sentó a su otro lado.


    

    Con paciencia, la que al menos yo no tenía, esperamos a que encontrara las fuerzas para hablar, lo que tardó bastante para mi desesperación.


    

    —No cogí la baja por resfriado… me lo inventé —se señaló la cara y el labio—. El miércoles, el día que me fui, salía del vestuario para ponerme a trabajar cuando Robert me acorraló y me arrastró hacia la habitación de al lado.


    

    —¿¡Robert!? —grité poniéndome de pie, perdiendo los nervios por completo sin poder quedarme quieto.


    

    La mirada de Declan era un poema, con rabia contenida por lo que acababa de escuchar, hasta que me pidió calma para dejarla continuar. Asentí volviendo al banco, intentando encontrarla.


    

    —Perdona, sigue.


    

    —Yo, no supe cómo actuar. Todos nos conocíamos, la mayoría llevábamos desde el principio como es el caso de Robert y de mí… me quedé tan descolocada. —Bajó la mirada frotándose las manos—. Intentó abusar de mí —susurró—, pero al resistirme empezó a golpearme y se volvió loco, dejándome muy mal. —Tragó saliva.


    

    —Hijo de puta. —Me tapé la cara con las manos, desesperado—. ¿Qué pasó? —Giré la cabeza hacia ella.


    

    —Que no paró hasta que casi perdí el conocimiento. La mala suerte de Elen fue que era su primer día de trabajo y estaba esperando en el vestuario a que fueran a por ella. Escuchó algunos de mis gritos y, preocupada y nerviosa, salió al pasillo, justo en ese momento Robert salió de la habitación y se la encontró.


    

    —Yo mismo dejé a Elen en el vestuario hasta que llegara Nía —confirmó Declan con la cara descompuesta.


    

    Sabía por su mirada la rabia que lo consumió al haber estado tan cerca y no haberlo sabido.


    

    —Lo imagino —intentó sonreír Lis—. Ella entró en la habitación y yo ya no estaba. Me sacaron de allí porque casi no podía andar y desde ese momento me he estado escondiendo e intentando recuperarme porque estuve tres días en el hospital.


    

    —¿Y no cursaron una denuncia desde el hospital? —Apreté la mandíbula—. Están obligados.


    

    —Sí, pero tenía tanto miedo que no di ningún nombre, esa parte quedó en anónimo. Lo hicieron como corresponde, pidiéndome que lo pensara y que dijera el nombre del culpable. Me remarcaron que si necesitaba ayuda podían dármela allí, pero me fui pasados varios días y no hablé —dijo tragando saliva.


    

    —¿Quién te sacó de la habitación del local? Si Robert te golpeó y después salió de la habitación encontrándose con Elen. Te quedaste dentro sin poder moverte. ¿Quién fue?


    

    —Taylor —susurró.


    

    —¡¡Joder!! —grité levantándome otra vez y ya no pude quedarme quieto, desesperado con toda la situación.


    

    —Ahora sabemos cómo se coló en el local todas las veces Taylor —soltó con rabia Declan—. Mierda de tapadera que se montaron, desgraciados.


    

    —Tapadera que les salió bordada —escupí con asco.


    

    —Por eso Elen no me vio cuando entró en la habitación donde había oído los ruidos. Robert le pidió a Taylor que me sacara a través de las puertas internas—aclaró Lis.


    

    —¿Y cómo cojones se ha liado todo tanto con Elen? ¿Lis? —insistí.


    

    A partir de ahí nos contó la visita sorpresa de Elen a su casa esa misma mañana, debido a una conversación que escuchó entre Nía y yo, la que le llamó la atención hasta llegar a Lis, queriendo saber si estaba en lo cierto. Nos explicó toda la conversación que mantuvieron, cómo Elen le ofreció ayuda, hasta que Lis aceptó. Por ese motivo Elen salió de su casa dispuesta a hacer lo correcto. Nerviosa siguió diciendo que la observó a través de la ventana cuando se fue. Cuando entró en su coche, había alguien en los asientos de atrás y vio como le ponían algo en boca y nariz y perdía el conocimiento, ocupando esa persona su lugar delante del volante, el máximo responsable esa vez de todo, Robert.


    

    —Vamos. —Me levanté con una calma fría, ordenando en mi cabeza todos los pasos que pensaba seguir.


    

    —¿A dónde? He aprovechado que Robert se ha alejado de mí y no había nadie más vigilándome. No puedo volver a casa, lo que le ha pasado a Elen es por mi culpa, por contarle la verdad.


    

    —La culpa de todo es de un desgracio que nada tiene que ver contigo, Lis. Primero vamos a ir a la policía, vas a denunciar lo sucedido. Lo segundo te dejaremos segura e iremos a por Taylor para que hable, lo tercero lo estoy esperando con ansias. —Apreté la mandíbula.


    

    Insegura, la ayudé a levantarse con varias muecas de dolor que me hicieron jurar en varios idiomas en silencio por el estado en el que se encontraba. Y porque no la había visto desde el principio… lo que tuvo que pasar, me hubiera vuelto loco.


    

    Sabiendo a dónde ir, Declan se dirigió hacia la comisaria donde estaba el policía que nos ayudó la primera vez con Taylor, Gael, con el que acortamos distancias y teníamos muy buen trato de amistad, quedando a veces para tomar algo.


    

    No tardó en atendernos, escuchando atentamente a Lis, moviéndolo todo, pidiendo que lo esperásemos en su despacho.


    

    La preocupación se fue apoderando cada vez más de mí, llegué a mi nivel máximo de desesperación viendo pasar el tiempo sin hacer nada, conteniéndome para no ir al encuentro de Taylor sabiendo perfectamente dónde estaba su casa. Hasta que Gael apareció otra vez ante nosotros.


    

    —Ya lo he organizado todo. Lis, ahora varios de mis compañeros te llevarán a casa y no se moverán de allí hasta que lo tengamos todo solucionado —comunicó ante el asentimiento de ella, preocupada—. No tengas miedo, no sucederá nada —aseguró Gael—. Nosotros nos vamos directos a por Taylor —nos miró a nosotros—. Entraréis y mi equipo se quedará a la espera para hacerlo cuando haya largado todo por la boca —dijo mientras uno de sus compañeros me escondía un micro en la ropa. 


    

    Cuando iban a hacer lo mismo con Declan los frené con una mano, ante la mirada desconcertada de Gael.


    

    —Si esos dos tienen contacto, ese desgraciado sabrá dónde se esconde el tal Robert. A partir de ahí ya os podéis imaginar cómo actuaremos —nos miró a los dos—. Todo irá bien, ya lo tienes, de esta no hay quien lo libre con todas las denuncias y la mierda que tiene encima. —Fijó su mirada en mí refiriéndose a Taylor en todo momento, sabiendo las ganas que le tenía desde el incidente con Miriam por el que fue juzgado. Asentí ante sus palabras, decidido, necesitando acabar con todo eso de una vez por todas y de raíz.


    

    —Entraré yo solo —avisé a Declan, el que ya esperaba que dijera algo parecido por la reacción que había tenido con lo del micro.


    

    —Una mierda vas a entrar solo. —Se cruzó de brazos.


    

    —A mí me tiene ganas, solo por regocijarse en mi puta cara me dejará entrar en su casa. No quiero que se eche hacia atrás si te ve.


    

    Después de unos minutos discutiendo y rebatiéndonos, Declan reculó ante mi intensidad, reacio a todo, pero aceptando de que lo haríamos a mi manera, ante la conformidad de Gael.


    

    No tardamos en ponernos en marcha, dejando atrás a Lis de la que nos despedimos y yo le prometí que no tardaría en ir a verla para asegurarme de que se recuperaba. Me lo agradeció emocionada y como se reflejó en ella, empezó a tranquilizarse con la situación.


    

    —No te expongas innecesariamente, ante cualquier imprevisto da la voz de alarma —me pidió Gael en el coche, antes de salir.


    

    —Así lo haré —aseguré convencido y bajé del coche que habían aparcado a unos metros de la casa de Taylor.


    

    Eran las diez y cuarto de la noche cuando llamaba al timbre. Impaciente, así me sentía y con tantos sentimientos recorriéndome el cuerpo… los que oculté de cara hacia fuera en cuanto la puerta se abrió delante de mí con un Taylor sorprendido y descolocado, mirando en varias direcciones a mi alrededor.


    

    —Vaya, vaya… qué honor tener al gran Einar en mi puerta —soltó con ironía, con la intranquilidad saliendo de su cuerpo.


    

    —Vengo a hablar de una cosa, podemos hacerlo aquí fuera o dentro, tú eliges —respondí serio.


    

    —¿En mi casa? ¿Con la calma de poder romperte las piernas? —Curvó los labios.


    

    —Ten cuidado de que yo no te rompa el cuello antes —aseguré y esa vez fue tan cierto que vi el cambio en su expresión.


    

    Taylor arrugó el gesto y se calló mirándome, sabiendo que era muy capaz de noquearlo con pocos movimientos.


    

    —Sé lo que sucedió con Lis, mi empleada, tu participación en ello. Demasiadas cosas para sumar a tu lista en cuanto yo salga de aquí y acabe contigo de una vez, para que no vuelvas a ver la luz del sol en lo que te resta de vida —solté de carrerilla, frío, provocando en él la reacción que quería.


    

    Con un paso hacia atrás abrió la puerta del todo y pasé al interior. Sin alejarme de la entrada esperé a que reaccionara sin querer tensar mucho la cuerda. Necesitaba que todo saliera bien, necesitaba llegar a él como fuera para que hablara lo más rápido posible para no perder más tiempo.


    

    —Yo no hice nada. —Me miró de reojo.


    

    —Esa no es la información que tengo —curvé los labios—. ¿Sabes cuántos años te caerán Taylor? Sumando todas las mierdas que tienes encima y las que están en el aire… porque si de una cosa tienes que estar seguro, es de que ahora más que nunca me has tocado los cojones y hasta que no te vea caer no pararé de joderte la vida, y no te imaginas a qué niveles.


    

    —¡Yo no tuve nada que ver, joder! —gritó.


    

    —Soy todo oídos. —Me metí las manos en los bolsillos para frenarme.


    

    Los sentimientos que ese hombre me provocaba no me eran fáciles de digerir, y cuando empezó a hablar nervioso…


    

    —Tu empleado me llamó para pedirme ayuda —soltó con asco—. ¿Sabes de quién hablo? Sí, claro que lo sabes por tu mirada. Recibí una llamada de él desesperado porque se le habían vuelto a ir las manos…


    

    —¿Vuelto? ¿Cuántas putas veces se le han ido? —Di un paso hacia él—. No me toques los cojones y contesta —alcé la voz—. ¿Cuántas? ¿Y a cuento de qué os conocéis tú y Robert?


    

    —Muchas, las que no te voy a decir, esa no es mi vida.


    

    —Pues suelta lo que concierne a la tuya y lo que le implica a él —solté con asco, con el estómago revuelto.


    

    —Tu chica vio y escuchó demasiado… conozco a ese tío desde hace muchos años, trabajó para mí hace tiempo. Me sacó de varias situaciones que llevé al límite, pero no tan graves como las suyas, al igual que yo lo he sacado de algunas otras a él. 


    »A ese hijo de puta se le va la mano que da gusto. Yo no llego a ese nivel, siempre sé frenar. Los dos tenemos mucho que callar —me miró de reojo—, por ese motivo fui a su encuentro porque me puede tocar los cojones de la peor manera. 


    »Me dio acceso al local por la puerta del almacén, nervioso porque había dejado a una chica muy tocada. Lo acompañé y cuando la vi entendí lo que me contó casi sin hacerse entender. Saqué a la chica por donde me indicó. Hasta ahí mi participación. La dejé en la puerta del hospital, no quería tener nada que ver con eso. 


    »La noche que me colé en tu local, lógicamente Robert me dio paso por muy disfrazado que fuera. Me esperaba porque él mismo me hizo ir para tocarte los cojones. Me llevó directo hacia tu chica, por la descripción que me dio. Su único objetivo era quitársela de encima, que desapareciera de allí al haberlo visto salir de aquella habitación. 


    »Te juro que no le iba a hacer nada a tu chica, solo llevaros al límite y que de la manera que fuera ella dejara de trabajar para ti, alejándose del local antes de que todo se complicara. Tengo una jodida orden de alejamiento de ese lugar. 


    »Pero Robert se obsesionó porque su tapadera se descubriera si ella enlazaba algo y no pude oponerme a actuar así, sin ninguna intención más. Desde lo que sucedió con Miriam —hizo referencia a la chica que maltrató y que dejó de trabajar para mí, por lo que fue juzgado—, he estado en la sombra, sin llamar la atención, no he hecho una puta mierda.


    

    —Tendría que haberte matado la primera vez que te puse las manos encima por lo de Miriam. —Di un paso amenazante hacia él—. ¿A dónde cojones se ha llevado a Elen? Tú sabes dónde están —escupí con rabia.


    

    —Lo sé —gritó—, muy a mi pesar lo sé —bajó el tono de voz—. La ha llevado a una casa que tengo a las afueras, no son pocas las propiedades que tengo.


    

    —Me importa una mierda cuantas tengas, ¿a cuál? Dime la dirección exacta y cuáles son sus planes.


    

    Caminó hacia una mesa de la que sacó un papel y un boli y escribió algo que me dio al volver casi a mi lado, casi, porque mantuvo las distancias.


    

    —Ahí —señaló mi mano con el papel—. Tiene pensado hacerla desaparecer.


    

    Sus palabras me estremecieron temiéndome lo peor.


    

    —Todavía no lo habrá hecho, no tiene ni idea de que lo habéis descubierto. Para tu chica tendrá pensando montar otra tapadera cuando no aparezca, como hizo con tu otra empleada, Lis. Lo único que la otra solo era a través de amenazas e intimidación, con tu chica tiene otros planes. No los sé —dio paso hacia atrás frenándome porque estaba lanzándome a él en ese momento—, solo que conozco su mirada y la última no me gustó nada.


    

    Giré rápido para salir de allí apretando el papel en la mano, con necesidad de perderlo de vista


    

    —¡He hablado y actuado como me has pedido! —gritó Taylor— ¡Yo no he tenido nada que ver!


    

    —Mala suerte para ti que me importa una mierda, espero que en tu interior tengas algo de conciencia y te jodan la vida los remordimientos. —Abrí la puerta de golpe y justo en ese instante varios agentes entraron acorralando a Taylor, el que entre gritos solo repetía que no había hecho nada, que tenía que creerlo.


    

    Me alejé de todo, mi cabeza se aisló hasta tal punto que todo lo que hice a partir de ese momento fue por inercia, sin ser consciente de nada. De los pocos recuerdos que tengo fueron las palabras que dije nada más subirme al coche de Gael, con Declan en los asientos de atrás con cara de preocupación al verme.


    

    —Está aquí. —Le di el papel a Gael, el que lo cogió leyéndolo.


    

    Una hora y media nos llevó estar en la zona, con otro equipo de compañeros de Gael, a la espera de que encontraran el momento para entrar y organizando, mirando los pros y los contras. Una mierda todo porque entre unas cosas y otras entraban por la puerta y por otros accesos pasadas las tres horas, durante las cuales, la desesperación acabó por consumirme.


    

    Tuve que quedarme fuera en el momento en el que irrumpieron en la casa, con la noche encima favoreciéndoles la sorpresa. Por orden expresa de Gael me quedé junto a Declan cerca de la vivienda, a la espera e impaciente por saber qué cojones estaba sucediendo dentro.


    

    Los minutos se hicieron insoportables, hasta que dos disparos rompieron el silencio de la noche, poniéndonos más en tensión, con Declan a mi espalda sujetándome para que no entrara.


    

    Solo necesitaba ver a Elen, solo necesitaba comprobar que estaba bien, solo eso, lo demás, como acabara, me importaba una mierda, pero hasta que no la viera… lo que no tardó en suceder en cuanto Gael salió con ella caminando por la puerta, con un brazo sobre sus hombros.


    

    Gael me señaló para que ella me viera, yo ya había empezado a correr hacia ellos con la mirada nublada por el miedo que había pasado. Elen se separó de él y corrió hacia mí, dándonos encuentro a mitad de camino, subiéndose encima de mí con un abrazo. La agarré fuerte subiendo sus piernas para que rodeara mi cintura, así permanecimos sin ninguna intención de separarnos.


    

    —¿Estás bien? Dime que estás bien —le pregunté después de unos minutos, separando su cara de mí para verla mejor.


    

    —Lo estoy —respondió con lágrimas en los ojos, asintiendo—. Lis, la chica que trabaja en el local, la que está de baja…


    

    —Lo sé todo. —Le tapé los labios—. Joder. —La volví a acercar a mí, abrazándola fuerte, intentando que de mi mente se borraran los síntomas evidentes de algún golpe que tenía en la cara.


    

    Declan se acercó a nosotros frotándole la espalda a Elen, sin querer interrumpir ese momento. Ella lo miró emocionada y agradecida, emoción que también era evidente en Declan.


    

    —Se acabó, ese tío ya es historia. —Escuchamos a Gael y giramos hacia él, que había llegado a nuestro lado sin darnos cuenta.


    

    Elen escondió la cabeza en mi cuello llorando, dándonos a entender a Declan a mí que lo había presenciado todo. La apreté entre mis brazos más, con impotencia, agradeciendo sentirla de esa manera, agradeciendo volverla a tener junto a mí.


    

    La muerte de ese desgraciado no se hizo esperar por un compañero de Gael en cuanto disparó contra ellos.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Cinco años más tarde…


    

    Elen


    

    Ese era el tiempo que había pasado desde que viví mi propia historia de miedo. Aquella situación me pasó factura durante un tiempo, no mucho, lo justo y necesario hasta que conseguí digerir todo lo sucedido.


    

    No voy a entrar en lo que sucedió dentro de la casa en la que me metió Robert, porque hacía tiempo que me negué a volver a esos recuerdos, los que le pesaban a Einar como una losa desde el mismo momento en el que delante del policía que me sacó de la casa, Gael, tuve que explicar todo al detalle.


    

    Salí bien y eso es lo único importante, y el saber que Lis desde ese momento pudo estar tranquila y en paz supuso una liberación para todos, la que no tardó en incorporarse a su puesto de trabajo en cuanto se recuperó y las evidencias que tenía en el cuerpo desaparecieron.


    

    Del otro implicado, Taylor, solo os diré que tuvo su merecido. Gael no paró hasta dejarlo en la sombra con una condena larga para nuestro descanso y el de todas las personas a las que hizo daño, sintiendo que la justicia había actuado como se merecía.


    

    Fin, hasta ahí los malos recuerdos.


    

    La relación entre Einar y yo dio un paso más al mes de que aquello sucediera, pidiéndome que me fuera a vivir con él. Proposición que acepté ilusionada y feliz, lanzándome encima de él, tal cual, ante sus carcajadas al haberlo casi tumbado al no esperar mi reacción. Nos casamos en una boda preciosa e íntima en la playa tres meses después, dándole el «sí, quiero» más cierto que había pronunciado en mi vida.


    

    ¿Qué os puedo decir? A veces se necesita una vida entera para encontrar el amor e incluso, aun así, mucha gente pasa de largo por ella sin encontrarlo, y en otras, solo es necesario un instante, una toma de contacto para hacer saltar las revoluciones de tu corazón.


    

    A nosotros la vida nos regaló la versión más bonita de amor que puede existir, desde el mismo momento en el que Einar se fijó en mí en su tienda erótica. Por eso mismo desde el principio no desaprovechamos ninguna oportunidad.


    

    Amor que cuidábamos cada día porque a veces se da todo fácil y otras, se puede volver complicado. Lo único de lo que ninguno de los dos teníamos dudas era de que nuestra constancia y las ganas de luchar por nosotros, por lo que sentíamos, nos haría sortear los pequeños baches que nos encontráramos en el camino, fortaleciéndonos más.


    

    En el tema laboral Einar aflojó un poco pasados unos meses, cuando el local Platen y la tienda erótica marchaban sobre ruedas, dejando al cargo a Declan y a Nía que aceptaron la responsabilidad encantados, sobre todo él, al poder estar presente en los dos sitios para su tranquilidad por Nía. Eran un gran equipo acompañados por Cloe, Lis y el resto de los compañeros.


    

    Lo que no quiere decir que Einar se desvinculara, eso no estaba en sus planes, pero sí que pasó a ir una o como mucho dos veces por semana al local durante pocas horas, no todos los días haciéndolos intensos casi sin descanso.


    

    Fuimos muchos los que nos alegramos por esa decisión que tomó y en cuanto lo hizo me sacó de allí.


    

    —Si dejas de trabajar en el local prometo que bajaré el ritmo de trabajo. Sé que tengo al mejor personal dentro, pero no dejaré de ir si estás allí —me dijo una tarde en la piscina, Einar.


    

    —¿Quieres que me quede en paro? —Agrandé los ojos.


    

    —No —rio acercándose a mí, rozándome la espalda contra su pecho—. Quiero que trabajes de la que es tu profesión, quiero que lo hagas con la misma ilusión que lo haces cuando me hablas de tus recuerdos.


    

    —No sé…


    

    —Yo sí que lo sé, de hecho, mañana vamos a ver un local para que abras tu propio negocio de fisioterapia y osteopatía.


    

    —¡No! —Me giré entre sus brazos, gritando.


    

    —Sí, ahora quiero mi recompensa —sonrió de medio lado.


    

    —¿Qué es lo que quiere mi marido? —lo provoqué bajando las manos hacia su cadera.


    

    —Que juegues conmigo —sonrió travieso, mordiéndose el labio cuando colé una de mis manos por dentro de su bañador.


    

    —Vale —susurré antes de besarlo.


    

    De la manera que lo tenía, despistado, concentrado y excitado, no se esperó que en vez de meter mano a esa parte de su cuerpo que asomaba por encima del bañador, hiciera el movimiento que hice, que no fue otro que meterme debajo del agua rápido y bajarle el bañador, nadando lo más rápido que pude para salir de allí, con él en la mano.


    

    La reprimenda o más bien gratificación no se hizo esperar entre los dos, cuando Einar me pilló a medio camino de mi huida entre risas, subiéndome en brazos desnudo a la habitación.


    

    Así fue como cambié de trabajo y empecé a dedicarme a lo que quería. El negocio tuvo buena acogida y la agenda no tardó en estar llena casi cada día, para mi alegría y la de Einar, al verme feliz. Y no solo por eso, sino porque se convirtió en un cliente asiduo y era el único que salía con premio, con final feliz para los dos.


    

    Alan llegó a nuestras vidas hacía ya tres años. Con él agrandamos nuestro núcleo familiar y ¿os cuento un secreto? Aquí entre vosotros y yo, que sé que nadie se va a enterar. Estaba embarazada y de ello hacía solo un día que me había enterado y estaba esperando el momento idóneo para decírselo al futuro padre, lo que no tardaría en suceder.


    

    Así de felices éramos, pero nuestra felicidad estaba aún más completa por todo lo que nos rodeaba, por las personas a las que queríamos y formaban una parte importante en nuestras vidas.


    

    Empezaré hablando de Nía, mi cuñada. Su relación con Declan siguió afianzándose, como no podía ser de otra manera. Estaban enamorados, solo hacían falta unos minutos junto a ellos para darse cuenta de la conexión que tenían. Hacía ya cinco años, al poco de irnos a vivir juntos Einar y yo, dieron un paso hacia delante y es que después de varias discusiones para ver quién se movía de su casa porque querían vivir juntos y ni ninguno daba su brazo a torcer, Einar les dio la solución perfecta. Les dijo que vendieran las dos casas y que con lo que sacaran se compraran una cerca de nosotros que habían puesto a la venta. Solución que llevaron a cabo con ilusión, ayudándoles Einar a pagar la parte de la vivienda que no pudieron asumir, ante la sorpresa de los dos.


    

    Mis amigas empezaron la casa por el tejado como se suele decir. Después de la noche de locura que pasaron junto a Evan y Nolan en el local, fueron varios los acercamientos que se dieron entre ellos con el punto de partida de la cena que disfrutamos todos en el restaurante de Leo.


    

    Naomi y Evan eran tal para cual, en caracteres. Se complementaban a la perfección y tenías que reírte con ellos por las cosas que decían y hacían. Al poco tiempo se fueron a vivir juntos para terminar de conocerse, según palabras de Naomi, según las de Evan, fue porque le echó el lazo y ella quería que la atara cada noche bien fuerte. Eran felices y habían formado una pareja perfecta. Tenían un hijo de un año para alegría de todos y faltaba poco para que pasaran por el altar para formalizar su relación.


    

    Celia y Nolan, ellos fueron más precavidos, a pesar de que las ganas de los dos eran evidentes. Se tomaron bastantes meses hasta dar el paso de vivir juntos y cuando lo hicieron, fue a lo grande soltándonos de que se casaban en quince días. Celia estaba a punto de dar a luz a su primer hijo y con la emoción de los futuros padre esperábamos ese momento para seguir ampliando nuestra familia.


    

    Solo me falta comentaros cómo le fue a Leo. En lo laboral como ya imagináis la vida le sonreía y estaba feliz de dedicarse a su pasión, con la que nos deleitaba en más de una ocasión. Con el tiempo el restaurante se le quedó pequeño y se animó a ampliar el negocio abriendo uno más, con el que no tuvo problemas en posicionarse bien arriba de cara a los clientes. Hoy en día tenía tres restaurantes en total, los que decía que serían los únicos que tendría. Con tanta ampliación tuvo que contratar a nuevos empleados, y eso propició que conociera a Alba. Una chica preciosa en todos los sentidos, con un carácter amable y simpático que nos ganó desde el principio. Un día que fuimos al primer restaurante de Leo, hacía ya tres años, noté algo diferente en él. No podía dejar de seguir con la mirada a una chica que no reconocí, por mucho que intentara evitarlo. De reojo, de frente, daba igual cómo la mirara, lo supe, en ese momento me quedó claro que le había llegado la hora. En varios momentos en el que nuestras miradas se encontraron le dejé claro que lo había pillado por las expresiones que le puse, las que me devolvía negando con la cabeza, pero sonriendo. Así fue como Alba entró pisando fuerte en la vida de Leo y desde entonces no se habían separado, irradiando felicidad.


    

    El amor, ese sentimiento que cuando llega tienes que rendirte a él, eso fue lo que encontramos de la manera más inesperada, cuando un día cualquiera pisé una tienda erótica que desencadenaría en que personas totalmente desconocidas coincidieran en algún momento, cambiando el rumbo de nuestras vidas.


    

    «Te quiero…» así empecé la carta con la que le hice saber a Einar, una noche de verano, que iba a ser otra vez padre. Un te quiero desde lo más profundo de mi corazón.
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